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Operaciones miUtareii de ambos ejórcitos « Batalla del 
Palmaír — Parte oAclal de este encuentro -* Verdades 
ros incidentes de la batalla — S21 Oenerai I>. ^lanii.*! 
JBritos « Su muerte ~ Autopsia de su cad&'rer. 

Las operaciones militares, entre tanto, llamaban completa- 
mente la atención del país, y le desviaban en consecuencia déla 
senda del progreso. Ellas hacian sentir su prelacion entre los 
asuntos mas vítales, y como hemos dicho antes llegaban á nn 
rápido é inesperado desenlace. 

Se sabe que el General D. Juan A. Lavalleja, dejando el man- 
do del 2.' Cuerpo que se refundió en el i .**, pasó al tercer cuer- 
po del ejército situado en Paysandú. 

Los ejércitos gubernista y revolucionario, después de una» 
larga serie de movimientos llegaron á su aproximación en e^l 
Palmar, puntas de Santa Ana, donde hizo alto el General Rivera^ 
completamente apurado en su persecución y después de haber 
abandonado á sus perseguidores en el Queguay el convoy, sa 
arreo y numerosas familias, se dirigía rápidamente á la frontera 
pero le fué imposible conseguirlo, porque se puso sobre sa 
retaguardia el ejército del Gobierno. 

Este sin embargo no se encontraba en aquellos momentos ea 
las condiciones necesarias para emprender una batalla favera- 
blemente decisiva. — Sus caballadas iban en buen estado, pero 
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el espirita de las tropas era muy poco favorable. En cuanto á las 
caballadas de Rivera podian reputarse las mejores de la Repú- 
blica. El caudillo sabia valorar este elemento y siempre se en- 
contraba perfectamente dotado de él, ¿ cuyo logro no omitía sa- 
crificio alguno, tanto en su adquisición como en el esmero para 
conservarlo. 

En las circunstancias en que se encontraba colocado el Gene- 
ral Rivera, la acción que iba á empeñar debia ser de vida ó 
muerte, siendo probable que fuese también la última, en caso 
de serle adversa la suerte de las armas. 

El General Lavalleja lo comprendía asi, y al efecto ofició al Ge- 
neral D« ^nacio Oribe, proponiéndole la reunión de ambos 
•cuerpos de ejército á fin de dar el golpe decisivo con la seguri- 
dad de la victoria. Este pensamiento anticipadamente comuni- 
cado al Presidenta de la ftepública, encontró la aceptacioa que 
debia esperarse, y el Jefe del Estado lo participó asi al Jefe del 
Ejéreib). 

No obstante, sea por qq» no hubiese el tiempo material para 
realizar la conjunción de ambos cuerpos, sea por que el Briga- 
dier D. Ignacio Oribe confiando, no en el espiritUt pero si eu el 
aúmero de sa ejér^^ito creyese innecesaria esta medida, la v&sk' 
Díon no se efectuó, ni se tentaron los medios para llevarla á ca* 
be. — Los€Jército8 pues hicieran alto, y se prepararoa para el 
combate. 

Batalla del Palmar 

Vamos á narr^ uno de los episodios militares mas san- 
grientos que han tenido lugar en la. República en el largo y per- 
Kianfflite periodo de sus desastres, al mismo üempe que el 
mas reñido y de consecuencias mas decisivas, y del que mas 
«nrÓQfiaiiieate se ha hablado por largo tiempo. 

La primcffa noticia que se obtuvo en Montevideo de este tie- 
^0 de armas, fué comunicada por dos di&persos que llegaron 
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por tierra, haciendo nna marcha violenta. Subsiguientemente 
Hegó una carta del General D Servando Gómez, Jefe de ima de 
las alas del ejército y esa carta es la siguiente : 

Cuchilla de Fentlta, lunio 16 do 1838. 

A las tres de la tarde del dia de aya% tuvimos uaa batalla con 
los anarquistas en el Paloaar del Arroyo Graiode, en las inmecMa- 
cíoAes de la Casa de la Cordobesa. La acción fué sumamente 
riuiéa, y los eBetuígos <|ae se hallabaB al frente de mi división 
fueron complelaanente destrozados ( 1 ), y lo m¡ismo resultó eu 
algunos otros cuerpos ; mas quedando nosotros tan desecbois 
en perseguir como etlos en huir ; y como ellos se haJlasen taa 
próximos de Palmar, pudieron rehacerse eu ¿1 antes que noso- 
tros, y por consiguiente quedaron dueños del campo. Nuestra 
i nfanteria exterminó completamente á la eneiniga, y aun anoche 
se sostenía haciendo fuego. Nosotros hemos quedado dis- 
persos , pero á los enemigos los considero desechos , y 
en igual caso con poca diferencia. £1 General en Jefe, con 
quien me fué imposible reunirme, sé que se ha dirigido con 
una parte considerable de la fuerza, hacia el lado de Sandú. 
En fin, Eimo. Sr., el comandante £stomba podrá informar á 
V. E. mas menudamente del suceso. 

Dios guarde á Y. £. muchos años. 

Servando Gostez. 

Exmo. Señor Presidente de la República, Brigadier General 
Don Manuel Oribe. 

Hasta esos momentos, la comunicación que antecede, era la 
única noticia oficial que se recibió sobre la jornada del 45 de ^ 
Junio, y el jefe que la suscribía, llegó el 22 á la capital á confe- 
renciar con el Jefe del Estado. 



( 1 ) El General Gómez con su división entera fue á dar á la Cuchilla 
de Peralta. 



6 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

EH7 del mismo mes pasaba su parte oficial el General en 
Jefe del ejército del Gobierno ; él decia literalmente, lo que 
sigue : 

Cuartel General en Pajsandú, Junio 17 de 1838. 

Exmo. Señor Ministro de la Guerra. 

El 13 del corriente á las 6 de la mañana, movi mi cuerpo, 
que se hallaba situado á la margen derecha del Arroyo Santa 
Ana, hacia la Barra, remontándolo en mi marcha, por hallarse 
situado el enemigo, como una legua mas arriba de la margen 
izquierda, teniendo á su derecha colocada su vanguardia. Des- 
taqué al momento mis tiradores, apoyados por tres escua- 
drones de la 2.* división del 2.** cuerpo, y los resultados fueron 
felices, haciendo pasar los enemigos en el mayor desorden, con 
pérdida de cinco hombres y no pocos heridos. Continué la 
marcha por la misma margen que ocupaba, y el enemigo siguió 
por la opuesta paralela á la del ejército. Como á las tres leguas 
del arranque de mi campo, descubrí un paso regular y dispuse 
el pasaje del ejército, el que se efectuó con la mayor prontitud, 
tomando posesión en la mejor altura que habia, como á dis- 
tancia de siete cuadras de la costa, y en aquel punto aparenté 
situar mi línea de batalla. 

El enemigo se formó á mi frente en cuatro escalones : luego 
que observé su movimiento adelanté el Ejército adoptando la 
misma formación de los escalones, que por Divisiones mandé 
romper por la izquierda, resultando tres, mandados por el Ge- 
neral Gómez, Teniente Coronel D. Agustín Muñoz, y General 
«ritos. 

El Coronel Miró, se hallaba situado á 60 pasos de la línea, 
al frente, en actitud de romper sus fuegos sobre la infantería 
enemiga, y dirigirlos también sobre la caballería. Mi escolta si- 
tuada como cuerpo de reserva, tenia también por objeto flan- 
quear la derecha del enemigo si fuese necesario, sin embargo 
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que el Escuadrón de tiradores, estaba colocado en este mismo 
fin. En esta disposición, ordené al Coronel Miró rompiese el 
fuego sobre la infantería enemiga, y al efectuarlo, siguieron las 
cargas de caballería, que fueron impetuosas, haciéndolas el 
enemigo por la derecha, y el ejército por la izquierda. 

El señor General Gómez que sufrió el primer encuentro, hizo 
perder terreno al enemigo, después de cinco minutos que estu- 
vieron las lanzas cruzadas, de parte á parte, y el escalón de la 
izquierda que mandaba iué flanqueado por tres escuadrones 
enemigos, que el valiente Sarjento Mayor D. Basilio Muñoz con 
la escolta de su mando, arrollo, destrozó y acuchilló, hasta pre- 
cipitarlos sobre una zanja, que se encontraba sobre mi flanco 
izquierdo. El 2.° Escalón, mandado por el no menos valiente 
D. Agustin Muñoz, compuesto de todo el 2.** cuerpo, hizo volver 
la espalda á todo cuanto se opuso á su frente, llevando al ene- 
migo fuera del campo de batalla, hasta la misma orilla del 
Palmar. 

El 3." escalón mandado por el General Britos y compuesto 
por los escuadrones Extramuros, Coraceros, Auxiliares y el de * 
linea de nueva creación, fué flanqueado por la derecha, resultan- 
do volver la espalda este último escuadrón de línea vergonzosa- 
mente, mientras que Extramuros maniobrando diestramente 
flanqueó al enemigo por la izquierda haciéndole perder terreno, 
acuchilló y se cubrió de gloria en el campo de batalla. — Des- 
ocupado el campo por el enmigo, los escuadrones Escolta, Ex- 
tramuros y coraceros, que habian regresado en el mejor orden y 
se encontraban reunidos para ser el punto de apoyo de los pe- 
queños grupos que simultáneamente se chocaban y deshacian 
otros enemigos que so rehacian amparados del Palmar, queda- 
ron á las órdenes del General Britos, á quien previne no se mo- 
viese hasta la incorporación déla 1.* división del 2." Cuerpo 
que el valiente Comandante D. Tomas Gómez mandaba, para con 
esta fuerza disponer una nueva carga sobre una enemiga que se 
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mostraba al frente, y eo coDsecuencía adoptar las últimas medi- 
das, pues ya la Tictoria habia coronado el esfuerzo de nuestros 
bravos. 

Indiqné al dicho general Brhos que solo viéndose muy obli- 
gado, maniobrase con la faerza que le dejaba, y el resultado fué, 
que á mi regreso con la 4 .* división, ya el General Brítos había 
mandado una carga desordenada, por una maniobra falsa,, que 
á su vista hizo el escuadrón enemigo, retirándose en columnas 
por mitades, hasta que, aprovechándose del desorden de nues- 
tra fuerza, volvió cara y acuchilló cuanto pudo ignominiosa- 
mente. 

Destruido este plantel donde debia rehacerse mi ejército ven- 
cedor, vi con el dolor que V. E¿ puede calcular, cambiarse el 
aspecto lisonjero que me habia mostrado la fortuna, y un desor- 
den completo subsiguió causando la total dislocación del ejérci- 
to. Entonces fué que abandoné el campo de batalla, sembrado 
de muy cerca de 400 cadáveres, entre ellos mas de 300 anar- 
quistas.— La batalla se ha perdido Exmo. Sr., pero el caudillo 
no tiene boy mas que el esqueleto de su ejército, y á su vista un 
cuadro espantoso, que ciertamente no lo mirará con serenidad. 
— Debo recomendar á V. E., el heroico valor del coronel Miró, 
que permaneció en el campo de batalla, hasta que todos lo 
abandonaron, haciendo un fuego vivisimo sobre el enemigo, 
teniendo á su frente toda la infantería enemiga muerta.— De los 
posteriores resultados nada sé — El valiente General Gómez, 
como de costumbre, nada ha dejado que desear, acompañado 
de su bizarra División — Debo recomendar á V. E. la bizarra 
comportacion del coronel Saura, y oficiales de su dependencia: 
comandante D. Gerónimo Serrano, D. Pastor Diaz, coronel D. 
J. Latorre; mis ayudantes Estomba, Quinteros, Munis, Fernan- 
dez, y coronel D. José Diaz, y demás oficialidad del escuadrón 
de su mando, etc., etc. 

Oportunamente daré cuenta á V. E. detalladamente de los 
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demás pormeDOPes, que ahora ^ imposible, por falta de da- 
tas. 
Dios gaarde á V. E. muchos años. 

Ignacio Oribe. 

fisaminados ambos documentos y sin entrar en apreciaciones 
sobre los resuhados obtenidos por las fuerzas del General 
Rirera en esa jornada, se enonentra claramente demostrado, 
que el ejército del Gobierno fué completamente desecho, des- 
pués de haber destruido completamente las caballerías contra- 
rias, y sacado fuera del campo la infanteria rebelde. 

Muy pocos fueron los prisioneros ó rendidosr que hubo, pero 
alguno de cilios destinado á morir lanceado, se abrazó de las 
rodillas del General vencedor, siendo de allí arrancado para 
ser victima espiatoria de los odios íntimos de una política y de 
una ambicien descompuesta, cuyos frutos no por haber enve- 
jecido después perdieron la savia amarga de su origen. Mo fué 
sin embargo en los campos del Palmar, donde los orientales 
rendidos dieron él ejemplo de la primera sangre derramada. 
Ta habia sido vertida antes en abundancia. 

El ejército insurrecto se encontró obligado á pelear porque el 
ejército del Gobierno por un hábil movimiento del General don 
Ignacio Oribe se habia colocado perfectamente para detenerle, 
haciendo una contramarcha que produjo un movimiento de 
flanco, que Rivera se vio en la necesidad de cubrir. Esto dio por 
resultado un cambio de frente en la línea Riverista. y consi- 
guiente el empeño de una acción. 

En tal altura y aun antes de eso el ejército revolucionario no 
podia bajar buscando la salida del Departamento de Paysandú, 
porque el 2.** cuerpo entonces, que estaba de refresco, situán- 
dose estratégicamente habría dificultado la salida, convirtiendo 
las hostilidades en completo mal éxito para los Riveristas. 

Respecto de la batalla del Palmar tenemos la necesidad de 
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establecer los hechos, tales, como el crisol del tiempo, ladesa* 
pasionada opinión de personas respetables de aquella época qut 
aan existen, asi como los documentos que permanecieron igno- 
rados hasta hoy, los presentan para ser entregados al juicio de 
la posteridad. 

En primer lugar la batalla no tuvo lugar á las 6 de la mañana, 
aunque á esa hora se avistasen los ejércitos, sino ¿las 12 del 
dia. Iniciada esta en el orden que se esplica en el parte oficial, 
chocaron las alas de cabalieria, de uno y otro ejército, soste- 
niendo cargas parciales con mas ó menos obstinación, hasta 
que las del General Rivera salieron fuera del campo completa- 
mente deshechas en ambos costados, quedando las del General 
D. Ignacio Oribe, en grupos informes y desorganizados en el 
campo, que fueron reuniéndose al General Britos, sin atreverse 
á perseguir á la caballería enemiga. 

El General Gómez que era el que se conservaba con su fuerza 
mas hecha, aunque desmoralizada, permaneció cerca del cam- 
po algún tiempo, reuniendo sus dispersos y se retiró después. 
Con los grupos que se reunian en torno al General Britos, que- 
dó en su puesto la infantería del coronel D. Cipriano Miró, que 
no hizo otro movimiento después del fuego que cambió con la 
contraria, que sacarla, como 15 cuadras fuera del campo, vol- 
viendo después á su puesto, falto de protección. El número 
de estos infantes , alcanzaba á \ 50 mas ó menos con dos 
oficiales, que formaban un titulado Batallón de nueva Crea- 
cion, y tan reclutas y mal disciplinados, que al mandarles ha- 
cer luego, después de recibir una descarga del enemigo se 
echaron en tierra. Sin embargo, el coronel Miró, segundado 
por el subteniente D. Constancio Otondo logró formarlos, y que 
hiciesen una descarga sobre un número próximamente igual 
de titulados infantes formado á su frente, los que según se vio, 
no esperaban otra cosa para pronunciarse en dispersión. Este 
cuerpo era mandado por un portugués Belermino, no mucho 
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mas aventajado que su tropa como infante. Dicho gefe antes de 
entrar en linea habia dejado maneados los caballos de sus solda- 
dos en un bajo, en los cuales montaron cuando fueron dispersos» 
y se internaron en el Palmar, huyendo del campo de batalla, y 
dejando en él 12 ó 15 muertos y heridos. 

La batalla estuvo tan ganada en los primeros momentos, y 
aun después de huir las caballerías del campo, que el mismo 
General D. Ignacio Oribe se acercó sin sombrero á la infante- 
ría, victoreando al Gobierno y al Ejército. 

Formaban pues el grupo de las fuerzas del Gobierno, algu- 
nos restos de los distintos cuerpos, sin formación en los mo- 
mentos en que el coronel D. Ángel Nuñez, trataba de reunir, 
guardando formación, á los dispersos del Ejército de Rivera, 
con la intención según lo declaró el mismo Nuñez, de salir en 
un grupo, para que le sirviese para reunir de nuevo, fuera del 
campo, que se preparaba á abandonar. 

El General Oribe que notó la actitud de Nuñez, ordenó al 
General Britos que con la gente que había reunida, arrojase á 
Nuñez del campo. Britos con aquellos grupos desordenados, se 
movió en 'tropel porque toda formación era imposible, pero 
Nuñez que habia guardado alguna formación, aunque con me- 
nos gente esperó la carga que al llegar á él venia casi en des- 
bande, y cargó á su vez, causando una completa derrota, por 
que los grupos que aun quedaban sobre el campo de batalla 
huyeron á la vista dé la persecución que traia el enemigo sobre 
la fuerza desbandada del General Britos. 

Entonces quedó el coronel Miró con su infantería completa- 
mente solo en el campo. 

£1 verdadero vencedor en el Palmar, fué como se vé el Gene- 
ral Nuñez, porque el General Rivera que habia desapareci- 
do no regresó hasta la hora en que se ponía el sol, cuando 
ya estaba rendida la infantería gubernista. Este acto tuvo lugar 
del modo siguiente : Al verse solo el coronel Miró, formó cír- 
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culo m las carretas, y permaneció asi con la tropa sobre las 
airmas. El General Aguiar entonces, que había (|aedado con 
otros fefes y oficiales entre él Palmar, envió un ayudante al 
coronel Miró, piéíénddle qne evitase la efusión de sangre, en 
virtud que nada le quedaba que hacer, encoiitrándose aban- 
donado : que el ejército Aiverista reunía ya «us fuerzas, y que 
la infantería de Belermino que estaba ya en el Palmar, pronto se 
movería sabré ¿9. El coronel Mrró contestó que se acercase un 
gefe caracterizado á tratar ; poco después se presentó el Gene- 
ral Argentino D. Juan Lava^He, que como se ha dicho, estaba al 
servicio del Generail Rivera. Estos gefes habían militado juntos 
en la guerra de la Independencia. Entonces quedé arreglado ei 
sometimiento de Miro, cuyo acto se redujo á dos artículos 
bajo palabra. — 4 .• Salvo conducto para el Coronel D. Cipriano 
Miró y sus oficiales para trasladarse á la capital de la República. 
2.° Prisionera de guerra la tropa. 

Entre los lances que se cruzaron en esta batalla hubo un 
incidente personal (1) digno de mencionarse. También ocur- 
rió (2) otro de distinto carácter. 

£1 General en Gefe del Ejército Nacional con alguna fuerza, se 
retiró á Paysandú, desde donde data su parte — El General D. 
Manuel Britos iba con él. Pocos dias después cayó enfermo de 
gravedad, y murió en el mismo pueblo — Este era un oficial dis- 



(1) En medio de las cargas de caballería, que se efectnaron, D. Gere- 
mias Olivera, capitán de compañía de uno de los Escuadrones, se en- 
contró con el coronel D. An^el Nuñez. Uno y otro se reconocieron é 
hicieron fuego sin herirse. Entonces el capitán Olivera arrojó la pistola 
al coronel Núñez en cuya cara acertó á dar el arma recibiendo un golpe 
que lo hizo vacilar sobre el caballo. 

(2) A las 10 del dia siguiente á la batalla se mandó un escuadrón á 
revisar el campo. Esta fuerza empezó á descargar tiros de tercerola, y 
preguntando el motivo uno de los gefes prisioneros, al comandante 
Belermino que sentado sobre un cadáver tocaba la guitarra y bebia 
caña, contestó con la mayor naturalidad, que era el escuadrón que habia 
ido á revisar el campo, que mataba los heridos. 

Es completamente inútil copaentar actos de tal naturaleza. 

Notn del autor. 



i ^ /^ /íf^^sag^^^^ j^^^'^^^^f^-^^ ^^ 
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linguido, y de honor — Se ha dicho que profuadamente afectado 
por desagradables sucesos que le eran personales, y se relacio- 
naban con la derrota del Palmar, murió repentínameiMe. En 
cuanto ú fireneral D. Servsusdo Goitez, al siguiente dia de k der- 
rota se encontraba en la Cuchilla de Pumita r Departamento d;8 
Tacuarembó, á nm respetable distancia del campo de batalla. 

Este contrasteera»n embargo de gran impertamcia mopal jr 
el gobierno se apresuró á tomar todae las medida» necesarias 
para combinsur los elementos quedebiaa apoyar su estabilidad. 

El 2 de julio, el General eaGefe éel Ejército Nacional llegó á 
Montevideo dejando los restos da este ejército á cargo del Briga^ 
dier General D. Juan A. Lavalleja, en Paysandú. 

Como se ha dicho antes, el General Britos (D. Manuel) falleció 
casi repentinamente en aquella ciudad, y esta muerte ocurrida 
en momentos en que la personalidad de este oficial General ep 
objeto de una persecución, que yiniendo de personas altamente 
colocadas, se hacia tanto mas notable, sugirió desfiavorablss 
apreciaciones, que el Gobierno se vio precisado á esclarecer — 
En conseftencia, el cadáver del General D. Manuel Britos fué 
trasportado á Montevideo donde se ordenó y tuvo lugar su 
autopsia. 

Hé aquí los antecedentes que por su interés juzgamos dignos 
de consignar : 

Estado Mayor General. 

El general que suscribe eleva á V. E. el acta quje han labrado 
los facultativos comisionados por el Superior Gobierno, para 
practicar la autopsia del cadáver del coronel mayor D. Manuel 
Britos. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 

Montevideo, Julio 4 de 1838. 

Miguel Soler. 
Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina. 
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Autopsia del oad&^er del coronel mayor D. Bfanuel Brltos 

Eq Montevideo á 1 ."^ de Julio de 1 838, reunida en el Hospital 
de Caridad, la Comisión facultativa nombrada por el Superior 
Gobierno, compuesta.del cirujano mayor del ejército D. Fermín 
Ferreira, del cirujano del ejército D. Juan Francisco Correa, 
de los Dres. D. Pedro Otamendi j D. Ramón Ellauri, se proce- 
dió á la apertura del atahud en que se hallaba encerrado el ca- 
dáver del Sr. General D. Manuel firitos, cuya identidad fué re- 
conocida é indudables los signos de una muerte re^l — Situado 
el cuerpo sobre la mesa de autopsias, fué despojado de los ves- 
tidos que le cubrían, y el examen dio principio por el 

HÁBITO EXTERIOR 

Un color histérico, tenia toda la piel ; ligera equimosis en la 
parte posterior del cuello, y de las regiones iliacas, que se ex- 
tendían oblicuamente de abajo á arriba y de adelante atrás ; me- 
teorismo de la cavidad abdominal ; tumeracion y elevación con- 
siderable de la región hipogástríca, que se estendia desde los 
bordes anteriores de las crestas ilíacas y terminaba en la sísfisis 
del pubis, donde se manifestaba también una pequeña equimo- 
sis. Los órganos genitales externos, escroto y pene, de un color 
negruzco amoratado, teniendo el primero un triple volumen del 
que correspondía al sexo : exhalaba la fetidez sui generis de los 
tejidos gangrenados : dílaceraciones de la epidermis que reves- 
tía aquellos órganos, continuándose esta desorganización al 
perme rufe y margen del ano. 

CAVIDAD DEL CRÁNEO 

Levantada la cabeza huesosa del cráneo, se observaron in- 
yectados los vasos sanguíneos estemos, y á la vez la membrana 
aracnoides. La sustancia del cerebro, como la del cerebelo, y 
sus envoltorios se hallaban en estado normal. 
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CAVIDAD DEL PECHO 

Abierta esta cavidad, se procedió al examen escrupuloso de 
los órganos contenidos en ella. El pulmón izquierdo se hallaba 
algo infurtado de sangre : el derecho en su estado natural, asi 
como la pleura pulmonal y costal. El pericardio encerraba 
como tres onzas de liquido ceroso — El corazón era voluminoso 
— El ventriculo izquierdo estaba ocupado por un gran coagulo 
de fibrina organizada, que se continuaba hasta media pulgada 
de la continuación de la artería aorta, y se adhería inferiormen- 
te á una porción de la válvula ó cúspide ó mitral : grande hi* 
ptrtrofia de las paredes de este ventriculo, y disminución de su 
capacidad. La aurícula correspondiente, se hallaba un poco di- 
latada. El ventriculo derecho , estaba ocupado en una con* 
cresion polipora de pulgada y media de longitud, y de mas de 
seis líneas de [espesor, con lijeras adherencias, alas fibras 
tendinosas de esta cavidad. La aurícula respectiva sin ninguna 
alteración, así como la membrana interna, que reviste todo el 
órgano. Separado el corazón de sus ataduras naturales, y des- 
pojado de toda materia estraña, tenia el peso de catorce onzas, 
que es muy considerable. 

CAVIDAD DEL VIENTRE 

Aherencias del peritonio de la cara convexa del hígado, con 
su parte superior y posterior ó diafragmática. Este órgano, sin 
embargo de hallarse en el mejor estado, era de un volumen 
extraordinario, y ocupaba todo el hipocondrio derecho y la 
mayor parte de la región epigástrica. La vejiga biliar contenia 
apenas dos dragmas de una bilis verde oscura. 

El estómago presentaba una ligera inyección en la superficie 
externa y peritoneal— En su interior existia la cantidad de 
cinco onzas en líquido color chocolate, y semejante al qui- 
mo — La membrana interna de este órgano; era el sitio de 



i 6 HISTOBU POLÍTICA Y MIUTAR 

una inflamaciOD aguda, caracterizada por la inyección con- 
siderable que se noUtba en el orificio cardiaco, y que se 
«stendia mas de un tercio de sa totalidad — El orificio pi- 
lórico, habia adquirido en dos pantos de su circunferencia 
la dureza propia de los tejidos cartilaginosos» notándose 
mucho mas inyectada la mucosa de esta* región y de un 
espesor considerable en la extensión de dos pulgadas — La 
misma inyección se estendia á la mucosa del duodeno, de- 
creciendo sensiblemente hacia el orificio del canal colédoco, 
en donde terminaba — El interior de este intestino contenia 
un liquido semejante ai del estómago, pero mas oscuro y 
verdoso— Los demás intestinos se hallaban Ujeramente flo- 
gosados— El pancreal merenterio epi piones y baso en su 
estado normal. 

APAIATO GENTO UBINARIO 

El riñon derecho, estaba hipertrofiado^ y contenia mqr 
poca porción de orina; el izquierdo en su estado normal, 
asi como los urelAres de. ambos lados — La vejiga urinaria, 
pptq^ntaba etf una porción su superficie esterna, una es- 
tensísima inyección vascular, tanto en la parte anterior co- 
mo en la posterior, se hallaba muy dilatada por la presen- 
cia de un liquido que llenaba su cavidad. Incindida longi- 
tudinalmente, dio salida á mas de 30 onzas de orina, de 
un color amarillento rosado trasparente y caliente que exha- 
laba un olor amoniacal, bien manifiesto. La membrana in- 
terna de éste órgano, era el sitio de ofensas antiguas, como 
lo justifica el espesor muy considerable, reblandecimiento, y 
el mucua purulento, que se hallaba implantado en su su- 
perficie rugosa; especialmente en su cara antero superior— 
El cuello participaba de las mismas alteraciones, siendo no- 
table el endurecimiento, semi-cartilaginoso que habia adqui- 
rido. La glándula próstata, era mas voluminosa y estaba 
infartada. 
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lodependiente de esas ofensas, cuya antigüedad es íncontes^ 
lable, la membrana interna, presentaba una inyección sanguí- 
nea, en la parte superior de su fondo, que se estendía hacia 
el medio, de su lado derecho, en cuya región se distinguía 
un punto gangrenoso, de media pulgada de circunferencia. 
Los órganos genitales cuyo aspecto esterior queda indicado 
anteriormente, revelaban en su interior, ofensas de igual na- 
turaleza. Incindido el pene longitudinalmente en su cara es- 
lerna y anterior hasta el canal de la uretra, se notó el grande 
espesor que habían adquirido los tegumentos del prepucio, y 
resto del pene; el mismo color violáceo oscuro se observaba 
interiormente , comprendiendo la mucosa de la uretra , que 
estaba humedecida, por una orina sanguinolenta: aquella 
membrana se hallaba reblandecida, rugosa, y dílacerable. 

Dividido el escroto longitudinalmente se manifestó por com- 
pleto hepatinado, teniendo los bordes de aquella incisión, me- 
dia pulgada de espesor, y un color análogo, al que presentaba 
esleriormcnte. La orina se hallaba infiltrada en las areolas del 
tejido celular. Fuertes adherencias unían la túnica vaginal de 
los testículos á la cara interna del escroto, sin haber si'do ellos 
.dterados, en su textura natural. Tales el resultado que ha po- 
dido conseguirse por el examen prolijo de todos los órganos. 
Sin otro antecedente que la presencia de ellos, y la de los tejidos 
que los constituyen en un estado palalógico, fácil es concebir, 
que el aparato genito-urinario, es el (|uo ha podido por si 
solo, arrebatar la vida al ilustre general 

Interrumpida la escrocion de la urina como es frecuente en 
osos de igual naturaleza, y privado el paciente de los auxilios 
í|uo una mano hábil hubiera podido prodigarle, fué acumu- 
láailose incesantemente en la vejiga. Su prüsencia estimulante, 
como la de un cuerpo estrano, exasperó la inflamación exis- 
tente, la plenitud completa del órgano» y la imposibilidad «lo 
evacuarse, produjo la estravasacion de aquel líquido, en el te- 

2 
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jído acular del escroto, pene, y perinio, nuevas causas mate- 
riales que aumentaroQ la intensidad de la inflamación, y acele- 
raron su marcha. La terminación no podía ser otra, que la 
gangrena de los tejidos que se hallaban comprendidos, cuando 
para impedir esté funesto accidente, no se habia puesto en 
práctica el tratamiento que imperiosamente redamaba. 

Fermín Ferreira — Jtm^i Frmicisco Correa — 
Pedro J. Otamendi— Ramón C. EUauri. 

Quedaban pues desvanecidas las dudas que sobre el género 
de muerte del General Britos, habian hecho nacer las circuns- 
tancias anteriormente apuntadas, no siendo menos cierto que 
i pesar de la grave afección que le llevó á la tumba, el señor 
Britos falleció desagradablemente impresionado, á consecuen- 
cia de las versiones que sobre su persona circularon después 
de la batalla del Palmar de cuya pérdida se le creyó por mu- 
cho tiempo e! principal autor. 

CAPITULO II 

Tja Asamlilca IVaoional iresuolvo so ontro on nogoolacioxios 
con ol OoYieral x*oI>eld.e — Oouxisloxi noiu.l>rad.a para 
ojntaI>lar proposlcionos — Susponsion. d.o ]iostilid.a<les 
por parto dol Goneral OrlI>o — líos vilt adío nog^ati'vo ció 
los traI>aJostLola Oomision — f$ul>lovacioxi. dol I^onton 
-y fuga de los prisionoros — B^jocuoion dol oficial A.11- 
doraion — rrf tulo Uo « pad.ro cío los puo'blos > discernido 
al Groneral rcivora — Oonjixr ación dentro de la plaza 
de Alontc video — I*rl»ion do sus Jefes y cómplices — 
A.taq.u.0 dol Por- ton en eonil)! nación con los conjurados 

— XjOs asaltantes son recliazados — Incidentes y llori- 
dos de la tripnlucion do un Ijote do guerra francés — 
IXeclaxnaciones y condiciones linmillantes impuestas 

— Hopulsa do unas y aceptación de otras — Inde'bida 
actitud de los A^gontes de la Francia. 

Las circunstancias ponianpues al Gobierno dol Sr. Oribe, en 
el caso de convocar la Asamblea General, para darle cuenta del 
estado politice y económico del país, ye! 9 de Julio de 4838, 
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tuvo lugar la primer sesión de las cámaras convocadas. El Po- 
der Ejecativo por medio de su Ministro de Hacienda, dio cuenta 
del estado de la administración, enomBrando los sucesos que 
habían tenido lugar, y conclnjendo por recabar una resolución 
que señalase al gobierno la marcha que debia seguir en tales 
circunstancias. 

La Asamblea nombró una comisión mista para que según el 
mérito délas esplicaciones del Ministerio, se abriese dictamen 
con la urgencia del caso. 

En cuanto á las operaciones militares en campana, el Gene- 
ral Rivera que habia quedado dominando la situación se dirigió 
desde el paso de Quinteros del Rio Negro, sobre Paysandú, y le 
poso sitio. 

Una de las primeras resoluciones de la Asamblea comunica- 
da al Ejecutivo después de un debate que duró seis horas, fué 
la siguiente: 

«El Senado, y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General decretan: 

Art. I ."^ El Poder Ejecutivo abrirá inmediatamente negocia- 
ciones con el gefe de Ioíí disidentes, para restablecer la paz en 
toda la República. 

2."" Del resultado de las negociaciones dará cuenta á la Asam- 
blea General, para su resolución. 

CARLOS Anata. 
Presidente. 

Miguel A. Berro, 
Secretario. 

Esta Asamblea era la misma que impremeditadamente habia 
devuelto la nota cerrada al General Rivera, en una de sus entra- 
das al Departamento de la Capital — Y no solo retrocedía era 
debilidad del paso dado por su Comisión Permanente, sino que 
por aquella resolución, el General Rivera perdió legalmente su 



Kk:^;fy^ '>, •;.♦• .V.ír — ^ •í^ír. r.i L •!•* «:.\i Li»iia*: •:* .1 :¿tla- 

?i]i#;í^M qo^ U ^/líApleU 5;ífí'^iori tie t>«l'iS los arti>s ilrl Graeril 
Unhtz rjHiUf T^Mt\h, p^ro íii¿ verKÍtlo f-'^r completa mavorú. 

Píira \tf}UHTf:u ^rjecfKíoa el íle^reto de la hoDorable Asamblea, 
'd Eje^alífO uhiuhvf una comisión compaesla de tres cia«Iada- 
ATif, qíi^ io faeron D. Joa/|aín Soarez, D. Joao María Pérez j 
fn i^rl/H O. Vílla/lemoroft. Esta Oimision se paso eo marcha el 
4 f de Julio de 1838, con facolta^Ies para abrir las neg^xiaciones 
<le una conirencíon preliminar sobre bases eo lo posible ajas- 
taiia» k la dignidad del Gobierno, por mas qae declinase an 
UuUftÍH ella. 

A e^la »;iZ/>n, el Briga/Jier General D. Ignacio Oribe, renaoció 
el mando del extinguido ejército en campana y faé nombrado 
para reemplazarle el Briga/líer General D. Juan A. Lavalieja, 
|ir;r decret^i del 12 del mismo mes de Julio. 

f/;H Henoreí^ de la Comisión llegaron al Durazno ell 7, y el 20 
esperaban aún la e^>ntestac¡on del General Rivera, á quien 
habían dirigido una c/jmunicacion, avisándole el objeto de 
HU arribo al referido pueblo del Durazno. El General Rivera 
contestó al íin, invitándola á pasar á su campamento en Cangfié, 
pero habiéndose enfermado el Sr. D. Juan Maria Pérez, se retiró 
á la ca[Ht;il, <|uedando en consecuencia sin efecto la apertura 
de las negociaciones, hasta que se integrara la Comisión. Esta 
lo fué al íin con el Sr. D. Pedro Pablo Sierra, que resolvió ir 
directamente á Paysandú, para trasladarse de allí, al campo 
del General Rivera. 
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En tales momentos, los prisioneros Riveristas que se encon- 
traban detenidos en el pontón surto en el puerto de Montevideo, 
se sublevaron en la noche del 31 de Julio, auxiliados por el 
alférez Anderson oficial de guardia, quien les proveyó de las 
armas necesarias ; 20 ó 30 de aquellos, en su mayor parte oG- 
ciales, abordaron en dos lanchas, el pailebot de los prácticos, 
y sorprendiendo al capitán que se hallaba cenando, le obligaron 
á dársela vela y salir del puerto; pero hallándose ya fuera de 
puntas, se marearon y obligaron al patrón á que hiciese rumbo 
al Norte, desembarcando en las Barrancas de San Gregorio. 
Entretanto, el General Rivera que se hallaba todavia el 23 en la 
Barra del Cangüé, se apareció en el saladero de Saintte, con 
dos escuadrones y acampó en la costa del Uruguay. De allí lot 
desalojaron, una ballenera armada del coronel argentino Tol y 
la falúa de la Capitanía de Paysandú. 

Una división del mismo ejército disidente mandada por el 
Coronel D. Fortunato Silva, se presentó en el Peñarol el 7 de 
Agosto y envió un parlamento á la capital con un oficial, cuyo 
contenido se reduela á pedir por la vida de los prisioneros que 
no habían podido fugar en la noche del 31 . Se le contestó por 
parte del Gobierno, que los prisioneros de guerra hablan sido 
siempre tratados con las consideraciones debidas, pero que á 
sus subordinados los hacia castigar según las leyes, por haber 
favorecido la evasión de aquellos. En co nsecuencia. 3Í alíSerez^ 
Anderson, somet ido á un consejo de gucrravJu¿H^asada ponías^ 
armas el 31 de Agosto á la s 8 del di 

Mientras llenaba su misión el parlamentario, el jefe Riverista 
hizo avanzar una fuerza de 300 hombres, y tomó todo el ganado 
de abasto que permanecía en los corrales, llevando como 800 
cabezas. Las avanzadas de la fuerza del General Gómez que se 
hallaba guarneciendo la línea esterior de la capital, hicieron 
fuego sobre sus enemigos, que se retiraron, dejando en profu- 
sión una proclama impresa, que dirigía el General Rivera al 
pueblo oriental, escrita en términos generales. 
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£i Coroael Silva dejó entrar no obstante, aiganas tropas de 
ganado, en la misma tarde, sin poner ningnn tropiezo. 

El Gobierno del señor Oribe habia mandado suspender todas 
las hostilidades, desde que la Comisión nombrada para enten- 
derse con Rivera habia salido de Montevideo; pero las fuerzas 
del General Rivera, que no se hallaban ya en el caso de dirigir 
notas pidiendo arreglos, se posesionaban de los pueblos y 
pantos oficiales; cambiaban antoridades, sacaban contribu* 
ciones y perseguian á las autoridades del Gobierno, sin cui- 
darse de la tregua solicitada y admitida de hecho por el General 
Rivera. 

El Gobierno dictó disposiciones, manteniendo espedita la co- 
tmanicacion éntrela capital y los demás puntos del Estado, con 
sujeción á las medidas policiales, previniendo que serian casti- 
gadas las personas que mantuviesen correspondencia con las 
fuerzas sitiadoras, asi como las que facilitasen á estas ausilios pe- 
cuniariosóde cualquier otra clase, considerados artículos de 
guerra. — Nombró una comisión militar para juzgar los com- 
prendidos en la disposición anterior, integrándola los señores. 
Coronel D. Bartolomé Quinteros como presidente, y como vocales 
D.Cipriano Miró (coronel) Tenientes coroneles D. Isidoro Alonso, 
D. José Villagran, D. Juan Francisco Fernandez, graduado don 
Juan A. Estomba, y sargento mayor D. Benjamin Brid; y de su- 
plentes, los Tenientes Coroneles D. Indalecio Chenaut, D. Pedro 
f . Ortiz, D. Joaquín de Vedia, D. Gerónimo Cáceres, D. Este- 
van Donado, y sargento mayor D. Juan Ángel Golfarini. 

El General Rivera por su parte, mientras no llegaba á su 
campo la Comisión, aunque muy próxima á él, emprendió tres 
ataques sobre Paysandú en el mes de Agosto, siendo rechazados 
por el General Lavalleja. — Rivera parecía dispuesto k no escu- 
char otra clase de transacion que un completo sometimiento á 
sus fuerzas. 

El Brigadier General D.Pedro Lenguas dejó la cartera de guer- 
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ra imposibilitado por sa mala salud, y fué reemplazado por 
D. Antonio Díaz, que asumió los ministerios de Guerra, Marina 
y Hacienda. 

£1 26 de Agosto fugó del puerto la goleta Loba, cuyo contra- 
maestre y algunos marineros aproyechando la ausencia del ca- 
pitán y de su segundo que se encontraban en tierra sin licencia, 
zarparon libremente dirijiéndose fuera del puerto. El Gobierno 
sometió á los dos oficiales á un consejo de guerra para que res- 
pondieran de su conducta. La Loba tomó rumbo á la Colonia, 
donde permaneció al amparo de las autoridades Riveristas. Con 
mas detención hablaremos mas adelante sobre este suceso y la 
influencia que tuvieron en él los manejos de los Agentes france- 
ses que bloqueaban á Buenos Aires . 

El 28 de Agosto llegó á la Capital la Comisión nombrada por 
el Gobierno para entenderse con el General disidente. Sus bue- 
nos oficios habian sido inútiles, no pudiendo arribar á un 
arreglo con Rivera, que como ya se ha dicho anterior- 
mente, no se encontraba en el caso de hacer concesio* 
nes sino imposiciones (1) desde que contaba ya con el apoyo de 



(1 ) Hé aquí los documentos oficiales, por los cuales dieron cuenta de 
su cometido los comisionados : 

< Los infrascriptos comisionados por el Superior Gobierno para enta- 
blar negociaciones con el General Rivera, acaban de recibir la nota que 
en co[)ia se acompaña, contestando á la que dirigieron los mismos á 
aquel jefe desde esta capital. 

Como uno de los comisionados, se prestó, solo por servir á su país, á 
pesar de sus enfermedades;, á emprender el viaje hasta este punto, y no 
te sea dado continuar hasta el que se le señala, la Comisión no ha podido 
seguir adelante, sint>oner lo ocurrido en conocimiento de Y. £. á fin de 
que se nombre otro que le subrogue, ó resuelva la autoridad lo que 
creyese conveniente, en cuyo caso espera la Comisión que V. E. se sirva 
trasmitirle á la mayor brevedad su resolución. 

Dios guarde áV. E. muchos años. 

Durazno, Julio 20 de 1838. 

Joaquín Suarez — Jxian María Pérez ^ 
Carlos G. Yíüademoros. 

Exmo. Sr. Ministro de la Guerra. 
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laFrancia, cuya escuadra detuvo el 27 de Setiembre una balle- 
nera que conducía pliegos para el Gobierno, procedente de Bue- 
nos Aires. (2) 

Cuartel General on el Arroyo de Cangüé, 
17 do Julio do 1838. 

El General que suscribo ha recibo la nota de los Sres. Comisionados 
fecha 10 del corriente, ó impuesto del contenido de ella, debo manifes- 
tarles que ocupado hoy en operaciones importantes al frente de Paysan- 
dú, se vé con el desagradable sentimiento do tener que decir á los se- 
ñores Comisionados, que para oirlos es de absoluta necesidad se tonjcri 
el tral)ajo de continuar su marcha hasta el cuartel general. 

Al efecto, pues, ha dado urden al Sr. Coronel D. Faustino Lopoz, para 
que con su fuerza los escolte con el objeto de que no puedan encontrar 
tropiezo alguno en su tránsito. 

Quieran los Sres. Comisionados admitir las protestas de la sinceridad 
con que les saluda 

^ Fructuoso Rivera. 

Sres. Comisionados D. Joa<[uin Suarez, D. Juan M. Pérez y D. Carlos G. 
>'illademoros. 

Es copia del original— 

Suarez — Víllademoros. 



Durazno, Julio 20 do 183S. 

Lo.>> infrascritos comisionados han recibido la nota fecha 17 del corrien- 
te, en que S. E. el Sr. Brigadier General D. Fructuoso Rivera, les niani- 
íiesta que estando ocupado en operaciones importantes al frente de Pay- 
sandú, se vé con el desagradable sentimiento de tener que decir á los 
comisionados, que para oirlos es do absoluta necesidad so tomen el tra- 
bajo de continuar su marcha hasta el Cuartel General. 

Los infrascritos sienten vivamente á su vez, no haberse desde luego 
puesto en contacto con el Sr. Brigadier á quien se dirigen, para tratar 
inmediatamente de la grande obra de que están encargados, nuicho mas 
cuando la larga distancia que seria preciso recorrer, ha puesto á uno de 
lo.> comisionados en la necesidad de retirarse á la capital, urgido por sus 
dnloncias ; y á la Comisión en la de poner tal ocurrencia en conoci- 
miento de la superioridad, bien para que nombre persona que le su- 
brogue, bien para que resuelva lo que creyere conveniente, sin que 
entre tanto esto suceda, [>uedan emprender su marcha. 

Los infrascritos, con este motivo, tienen el placer de reiterar al Exmo. 
Sr. Brigadier General, las protestas de su respeto y consideración. 

Jimn María Peres — Joaquín Surjvz — 
Carlos G. Vílladeínoroít, 

Es copia — Siiarez — Vílkukmoros, 

[ 2\ En ese mes le fué dado el título do Padre de los Pueblos y Co- 
lumna de la Constitución al General Rivera, para lo cual se labró el cu- 
rioso documento que sigue: 
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Los trabajos anárquicos redeblaron en el seno mismo de ta 
Capital, y la autoridad procedió á la prisión y destierro de varios 
ciudadanos notables del partido del Sr. Rivera. 

La situación del General Oribe se hacia cada dia mas crítica, 
y para justificar esta y otras medidas siempre violentas, dio al 
país la siguiente proclama. 

El Gobierno Supremo de la República. 

Ciudadanos — Agotados por parte del Gobierno todos los 
medios de moderación y tolerancia, desesperado de poder ad- 
quirir una paz honrosa para la República, y precisado á atajar 
las maquinaciones que se agolpan por los enemigos del orden, 
se ha visto en la necesidad de adoptar medidas de seguridad pú- 
blica, contra algunos individuos que desde mucho tiempo ha- 
ciéndose el objeto de su desprecio, trabajan por derrotar la 
autoridad , ya por sus propias acciones, ya suscitándola 
contrarios, por medio del soborno y la desmoralización. Con- 
servarlos tranquilos entre vosotros, en el momento mismo en 

En el Campamento General de Celestino á los ^eiatíun dias fio Setifíni- 
•e del año de mil ochocientos trointaLV oclm. reunidos en el Estado 
Mayor General nos, el lienerai J ele He él y "accidental mente de esta divi- 
sión D. Félix Eduardo Aguiar, Brigadier General D. Pablo Pérez, Coronel 
mayor D. Rufino Bauza, Coroneles O. Rosendo Velazco, D. Vicente Viñas, 
D. Pedro Mendoza. D. Pedro Delgado y Melilla, D. Martiniano Chilaber, 
Coroneles graduados D. Manuel Diaz, D. Marcelino Aguilar, Teniente coro- 
neles D. José Pedro de Silva, D. Francisco González y D. Juan Francisco 
Paxiane, Tenientes coroneles graduados, D. Juan José Cabral, D. José 
Maria Piran, D. Ramón Corta y D. Jacinto Rellano, Sargentos mayores, 
D. Juan Pedro Goyeneche, Comisario General, D. Pedro Leal, Oficial pri- 
mero, D. Benito Esquivel, Cirujano mayor, D. Antonio Benito San Mar- 
tin, segundo cirujano, D. Hcrmenejildb Antonio Araujo, seis capitanes, 
siete tenientes y siete alféreces, todos en representación de los demás de 
sus respectivas clases y cuerpos, deseando patentizar al Exmo. Señor 
General en Jefe del Ejército constitucional Brigadier General D. Fructuo- 
so Rivera nuestro sincero agradecimiento y la espresion de nuestros 
sentimientos por los relevantes servicios hechos al pueblo oriental en 
la heroica lucha do su emancipación política y en la que actualmente 
sostiene para establecer el imperio de la libertad bajo el amparo de la 
Constitución, hemos acordado darle el título de «Padre de los Pueblos y 
columna de la Constitución» el cual será el primer título con que se lí? 
nombrará, y para que est# acuerdo tenga efecto, firmamos la presente 
acta de nuestro puño y letra. — Es copia — Aguiar, 
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que por iofiDÜos datos, conoce el Gobierno su criminalidad, 
fuera hacerse connivente de sus traiciones ; fuera abrirles un 
campo para ofender sin responsabilidad á los d^nsores de las 
leyes. 

Ciudadanos — Ya que no os pueda dar el inapreciable bien 
de la paz, pondrá ayudado por vosotros, todos sus medios de 
acción para el triunfo de las instituciones. 

Montevideo, Octubre 3 de 1838. 

Manuel Oribe. 

Carlos Gerónimo Villadsmoro$. 
Antonio Diax. 

r 

Ya era tarde sin embargo. Los elementos poderosos que la 
Francia hacia desarrollar al General Rivera, tenían que sofocar 
un poder que solo podia llamarse tal, por estar legalmente repre- 
sentado por las autoridades nacionales. 

El viernes 5 de Octubre se descubrió una conjuración ( i ) 



( 1 ) Esta era encabezada por un boticario francés llamado Fer- 
nando Serón, que reunió en su casa los conjurados, la misma noche 
que debia tener lugar el ataque combinado. Serón debia abrir el Portón 
del centro, en la callo de San Pedro, cuando trajese su ata<)uo el Coro- 
nel Fortunato Silva, que era el Jefe que asediaba la Plaza, a cuyo efecto 
tenia ^ron como cuarenta hombres en su casa armados de algunos fu- 
siles, pistolas y puñales ; la mayor paurte catalanes y carcamanes. La 
hora Indicada era la do las 10 de la noche. Pero á eso de las 7, uno de 
los conjurados tuvo la debilidad de revelar á la madre el plan concebido. 
£sta le acompañó hasta la casa donde se encontraban reunidos los con- 
jurados, que es la que está situada en la callo ( hoy 25 de Mayo, esqui- 
na á Cerro , trente á la que habitaba el Ministro de la Guerra D. Antonio 
Diaz, y á la (jue concurría to<ias las noches el Presidente Gribo. Sobre 
íista casa iria con alguna gente Domingo Fernandez y tratarla do asegu- 
rar las personas del Presidente y su Ministro. 

Pero la madre del coigurado aludido, viendo que no podia conseguir 
nada con sus ruegos, para hacer desistir á su hyo, de aquel propósito, 
se dir^e en el acto al encuentro de Oribe, y le comunica lo que sabia á 
ese respecto. Oribe se dirijo inmediatamante á casa del Ministro de la 
Guerra ; le informa de lo que ocurre, y acompañado de este, llega 
al Cuartel de Guardias Nacionales y se hace se^ir por la guardia; coloca 
algunos fusileros en la azotea de la casa del Mmistro de la Guerra, que • 
dominaba la de los conjurados y con el resto entra á la de Serón pren- 
diendo á ostc, y otros que no pudieron fugar. Entre tanto, Fernandez 
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(\m tenia por objeto franquearla entrada alas fuerzas que sitia- 
ban la cindad. A las 42 X de la noche avanzó una columna de 
Riveristas sobre el portón llamado de San Pedro, confiando en 
la combinación de los conjurados. Estos hombres contaban con 
un suceso seguro, porque despreciando los cantones de la 
fuerza del General Gómez, pasaron á gran galope bajo sus fue 
gos, llegando basta ü rastrillo donde desmontaron algunos, 
pretendiendo abrirle, mientras los tira()ores y algunos infantes, 
hacian fuego sobre el punto. La guardia colocada en aquel sitio 
á las órdenes del joven oficial de Guardias Nacionales D. Javier 
Alvarez, los rechazó. £1 ataque solo duró doce ó quince minu- 
tos, y fué lo suficiente para que dejasen ocho hombres muertos, 
y 19 heridos, entre estos un Jefe de campaña, que murió pocos 
momentos después. 

El centinela del puesto Domingo PiBeyro, dio muerte con la 
bayoneta á uno de los asaltantes que llegó hasta él -- Se distin- 
guieron en este acto, los ciudadanos Javier Alvarez, Juan Lasi- 
me, Ángel Lemos, Florencio Villademoros, Juan R. Machado, 
Fermin Gomar, Juan Pino, Juan Puche y Domingo Piñeyro, 
nueve guardias nacionales, únicos que defendieron aquel pues- 
to contra 300 hombres que lo asaltaron. Este ataque no venia 
aislado, y oportunamente encontrará el lector las circunstancias 
que le precedieron. 

En la noche del 10 de Octubre, un bote de la escuadra fran- 
cesa, anclada frente al puerto de Montevideo, se retiraba, des- 
que debió atacar la casa del Ministro Díaz, en los momentos en que en 
traba á ella Oribe, como estaba combinado, no pudo liacerlo porque des- 
conocido al tiempo de bajar la escalera, por los conjurados mismos, le 
infirieron una puñalada en el costado. Sometido Serón á un Consejo 
de Guerra, iba a ser fusilado. 

A esta sazón, el General Rivera tenia prisionero al Comandante don 
Juan YfíTianrio. ¥#Ue&,..x)flcial importaota.ftaca Qóbc^^. y «u d^HÚ^a^^UAdrar , 
Ija la circunstancia (ic ser cuñado de Soron. Esto detuvo la ejecución do 
'*^fA6^^^ate ftié'rtKTíf tarde canjeado. 

Serón continuó después prestando servicios á los Riveristas durante 
í.'l sitio llamado de los 9 añoSj como practicante en los hospitales do las 
io;íiones cstran^^oras, y murió en Octubre de 1846. 
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pues de haber atracado en ías inmediaciones del Fuerte de San 
José, parage prohibido por los edictos, y fué ametrallado por la 
guarnición de la. fortaleza hiriendo dos de los tripulantes. Esa 
misma noche, la linea esterior de cantones fué atacada por las 
fuerzas Riveristas, que se retiraron con pérdidas — Finalmente, 
el 12 del«mismo Octubre fué tomada por asalto la Isla de Martín 
García, por las fuerzas combinadas de la Francia y Riveristas, 
coiocandoiel pabellón Oriental en sus murallas. 

La situación se hizo imposible para el gobierno del Sr. Oribe, 
y el 31 de Octubre, después de poner en juego todos los medios 
á su alcance, concluyó con el General Rivera el tratado que vá 
en el capitulo siguiente. 



CAPITULO III 

ITratado de pacificación, ontro los Oonoral^s Orillo y Rive- 
ra — £21 Oonoral Oz>11>o presenta su rennnoia ante las 
Oámaras — l^ldo pornvlao para ausentarse del pai« y 
le e.s concedido — Partida del Oonoral Orille y lo» 
niiemliros do su fi;ol>lemo ú, la Xlep'ú.l>llca Argentina — 
£¡1 Oeneral lUvera se poses|.ona del mando» on su 
carácter de Oeneral en Oefe del ejército — Paysandú 
se someto — >Iedldas £^ul>eraatlvas del Oenoral Hive- 
ra — Mirada retrospectiva. 

Deseando el Exmo. Sr. Presidente de la República Brigadier 
General D. Manuel Oribe, y el Exmo. Sr. General en Gefe del 
Ejército Constitucional Brigadier General D. Fructuoso Rivera, 
darle paz á la Nación, nombraron para convenir en ella, ó en su 
base, á saber, S. E. el Exmo. Sr. Presidente, por sus comisio- 
nados, á los Sres. Brigadier General D. Ignacio Oribe; Presiden- 
te del Superior Tribunal de Justicia, Dr. D. Julián Alvarez; 
Colector General D. Francisco J. Muñoz, v ciudadanos D. Juan 
Francisco Giró, y D. Alejandro Chucarro, y S. E. el Exmo. Sr. 
General en Gefe como Comisarios ad-hoo, á los Sres. D. Santia- 
go Vázquez, su secretario de negocios interiores, esteriores y 
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de hacienda Brigadier General D. Enrique Martínez secretario 
de Guerra y Marina, Brigadier General D. Anacieto Medina, 
Auditor General de Guerra D. Andrés Lamas, y ciudadano don 
Joaquín ' Suarez, los cuales, después de haber cangeado, y 
examinado sus respectivos poderes, entraron á conferenciar 
sobre el desempeño de sus encargos, y convinieron en las esU- 
pulaciones siguientes: 

!.• El Exmo. Sr. General en Jefe del ejército consUtucional, 
reconoce y respeta las garantías que la constitución y las leyes 
otorgan á las personas, propiedades y empleos. 

El Exmo .'Sr. Presidente actual de la República, resignará 
su autoridad inmediata;nente y con la posesión en el ejercicio 
de ellaf'-del que debe subrogarle, la paz queda enteramente res'- 
tablecida. 

Para firmeza de lo cual, nos, los comisionados de S. E. el 
Exmo. Sr. Presidente de la República y los comisionados ad hoc 
de S. E. el Sr. General en Jefe, firmamos la presente con nues- 
tros puños, y le hicimos poner el sello de que usamos, en las 
márgenes del Miguelete, á los veintiún días del mes de octq|)j;e 
de rq^il ochocientos treints^^ ocho. "^ " '" '""*^ 

( L. S. ) — Ignacio Onbe — Julián Alvarez — Fran- 
cisco J, Muñoz — Jaun F. Giró — Alejan- 
dro Chucarro. 

( L. S. ) — Santiago Vázquez ~ Enrique Martínez^ 

Anacieto Medina— Luis Lamas — Joaquín 

Suarez. 

• 

A consecuencia de este convenio, que importaba un sometí- 
miento completo á la autoridad del General Rivera, el Presiden- 
te Oribe resignó el mando en el Presidente del Senado, y el 24 
de Octubre se embarcó con destíno á Buenos Aires, acompañado 
de una numerosa comitíva compuesta de las personas más dis- 
tínguidasde su administración, sus Ministros de Gobierno, Ha- 
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cienda y Relaciones Exteriores D. Antonio Diaz y Dr. D. Carlos 
G. Villademoros, Presidente de! Senado D. Carlos Anaya y el re- 
gimiento Legión Fidelidad, con su dotación completa de oficia- 
les y jefe que era el General D. Servando Gómez. 

El Sr. D. Gabriel Antonio Pereira, vice-Presidente de la Re- 
pública, que asumió momentáneamente el mando, dio al puebla 
la siguiente 

PROCLAMA 

Habitantes de Montevideo : Ha terminado la resistencia ar- 
mada de que fuisteis víctimas. La paz se ha restablecido, y con 
ella vais á. entrar desde hoy al goce de todos.los beneficios, del 
orden público, y de todas las garantías que tenéis consignadas 
en vuestras leyes. 

Habitantes de Montevideo : Entregaos tranquilos á reparar 
los males de la guerra. Nadie os robará, en adelante, los mo- 
mentos que del)eis consagrar al aumento de vuestras fortunas^ 
y al cuidado de vuestras familias ; nadie atentará impunemente 
á vuestros derechos ; nadie os sujetará á nuevas penurias : el 
pueblo oriental ha vencido ; pero su triunfo debe ser como él: 
grande y magnánimo : el que quiera iDancharlo con el mas pe- 
queño desorden, con la mas débil explosión de odio, ó de ven- 
ganza, será severamente reprimido. El Gobierno vela por todos 
y sus esfuerzos en vuesto bien, cuentan con el apoyo y la coope- 
ración de un ejército virtuoso y valiente, que presa de la mise- 
ria, no ha desmentido jamás, la alta misión que se impuso. — 
Estad tranquilos. 

Montevideo, Octubre 21 de 1838. 

Gabriel A. Pereira. 
Hé aquí la renuncia del presidente Oribe: 

Montevideo Octubre 26 de 1838. 

Convencido el presidente de la República de que su perma- 
nencia en el mando es el único obstáculo que se presenta pv'^ra 
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volver á lii misma la quietud y tranquilidad de que tanto necesi- 
ta, viene ante Vuestra Honorabilidad, k resignar la autoridad 
que, como órganos de la nación le habíais confiado. lío es en es- 
te instante útil y decoroso entrar en la esplícacion de las causas 

***"Vlhii"ri'i(n'i'i¡'li 1f 1,11 • r'^'f 

que obliíran á dar este paso; y debe bastaros saber como lo sa- 
beis, que asi lo exigen el sosiego del país y la consideración de 
que los sacrificios piersonales son un holocausto debido a la con- 
veniencia general. Dignaos pues, honorables Senadores y Re- 
presentantes, admitir l a irrevocabj e rei^ que hago en es- 
te momento del puesto que he desempeñado, y concederme, 
ademas, como á los ministros que guiera^n seguirme, una ücen- 
cia temporal para separarme por algún tiempo del pais; pues 
asi lo aconseja nuestra posición. —Honorable Asamblea fiéne- 
>al. — (firmado) 

MANUEL ORIBE 

El Senado resolvió lo que sigue: 

El Senado y Cámara de Representantes de la República Orien- 
tal del Uruguay, reunidos en Asamblea General 

• DECRETAN : 

Art. I.° Admítese la resignación que hace del cargo de Pre- 
sidente el Brigadier General D. Manuel Oribe. 

Art. 2.** El Presidente del Senado entrará á ejercer las funcio- 
nes del Poder Ejecutivo en conformidad del articulo 47 de h 
Constitución. 

Art. 3.** Se concede al señor cx-Presidente de la República v 
iiXo> cíuctaJauo^quehan sido sus ministros, licencia para saÜi- 
ílel territorio^por eítíempoq^^^^ 

Art. 4."^ Llegado este caso, una Comisión de la Asamblea Ge- 
neral nombrada por su Presidente, pasará á acompanar al Briga- 
dier General D. Manuel Oribe hasta el punto de donde veri/i(iutí 
.su partida ; y áagradeceiie al mismo tiempo, á nombre de h 



I 
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misma, los distinguidos senicios qae ha prestado á la Repú- 
blica. 

Art. 5/ Comnoíqoese ele. 

Sala de sesiones en Montevideo á 24 de Octabre de 1838. — 
( firmado ) 

Vice-Presidente — Lorenzo J. Pérez. 
Secretario — Luis Bernardo Caria. 

En consecuencia, el ex-Presídente y los ciudadanos que habian 
sido sus Ministros, acompañados de 150 hombres entre jefes 
y oficíales, se embarcaron para Buenos Airas el día 27 de 
arjuel mes. 

La Asamblea aceptaba no solo la resignación que hacía el ge- 
neral Oribe, sino que le concedía el pase que solicitaba. En con- 
secuencia el Sr. Oribe habia abdicado voluntariameQíft todos los 
derechos quepudíera alegar como primer Magistrado de la Re- 
pública á su continuación en el mando, y decimos voluntaria- 
mente,por (|ue nadie le obligó á tal declaración, importando este 
acto puramente expontíinco, una solemne renuncia, que no hu- 
1 hiera tenido tal carácter, si solo se hukera ausentndo del país 

frian sus derechos, xlerrocándole de la silla presidencial. 

Para el mas escrupuloso examen político, y para la misma 
conciencia del país entero, parece que este hecho consumado ha 
jo las formas mas severas del derecho constitucional, era, y de- 
bía tomarse como asunto completamente concluido. 

No fué así, sin embargo, y muy lejos de eso, el primer cui- 
dado del sefior Oribe apenas arribi) á Buenos Aires, fué^or- 
prender la opinión pública. lanz;.oj)do,á la prensa un maniliesto, 
precedido de una protesta, esta úUima fecliada en Montevideo 
(T¿rnéOclul)rQ, documento tan imposible como contrapro- 
ducente, y que no estableciendo ningún derecho, ni destru- 
yendo ninguno délos actos consumados, sirvió no obstante de 
bandera para una larga, sangrienta y desastrosa guerra. 
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A la presi Jencia del scfior Oribe sucedió el Ciobierno militar 
del General Rivera, qiiiea hizo su entrada á Montevideo el It 
de Noviembro de 1838; (I) se posesionó del mando supremo 
del Estado, y lo desempeñó discrecionalmente Lajo el título 
de El General en Gefe del Ejérciío ConstitucionaL El General 
Rivera declaraba que esíe cometido le habia sido impuesto 
por los pueblos. 

El mismo dia de su entrada dio él mismo á la publici- 
dad, una declaración de principios que lo decia todo, en cuanto 
á las ideas de que venia dominado, sobre el porvenir, y mas 
(jue sobre el porvenir, sobre el rastro de sus pasos. 



¡1 No c:iri.uí<) do intiTós y onlasinsmo, ol si.:íiii(í;ittí trozo, rt'j)n}s:'rita- 
cioii íítíiiuina do la ón;)»3a,' ohra dtil Sr. 0. Áudrós Lamas con el cual 
í'/)lííhrú lao:itrada dol Sr. Gáueral RiVi?raála plazido Montevideo. 

GENERAL RIVERA 

Hoy jíod^mos pronunciar esto nombro. Cuando la so».M(ílad lo lloraba 
proscripto, cuando los buenos ciudadanos jomian aííol)i(ido5 i)ajo el 
cetro (lo l'i m'is hrutil tiranía, cuando tenían <[uo s('{íulLaren lo /ñas 
profundo dol corazón los sontimii.mtos sa'j:rados íIc Liberta<l, do Patria, 
do Instituciones, osto. nombre so oír ocia á nuestras espora nzrjs como el 
emblema do la virtud, do la prosperidad nacional. L:i tiranía iiadescar- 
fj^ad o sobro osa alma auL^iiAti todas las maldiciones de qu^» es capaz, 
poro la justicia del Puol)loiolia von'í'-ido. — Kl Pueblo «jue. desprecia los 
nomiirosifuo la maldad inventa, ol Pueblo qi:r no aüi.lí, «pío no lomOj 
«juo dosconoco las autoridadas iloi^ítimas, lo colo/ó á su tren-e y venció 
con él. 

•^jíolla es la vida dol bombro (pie puedií ofreívr en su sola indivi- 
dualidad la bistoria do toda una Nación; nosotros níeorromos las épocas 
tompesiuosas do nuestros [)rimeros esfuerzos por ser libres, por ser 
hombros, y el General RIVKRA se nos pres'Mita siempre á la cabeza de 
lísa cruzada do valientes (juo dirstinados por Dios nos dieron Libertad, 
IndependvnKMa. La Patria h^ lia esíníebado mucbas veces entre sus bra- 
zos maternalos; lo ba llamado su hijo (juerido, su amparo, su protector, 
y él lia llenado sus deberes. Destinado á la j^rande y difícil misifm de 
darlo Libertad y sostftnerli, en los conflictos de la í<uérra; en las im'euas 
mn()ninncionos"do la p:'.z nos benios dirií^ido al virtuoso capitán y nos 
ha s;ilvado. - 

Colo<ndo OH la mas di,í?na y)osicion (pío ol bombro puedo ambicionar 
en la tierra: padro y consu^Mo do su Patria, apoyo y [írotector do los 
mártires do la liberfad, el niundo le, aplaud-», los* buenos lo aman, los 
malvados, los tiranos lo ti^m!)lan. Ob: él es di<;no de oeu()ar ese puesto. 

Gloria mil ve')s al re;>ubliein) omlnont», lal hombro de cora- 
zón (pií) nos hi rs'.iV-iiilo al s?:r"> d) hs dichas, al u-oce do nues- 
tros d'T'X'lw^^ ! 
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suerte del Estado, y que ha de decidir también de la mia, de 
mi existencia, de mi honor y de mi fama. 

En circunstancias tan extraordinarias y tan eminentes, quiera 
considerarme obligado á hacer una manifestación púl)lica, so- 
lemne y terminante de mis principios é intenciones : voy i\ 
hablar ala Nación, al Pueblo de mi nacimiento, de misrecuei- 
dos, de mis afeccjonos ; y quiero ante todo, se entienda (ine, 
al dirigirle mi voz, me guíala mas abierta verdad, lafranquezi 
mas leal, y la meditada, lirme, é incontrastabl(3 resolución de 
cumplir religiosamente mis promesas. 

Mi conducta y mi lengu:íje no pueden sor otros : cuando 
dispongo de los brazos y de los recursos to<los de un ¡)ue- 
blo, que me hizo el honor de confiármelos para revindicar 
sus perdidas libertades, seria mengua afrentosa ocnr/ir 'J 
lenguaje de la mentira, y disfrazar intenciones dafia-las x:.o\\ 
lisonjeras esperanzas. 

nobrosa i\\w nos aho;ín. iOuiora oí cielo oscuciiar nuo «l'?)s voíos 
y conservarlo á la patria su mejor hijo, su mas :j:rí\[i\ osü^ranzi: 

Un poco mas tardo en 1816: 

<'Aliora ({uo nui'slras ?ituaf4on(\s personales han vuelto a iuv.riír.v'. 
estamos lilíre do aípiel in<-o)ivctiieiite; — pero si la tict!j¿il siti lei >ii <i. í 
General Rivera nos p:Tniit«? decir í^ue hicimos con conriencia los o'oiííms 
suyos (jue |)ubl¡caíiios, olla nos ala — nos ata (jompletamcutg. — ¡uíím 
os¡)iicar co:i la hisioria |)olílic:i y uiilitar do los diez años, mas ó iivw* •, 
(juo nos separíui do los actos íjue jiarramos en la obra, los í|ue hira 
cambiado, — en nuestro sentir con sobra d.^ justicii y necesidad, la 
posición, qui' ocu[).d)a en el país. 

El GcDeral, — nos causa pCiia dinrirlo, — no hi comprcndidí osU 
reserva ó ha abus.ulo de los ri^sj>otos y mirami^iutos (pie nos impon-^. su 
estado actual, para herir la moraliílad del país, á cuya m\vorja &>) lior.i- 
bres públicos acusado ineonsecuencia y lU'i désícaltad; — y oslónos 
obliga, (íU el intiírés c ):nun, á hac^r breves i:ulicacionos fjuj. sin la 
míniíaa oleiisa de su c:u*áL'.te,r, ba.stiiráu, á nuestro ver, p ira «¡aü s;*. 
a))recio nu.'stra conduela. 

Kl UictadOT Rosas ha vehíici.lo nn cambio profundo en la K'iorra «1 5 
estos países: él ha comprendido l:i superioridad, in'oastestabie, ti ' lis 
tropas j'Mf la dan y ik la (jtnni'a rr7/¿///r; y auníjue ineipaz d-; ha'jrli 
por sí mismo, ha t-.^nidoel buen sentido de intentarlo por todos lo.; 
uiedios que han (ísl.ido á su alv:;ine.\ — Los ojéreilos con (píenos h:i 
invadido traen una eomposicion re.^ailar y prepondera en ellos la inl¡:n.' 
t'*rí(i por el motlo en (pie vien.» or>í:ani/,áiia. 

Ki Ge:i ?ral Rivera, (jue ha si lo e! [)ri n?r ciudillo del país dur.mtc; Li 
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Mientras duró la administración destructora, la República 
fluctuaba bajo un sistema de fraude y descarada decepción, 
propio solo de medianías impotentes y de tiranuelos mez- 
quinos, que ocurren al engaño, careciendo de la fuerza que 
dá la opinión pública: no rae hallo por dicíia en esta po- 
sición : el Pueblo Oriental, pues, ha de gozar de hoy en mas 
un sistema de honradez, de franqueza, de publicidad. 

Ocho años contamos de existencia política, perdidos la- 
mentablemente en ensayos, ó perniciosos, ó estériles. Los 
errores de todos, los mios también, expusieron la Repú- 
blica á vicisitudes continuas; agotaron inútilmente su in- 
mensa fuerza de producción y de vida : dispersaron los ele- 
mentos de la civilización; é impidieron hasta hoy, que el 
orden ^social reposare sobre bases indestructibles. Es tiempo 
ya de aprovechar las lecciones de la esperiencia ; de buscar 
el remedio á tanto mal; y de resolveí* el gran problema de 

guerra ¿rre(¡Hlar, eñ la quo. es habilísimo y á la quíi debo la alta iiiíluen- 
cia de que ha gozado, careco de instrucción para la organización y las 
maniobras de un ejército regular; — es enteramente estraño al manejo 
y á las aplicaciones de la caballería reglada, de la infantería y de la 
artillería. De ahí, que sus últimas campañas son una serie, no inter- 
rumpida, de pasmosos desastres. — Todo cuanto ha llevado á los cam- 
pos de batalla, se ha perdido en ellos; y se ha perdido totalmente como 
en el Arroyo Grande y en la índiíh muerta. 

En ese convencimiento, resistimos el man<lo en jefe <le las armas df 
la República que se obstinaba en conservar el general Rivera. Su aspi- 
ración á ese mando, después de los desengafios prácticos de la guerra 
actual, nos parece un acto de ceguera, inconsistente con los intereses y 
la salvación del país. 

Estamos convencidos, además, d« que la política del General, en los 
últimos años, hace inconciliable la inüuencia suprema, que pretende, 
con las relaciones externas á que hoy está librado lo m?jor dé nuestros 
destinos. 

Paramos aquí. — ¿Para qué decir mas? 

Esas son nuestras convicciones, erradas la! vez, pero sinceras. 

Aunque estuviéramos estrechamente libados al General Riv(;ra, — 
que, en cuanto á nosotros, años hace que lejos de estarlo, vivíamos con 
él en profunda disidencia, — ¿piensa que fe debíamos el sacrificio de 
esas convicciones? — ¿piensa que debíamos sacrificar á su persona los 
intereses del país, tal como nosotros lo comprendíamos? > 

NOTA DEL AUTOR. 
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que depende la tranquilidad y la entidad de los Estados 
Americanos — $u$tituir el imperio de las cosas, álainfln^i- 
eia de las personas; conquistar la estabilidad. 

Y solo hay un camino para resolver este problema : crear 
instituciones buenas y propias ; educar y formar sobre ellas, 
la conciencia y la moral del Pueblo, y habituarle á respetarlas 
con religiosa veneración. 

Puedo jactarme, sin arrogancia, de haber sido el primero y 
mas estricto observador de nuestras formas Constitucionales : 
honrado en 1830 con el nombramiento de primer Presidente 
del Estado, juró observar el pacto á que debia mi elevación ; 
persuadido, con una buena fé que podria llamarse candorosa, 
de que la joven República estaba ya sobradamente sazonada 
para la práctica de esas instituciones. 

Muy pronto sorprendí los insidiosos manejos de un jefe 
militar, á quien la Nación colmó de honores, y á quien dispen- 
saba yo especiales consideraciones : vela reunirse á su voz los 
elementos de la anarquía : en mi mano estaba ahogarlos en el 
nido oscuro donde empezaban á germinar, y prevenir la rebe- 
lión para no tener que castigarla : las trabas Constitucionales 
me lo impedían; quise, sobre todo, respetarlas; y la revolución 
estalló, y fué preciso comprar con la sangre y los tesoros de los 
Orientíiles, el triunfo de las leyes atropelladas. 

Testigo es toda la República de la moderación con que enton- 
ces usó de la victoria; satisfecho con haber restablecido el im- 
perio de la Constitución, creí todavía que el medio de reparar 
el mal era seguir marchando por la senda que ella trazó; y no 
comprendí aun entonces, que ese fuerte sacudimiento era la 
primera prueba, el aviso mas elocuente de que necesitábamos 
educarnos para la libertad civil, y aprender á gozar de institu- 
ciones como las que nos rigen. 

Me ocupaba todavía en sofocar las últimas reliquias de aquel 
incendio, cuando cunplido el término Constitucional de mi 
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mando, le devolví, expontánea á iamediatamente, á la autori- 
dad de quien lo liabia recibido. Cuento ese dia como uno de los 
mas brillaates de mi vida pública; y ese* acto como uno de mis 
triunfos mas gloriosos. Sé que no es título de gloria el ha- 
cer lo que las leyes prescriben: pero mi descenso Constitucio- 
nal de la silla de la Presidencia, confundió en el oprobio y en 
!a nalaá los que vociferaban insidiosamente, que mi ankbicion 
(le mando me arrastraba á atrepellar el Código Constitucional, 
para conservar el bastón. La República vio entonces mi des- 
prendimiento, y el notable contraste de un caudillo que alzaba el 
estandarte de la rebelión para obtener el mando por la fuerza, 
al paso que el magistrado que le ocupaba se desprendía de él 
sin resistencia, y con sincera satisfacción. 

D. Manuel Oribe subió entonces á la silla, de que yo descen- 
(lia. No es de aquí poner en duda la legalidad de su elección ; 
pero la República entera tiene el íntimo convencimiento de que 
la debió esclusivamente ámi influjo : "este fué tal vez el mas 
grave error, al menos el mas funesto de mi carrera política : 
no conocí al hombre : creí propender á la elevación de un 
Magistrado digno de la República; y no hice mas que armar 
t:ontra ella un verdugo : mi desengaño fué muy amargo ; pero 
el de la Nación desastroso. 

Los primeros pasos del hombre funesto se dirigieron á mi- 
narme e¡i la opinión, á hacerme desaparecer de la escena pu- 
lquea: no era esta una simple persecución individual: Oribe 
aspiraba á mandar á su antojo ; quería quebrantar el freno de 
la Constitución, sabia que el Pueblo Uruguayo no lo consenti- 
ria tranquilo; veiaenmiel centro déla resistencia legal, el 
hombre á quien sus compatriotas encomendarían la defensa 
común, desde que viesen en peligro sus libertados ; y se pro- 
puso por eso, aniquilar en mi persona, el poder que contendría 
su desbocamiento. 

Sin embargo, mientras solo yo estaba amenazado, me ceñi á 
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preservarme de sus asechanzas : pero muy luego dio suelta á 
sus pasiones, y mostró á la República asombrada, que en sus 
principios, las leyes son una traba innecesaria; las garantías 
Constitucionales barreras perniciosas : que mandar no es otra 
cosa que oprimir; y que el terror es el único medio de gobernar. 

Vi entonces, con acerbo dolor, renovarse escenas y princi- 
pios proscriptos mucho tiempo ha por la civilización, y por el 
progreso de las costumbres ; sofocada la imprenta ; atropella- 
da la seguridad individual ; dilapidada la hacienda pública ; 
deportados los hombres mas distinguidos ; organizada la de- 
lación y el espionage ; violada la correspondencia particular ; 
convertido el suelo Oriental en cárcel de un gobierno estrano ; 
introducidas las fuerzas de este clandestinamente en la Repú- 
blica ; prostituida ante el extrangero la dignidad Nacional ; y el 
asesinato alevoso (lo juro por mi honor y en presencia de mi 
Patria) empleado como resorte político : tal es el afrentoso 
compendio de esa deplorable Administración. 

El que de este modo gobernaba se había despojado de la in- 
vestidura que recibió : roto por él mismo el pacto de su elección, 
su legalidad había desaparecido; y la República se levantó en 
armas, para castigar al criminal. 

La voluntad del Pueblo es siempre omnipotente; su fuerza 
siempre irresistible: una victoria espléndida del Ejército Cons- 
titucional puso término á la degradada tiranía de la facción ([uc 
Oribe acaudillaba : cercado desjmes en sus últimas trincheras, 
abandonado de los mismos que le sostuvieron ; arrastrado ])aso 
á paso, fué competido por fin á descender del puesto que man- 
chó, dejando ala República libre de su opresión y de su pre- 
sencia ; y cerrando su carrera de oprobio con actos de vergon- 
zosa y repugnante dilapidación. 

Tal ha sido el resultado doloroso de nuestros ensayos en la 
marcha Constitucional ; pero no es posible abandonarla, ni el 
pueblo que me confióla alta misión de defender sus derechos, 
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puede desear que yo rompa ni aun modifique el Código quejos 
afianza. 

Mas es preciso que no desvirtuemos su fuerza, acostumbrán- 
donos averie sin cesar atropellado ; es necesario que no aven- 
turemos nuevos ensayos, sin remover antes todos los obstácu- 
los que se oponen al libre y saludable ejercicio de los Poderes 
que él establece. 

La crisis de que sale la República, ha conmovido los funda- 
mentos de la sociedad : las cosas todas han salido do su quicio : 
los elementos del orden, los gérmenes de la civilización están 
dispersos y sofocadospor las pasiones y los intereses que sublevó 
este gran sacudimiento : es preciso reunirlos en un centro : dar- 
les la armonía de que carecen : y nivelar todas las aspiraciones 
ante una influencia que las circunstancias han hecho superior : 
es preciso aun mas, porque la transición, sin estos preliminares, 
del estado tumultuario que nos cerca á una marcha sosegada, 
firme y vigorosamente Constitucional, es un fenómeno irreali- 
zable, un material imposible. 

Profundamente impresionado de esta verdad, cierto de mi 
propia fuerza, de la rectitud de mis intenciones, de la sinceri- 
dad con que deseo el bien de mi patria ; y convencido por los 
hechos, déla confianza que merezco á la Nación, declaro ante 
ella con la franqueza que á esta posición corresponde, que me 
juzgo con los medios, con la capacidad y con la voluntad sufi- 
cientes para remover todos los obstáculos que se oponen al li- 
bre ejercicio de la Constitución ; para afianzar de un modo 
perdurable el orden social, y para impedir se repitan en la 
República, conmociones y trastornos, que cencluirian por pros- 
cribir de la civilización el nombre Oriental. 

En consecuencia, á nombre de la gran Asociación Política 
que represento, poniendo á Dios y á mi honor por testigos de 
a rectitud de mis intenciones, declaro solemnemente : 

\ .** Que me hago garante de las Instituciones Constituciona- 
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les de la República, tales como se encuentran establecidas en 
nuestro Código político. 

2.** Que para hacer efectiva esta solemne garanta!, suspen- 
do momentáneamente el ejercicio de los Altos Poderes Cons- 
titucionales. 

3.** Que esta suspensión durará tan solo los dias estricta- 
mente necesarios para "restablecer el orden, acallar las pa- 
siones, y preparar el libre ejercicio de aquellos Altos Po- 
deres. 

4." Que como Representante ante de la Pública Voluntad, 
y como Jefe de la fuerza que se me confio para sostenerla 
adoptaré por mí mismo las medidas que juzgue convenien- 
tes, mientras dure la suspensión indicada ; pero limitándo- 
me á aquellas que fueren necesarias á llenar los objetos del 
artículo precedente. 

5.*» Que adoptaré por divisa la mas completa publicidad, 
y por juez único la conciencia pública. 

No necesito hablar de la gravedad de esta declaración : la 
consiuerQ. er acto mas importante dajoda iiU ^^da publica; 
y guicTo QWG tQdQi>,rQS,.cme de ella se deriven, queden ofi- 
cialmente rcgi^^trados para mi glóiMa, o mí ighótó 

Con tal objeto, establezco desde este día un Registro, que 
llevará mi solo nombre, en el que haré publicar todas mis reso- 
luciones por mis Secretarios, para cuvo cargo nombro á los 
señores D. Santiago Vázquez y Brigadier General í), tnrique 
Martínez, y cuyo registro he de cerrar el dia que cese la sus- 
pensión del ejercicio de los Poderes Constitucionales. 

El grande objeto de mis cuidados es, que cese cuanto mas 
pronto sea posible. Que la facción desorganizadora aproveche 
la lección que ha recibido. La Nación la ha condenado : somé-^ 
tase á su fallo ; ocupe el lugar que le corresponde : y esa con- 
ducta traerá mas pronto el ejercicio de los poderes tutelares, 
que suspende la necesidad de prevenir nuevas acechanzas. 
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He revelado abiertamente á mi Patria mis principios y mis 
intenciones. Comprendo toda la extensión de la responsabilidad 
que hoy contraigo ; y no puedo dar una prueba, ni mas fuerte, 
ni mas costosa, del profundo sentimiento que me guia, de amor 
al país, que es la de asociar mi nombre é identificar mi exis- 
tencia y mi fama á una empresa semejante. Estoy resuelto á 
desaparecer confundido y sin honor, si no redimo á mi Patria 
(le la situación degradante en que ha gemido ; pero aspiro á 
vivir lleno de gloria, si la elevo triunfante por el camino de la 
civilización y de la prosperidad — Ni puedo hacer mas, ni 
hablar con mas franqueza. 

Entregándome i la protección de la Divina Providencia, 
fuerte en la Nación y seguro de la sinceridad de mis deseos, 
firmo esta solemne declaraciori^ mi gran Pacto, con meditación 
tranquila y con segura confianza, en la Capital de Montevideo, 
á 1 1 de Noviembre de 1838. 

Fructuoso Rivera. 

En el mismo mes expidió Rivera una serie de decretos, entre 
los cuales es digno de notarse el siguiente: 

N. 19 Montevideo, Noviembre 21 d<í 1838. 

El General en Jefe del Ejercito ConstiiucionaL 

Atendido el consejo de Profesores respetables, sobre el estado 
de mi salud, consagrada al servicio público, y en justa compensa- 
ción de los que ha prestado I). Bernabé Canstatt en clase de Ciru- 
jano superior del Ejército Constitucional, así como de los actos 
de adhesión á la causa que ha sostenido dicho Ejército, 

DECRETO 

Art. 1." El Médico y Cirujano D. Bernabé Canstatt queda adicto 
á mi persona, y bajo mi inmediata dependencia, con el goce de 
mil y doscientos pesos anuales. 
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Art. 2." Mientras estuviere en campaña, gozará ademas del 
tíobre-sueldo de sesenta pesos mensuales. 
Art. 3." Comuniqúese, publiquesey dése al Registro. 

RIVERA 

SANTIAGO VÁZQUEZ. 
ENRIQUE MARTÍNEZ. 

>ío había sido menos diiínode atención el d.e.^1 jl&Ox'lubre 
^iiiseiWen erBpretin Oiicial uuííiQro..-^,,.íJiSDQj[xiendo luchen testa- 
jios RHios los decretos, acuerdos v disposiciones- dictadas dei^e 
(>\ mes de Julio de 1836, con el objeto, seí^un decicá el Señor Ri- 
vera, de infam^i* parseíoiu' v uU.raiar ¿u pcrsüfia. 
""" Necesario nos es retroceder un tanto en el relato histórico 
]>ara precisar mejor los hechos. 

Después de haber recorrido los sucesos y pormenores ligados 
á los actos de la revolución, pasemos á. los que se relacionan 
con la ruina de la República Oriental del Uruguay, en lo que los 
Agentes franceses han tenido una parte mucho mas injustifica- 
ble, 6obre todo, porque no existía el menor pretexto de hostili- 
dad, ni otro motivo que hacerse de un aliado para que coope- 
rase á la política que la Francia se veia en la necesidad de en- 
tretener en el Plata en aquellos momentos. 

Los hechos que van á seguirse se fundan en antecedentes 
i'omprobados por los mismos documentos políticos de ambos 
bandos. 

Se lia visto ([iie el General Rivera resentido por su remoción 
de la comandancia general de campaña, invadió y anarquizó 
la República, siguiendo con suerte varia los episodios de una 
guerra sangrienta y desastrosa en la Campaña. La facilidad de 
hacer esa clase de guerra en estos países donde el genio del 
pueblo es esencialmente belicoso y en el que los hombres, los 
caballos y los ganados son considerados artículos de guerra, 
formando los elementos necesarios para sostenerla y mas que 
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todo, la indisputable habilidad del General Rivera como jefe 
de crédito en las primeras montoneras de estas comarcas, le 
pusieron muy pronto en estado de presentarse con una columna 
fuerte, compuesta de elementos propios para esa clase de 
guerra. 

La batalla del Palmar puede decirse que decidió en<gran par- 
te su fortuna revolucionaria; sin embargo, el Gobierno del Ge- 
neral Oribe disponia del crédito de la Nación y de bastantes 
elementos aunque dispersos en su mayor parte. 

Las fuerzas estacionadas en la Capital, y el tercer cuerpo de 
ejército en Paysandü, á las ordenes del General Lavalleja, ha- 
brian sido suficientes aun para someter al General Rivera. 
• La Confederación Argentina y el Imperio del Brasil por otra 
parle, lejos de observar una política adversa á los intereses del 
Gobierno legal del señor Oribe, coadyuvaban en lo posible en 
sentido favorable. 

El General Rivera con una fracción importante de sus fuerzas 
sitiaba Paysandú, cuya guarnición se componia de los restos 
derrotados en el Palmar y un batallón de línea, mientras que 
sobre Montevideo habia establecido un asedio volante, la di- 
visión del Coronel D. Fortunato Silva. 

Dos ó tres goletas de guerra de la República Argentina fon- 
deadas frente á Paysandú, prestaban á los sitiados los recursos 
de que podían disponer y protegian el pasaje de ganado y pas- 
to de la costa de Entre-Rios. 

La opinión del Estado en general y sobre todo la de la clase 
inteligente y acomodada, así como de la población exlrangera, 
se incliníiba al Gobierno establecido por la Constitución, lo 
que importaba para el partido legal una probabilidad de trian- 

fo, hacieiido uso de todos esos recursos contraía insurrección. 

* 

Como queda demostrado, en esos momentos la Francia blo- 
queaba Buenos Aires, bloqueo que ya sea por los inconvenientes 
de los puertos demasiados abiertos, ya por efecto de la resig- 
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nación con que fué soportado por un pueblo que sufrió tocias 
las penalidades que le eran impuestas, no correspondió al plan 
de la Francia, cuyos cálculos se frustraron viendo al fin perdi- 
da la esperanza en una insurrección que derrocase de su puesto 
á Rosas. 

Entonces la política de la Francia se fijó en el proyecto de 
fomentar la guerra civil en la República Oriental, poniendo al 
Tieneral Rivera al frente del Gobierno, á condición de que for- 
maría después parte en los elementos dirigidos contra la Repú- 
blica Argentina, para colocar en el mando á los prohombres 
del partido llamado Unitario. 

Este plan era tanto mas seguro desde que estaba en perfecta 
armonía con la política y los intereses t[ue perseguía el General 
Rivera, á la vez que estaba también en los intereses de la Fran- 
cia. El premio ofrecido al General Rivera, debía ser la provincia 
de Entre-Rios, segregada de la Confederación Argentina, y 
reunida á la República Oriental. 

Este plan, tan fácil, como impremeditadamente concebido 
por los señores Roger, y Baradere, refugiado en iMontevideo, 
debia llevarse á efecto sin embargo. El almirante Leblanc, 
ruyo carácter algo atrabiliario le hacia aparente para esta 
ciase de empresas, se puso al semcio de los Agentes france- 
ses, con las fuerzas de mar y tierra de su Nación. 

Resuelto el plan de favorecer al General Rivera, el señor 
Baradere, cónsul de Francia en Montevideo, empezó á asumir 
una actitud en sus relaciones con el Gobierno del señor Ori- 
be, en la cual descollaba un tono acre é inusitado, estable- 
ciendo desde luego , sin reserva , abiertas relaciones con 
Rivera. Esta desinteligencia se manifestó con repetición y sien- 
do la primera, su polémica con el Gobierno exigiéndole con- 
cesiones en abierta contradicion con la neutralidad, por otra 
parte subversivas de la independencia del Estado. 

En estas circunstancias, y sin el permiso del Gobierno, se 
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iiitroJiijeron en el puerto de Montevideo, las presas (llama- 
das así por los Agentes de Francia) hechas por las fuerzas 
bloqueadoras en la República Argentina, y con la misma 
prescindencia de toda autoridad competente, se anunciaron 
en venta en pública subasta, sin otro conocimiento de tan 
flagrante desconocimiento de principios que recabar de la 
Colecturía el simple aviso para bajar la carga de dich;is 
presas. El señor Muñoz, jefe de aquella repartición, sorpren- 
dido por tal procedimiento de parte de un agente extranjero, 
con el cual no podia tener relaciones oficiales directas se apre- 
suró a llevar al conocimiento del Ministro de Hacienda, don 
Antonio Díaz, su jefe inmediato, quien citó al Agente franc*'s 
para que compareciese ante el Gobierno. 

Ya en el dominio de este asunto, y antes de (jue por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores se tratase diplomáticamente, 
pidiendo de un modo oficial al Cónsul de Francia, informes sobre 
la introducción y venta anunciada de las presas, el señor Oribe, 
Presidente de la República, trató personalmente, en una en- 
trevista amistosa, de hacer comprender al señor Barailere, la 
imposibilidáil en que se encontraba el Gobierno de consentir en 
un acta tan atentatorio á la neutralidad con un país amigo, ptM*- 
mitiendo la venta de presas en sus puertos— El señor B:iradere 
se indignó, amenazando enviar las presas, para que fuese n 
v endidos en los puertos de la República que ocupasen las a r- 
mas del General Rivera, uniendo de este modo el desacato, al 
completo atropello del derecho de gentes. 

En la correspondencia cambiada el señor Baradere se de- 
tuvo en reproches s()i)re las relaciones de amistad y co- 
mercio que conservaba el Gobierno de la Repúldica con el 
Argentino y sus esfuerzos para coarlar el bloqueo infringien- 
do la misma neutralidad invocada, lo que no tuvo jamás el 
mas leve viso de fundamento. 

El resultad) de estüonlrevistj fiií ([ue el (iobierno Orieu- 
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tal recibió pocos días después, una intimación perentoria 
del consulado francés, para que en el término de 24 horas 
resolviese sobre la cuestión presas. 

Mas adelante veremos, con los documentos oficiales á la 
vista, el grave carácter que asumió esta cuestión preparada 
premeditadamente con bastante seguridad de éxito. 

Destituido el Gobierno de los elementos de la fuerza para 
hacerse respetar, no se atrevió á una rotunda negativa y 
pidió espera con la intención de comunicarse con el Go- 
bierno Argentino, procediendo después de conformidad; pero 
Baradere conoció que se trataba de ganar tiempo, y amena- 
zó al Gobierno con ulterioridades no previstas. A esta ame- 
naza se siguió el hecho de apoderarse de La Loba, una goleta 
que el Gobierno equipaba para enviar elementos al Gene- 
ral Lavalleja. 

La goleta fué llevada cáuno de los puertos dominados por 
el General Rivera, donde la armaron como un buque de 
guerra, destinándole á crucero aunque con la bandera oriental. 
La Enfracia, paquete de la carrera entre Buenos Aires y 
Montevideo, que navegaba con bandera oriental, fué captu- 
rada así como un pailebot de ios prácticos que estaba an- 
clado en la boca del rio. EsLis tres embarcaciones se reu- 
nieron en la Colonia y se prepararon para entrar en el Uru- 
guay al servicio de los insurrectos. 

El Gobierno Oriental se ocupó entonces del armamento 
de tres buques, con destino al Uruguay y perseguir la im- 
provisada escuadrilla que se habia puesto á disposición del 
General Rivera. Se solicitaron los servicios del General Brown 
que residía entonces en Buenos Aires, oficial de conocida 
bravura y antecedentes en la guerra marítima de estos pue- 
blos, cuando lucharon por su independencia. 

Cuando desapareció La Loba del puerto de Montevideo los 
agentes de Francia y el alminuite de aquella nación, en- 
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conlraron aparenlemeiite atentatorio c iriiligiio el hecho cali- 
ficándolo de piratería y prometieron que se perseguiría el 
buque, como tal pirata. Se pidieron al efecto las señas del 
buque, que fueron dadas por el Gobierno ; pero luego que 
este empezó á íüistar sus buques para atacar á los del Ge- 
neral Rivera se puso do manifiesto la conducta ile los seño- 
res Leblanc, Roger y Baradere. Los que habían prometido 
perseguir á los piratas y no lo habían hecho, declararon en 
el acto que el armamento de aquella flotilla era un acto de 
hostilidad contra la Francia , haciendo valer la circunstan- 
<ia de haber sido recientemente dado de alta en su grado 
el Goneral Brown, por el Gobierno de Buenos Aires. A la 
declaración so siguió una protesta, y á esta, la prohibición 
terminante de salir la flotilla nacional del puerto, con pre- 
vención de ser secuestrada si lo intentaba. 

No debia parar solamente en esto la conduela de los señores 
Leblanc y Baradere ; era indispensable que el ridículo tomase 
su puesto en una cuestión tratada con tan poca delicadeza : el 
Almirante Leblanc declaró sus temores, por el caso en que la 
fuerza de Brown se apoderase de la de Riñera ; porque en- 
tonces todos aquellos buques, con el pabellón Argenlirm se 
presentarían en Buenos Aires para atacar d la escuadra blo- 
queadora. La línea naval de la Francia sobre las costas argen- 
tinas se componía de fragatiis, corbetas y avisos perfectamente 
armados. Los temores, pues, del Almirante Leblanc, no impor- 
taban otra cosa, ([ue una burla de mal género agregada á los 
repetidos actos de depresión ejercidos sobre un gobierno débil. 

Era pues inútil que el Gobierno Oriental protestase el obje- 
to ostensible dehespedicion armada, y la suprema necesidad 
en que se encontraba de capturar la escuadrilla' .del General 
Rivera. Lo hizo sin embargo, llegando hasta reclamar el cum- 
plimiento sobre lo ofrecido resper.to de la persecución de los 
piratas. Los señores Roger y Baradere, se refugiaban en la 
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neutralidad (que no observaban) rehusando toda clase de ga- 
rantía sobre el destino de los buques — Yono admito ninigvr 
na — Esta era su contestación — Si míen los buques, lo harán 
con peligro y y Mn luego esto suceda, bloquearé á Montevideo, 
y me haré, el aliado de Rivera. El señor Leblanc decía esto 
oficialmente, cuando ya estaba celebrada de hecho la alianza, y 
lo que es mas, establecido el bloqueo, desde que los cruceros 
franceses ocupaban la boca del puerto en observación de los 
buques orientales, cuya salida tenian orden de impedir. Estos 
mismos cruceros comunicaban con las fuerzas sitiadoras sobre 
la capital, que habían estrechado el cerco, prohibiendo la in- 
troducción de toda clase de víveres. 

Establecida semejante medida, empezaron á ejercer presión 
sobre los barquichuelos mercantes, registrando sus papeles. 
Entre los que conducia una ballenera, interceptó el señor Le- 
blanc algunas comunicaciones dirigidas por el Gobierno Argen- 
tino al Oriental. Leblanc, Baradere y Roger, se impusieron de 
ella, y la remitieron abierta al Gobierno protestando una equi- 
vocación. Este raro proceder sin embargo, quedó muy atrás del 
que observó en seguida el señor Leblanc, respecto del pase 
concedido al señor D. Xavier G. de Zúuiga para trasladarse á 
Buenos Aires en misión oficial sobre un arreglo propuesto por 
Mr. Roger, cuyas bases secretas ya dejamos publicadas, y reca- 
bar su aceptación. 

Aquel salvoconducto expedido por el agente francés, no so- 
lamente ofrecía el libre tránsito por la línea bloqueada, desde 
que el enviado iba en La Rosa, que tenía permiso para hacer sus 
viajes, no obstante el bloqueo, y salía continuamente con pasa- 
jeros y correspondencia, sino que era una garantía para no ser 
detenido por los buques de Rivera, y bastaba por sí sola para 
confirmar la alianza con este General, en lugar de la prescin- 
dencia que pretendían hacer valer. El enviado llenó su cometi- 
do, aunque de resultados contrarios á los propósitos de Mr. Ba- 
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ger, y venia ya de regreso, cuando fué repentinamente asaltado 
y preso, despojándole de todos sus papeles, por algunos hom- 
bres armados, conducidos en uno de los buques del General Ri- 
vera. — El Sr. García fué llevado al campamento del Jefe sitia- 
dor, donde se le detuvo registrándole los papeles de que era con- 
ductor. 

El Sr. Leblanc se mostró indignado por el poco respeto que 
habia merecido su salvo conducto ; pero, ni á los pasajeros de 
La Rosa, ni al Cónsul Oriental en Buenos Aires que venia tam- 
bién de pasaje, se ocultó la manifiesta coalición entro los cru- 
ceros franceses y el buque del fteneral Rivera, avisado de la 
salida de La Rosa, por un lanchon despachado al efecto inme- 
diatamente. 

Pero esa cuestión de neutralidad en que se apoyaban los seño- 
res Roger y Leblanc, no debia tardar en resolverse, dando por 
resultado la unión de las fuerzas navales francesas y la escua- 
drilla del General Rivera, concurriendo unidas al asalto de Mar- 
tin García, hecho impensado que llenó de estupor á los habitan- 
tes de la República Oriental. El Sr. Raradere, sin embargo, so 
mostró dominado de la misma sorpresa, y en una entrevista con 
el Ministro de Relaciones exteriores del Gobierno Oriental, de- 
claró, según el documento respectivo que se encontrará ásu tiem- 
po: que no podia comprender la política del Conh^a-Almiran- 
te: que él y Mr. Roger estaban abismados, y que aunque esta- 
ban dispuestos por su partea desaprobarla, se ocuparían en 
adquirir la^ noticias necesarias para satisfacer el Gobierno. 
El Señor Leblanc, á despecho de todo, salió como siempre por 
la tangente, no preocupándose mucho por las ulterioridades del 
hecho. Se limitó á decir personalmente al Ministro de Relacio- 
nes Esteriores a que los buques del Sr. Rivera se habían reuni- 
« do voluntariamente á los franceses, para aquella empresa sin 
« conbinacion previa, y sin que ningún soldado de Rivera hu- 
<i biese desembarcado en el ataque. » 
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Tales asertos no podían encontrar cabida en el ánimo del Go- 
bierno, que consignó mas tarde en un documento público que se 
registrará mas adelante, que iio podia faltarse á la verdad con 
ma^ descaro. — Y mientras el Sr. Leblanc se esforzaba en sos- 
tener su perfecta neutralidad, Mr. Roger, en el curso de la mis- 
ma entrevista, dijo: que no se habían proporcionado aqueHas 
armas para hostilizará Montevideo y sino solamente para el 
NEGOCIO de Martin García. No podia guardarse menos respeto á 
los propios procedimientos. 

¿Qué hacia entre tanto la flotilla del General Brown? Lista 
para zarpar, se resolvió á correr el peligro de salir de noche ; 
pero los señores Agentes que no confiaban completamente en 
sus cruceros fondeados fuera del puerto, usaron de una estrata- 
jema, proponiendo al Gobierno, que si consentia en desarmar 
sus buques, las fuerzas francesas neutralizarian las de Rivera, 
hasta donde pudiesen alcanzarlas. — Esta oferta tenia el lado 
flaco en la circunstancia de que, dado el caso que fuese sin- 
cera, los subordinados de los Agentes no podrían en todo caso 
llegar sino hasta la embocadura del Uruguay ; siéndoles impo- 
sible penetrar hasta Paysandú donde se encontraba la escuadri- 
Ua del General Rivera obrando en eombinacion con su Ejér- 
cito. 

Poco tiempo después. Rivera era frecuentemente visita- 
do por Mr. Roger, y en estas entrevistas que tuvieron lu- 
gar en el Rincón del Cerro, se preparaba la caida del gobierno 
del General Oribe, que sitiado por enemigos que recibían 
armas y toda clase de pertrechos militares suministrados por 
los Sres. Agentes con destino á hostilizar la plaza de Montevi- 
deo, trabado por la escuadra francesa, se aproximaba al térmi- 
no de su resistencia — El Gobierno Constitucional aun con el 
apoyo del país, no podia resistir por mucho tiempo á tan pode- 
rosos elementos. No era todo aun — Antes de su caida la políti- 
ca de los Sres. Agentes debía manifestarse señalándose por una 
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extorcion que ultrapasó todos los actos observados hasta 
entonces, y de la cual hemos hablado antes muy ligeramente. 

Desde muchos años atrás existía establecida en el puerto de 
Montevideo, una medida de Policía cuyo cumplimiento era de 
gran importancia, precisamente en los momentos porque cru- 
zahd la ciudad sitiada. Por ella se prohibía á los botes atracar, 
sobre todo después de puestas del sol, á ningún otro punto de la 
ciudad, que no fuese el muelle. A esta medida se dio la publici- 
dad de costumbre y se comunicó á todos los consulados incluso 
al Francés. Los botes de la marina francesa no tuvieron presen- 
te la necesidad de respetarla, infringiendo con repetición sus 
disposiciones. De esto resultó que en uno de esos casos, los 
guardias que servían la fortificación de San José descargasen un 
tiro de metralla, y algunos de fusil, sobre un bote de aquella 
marina, que insistió á pesar de los reglamentos vigentes desem- 
barcar en la costa á inmediaciones al Fuerte. 

Dos marineros fueron levemente heridos. Ligereza y atropello 
hmtkl de parte de la guarnición a pesar de todo. 

Al siguiente dia el contra-Almirante Leblanc escribía á Bara- 
dere, diciéndole, que si no se le daba una cumplida é inmediata 
satisfacción, quería la guerra con la República por el infame 
asesinato que acababa de perpetrarse. 

El Sr. Leblanc agregaba: — « A vuestra indignación entera- 
« mente francesa, mi querido cónsul, dejo graduarla, y la Mi- 
« nerva está pronta á recibiros si creéis necesario retiraros. > 

Sin embargo, el Sr. Leblanc, tomaba con alguna exageración 
el examen de este asunto. Por este infame asesinato que consis- 
tió en hacer fuego sobre una embarcación que infringía los 
reglamentos, atracando en una ciudad sitiada en un punto 
prohibido de la costa, y después de haberle sido hechas las in- 
timaciones de orden, el Sr. Baradere sancionó la resolución del 
Sr. Leblanc graduando la reparación que debia exigirse en la 
siguiente nota dirigida al Ministerio de Relaciones Esteriores, 
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la que empezaba asi — « Un íafame asesinato ha sido cometido 
« ayei" ú las siete de la tarde, (4) por el comandante y tropas del 
« Fuerte de San José. Dos marineros de un bote de la Minerva, 
a han sido victimas, y todos hubieran podido «erlo. Los asesinos 
« después de haber insultado á hombres desarmados é inofensi- 
« vos, no han trepidado, cuando los han visto retirarse, j5in 
« recelo, en perseguirlos á golpes de metralla y mosquete. En 
« consecuencia, el infrascrito se presenta pidiendo al Gobierno 
«Oriental, la única reparación que es posible exigirle: 1.**0ue 
€ el comandante del Fuerte de San José y el oficial comandante 
« del piquete de infantería que ha hecho fuego sobre el bote, 
« SEAN CONDENADOS Á MUERTE Ó entregados en el término de 24 
« horas al Almirante, para que haga con ellos lo qtie quiera, 
« 2.^ que el Gobierno Oriental dirija sus escusas al almirante 
« Leblanc. 

« En estos términos, el infrascripto puede consentir en conti- 
<t nuar sus relaciones como Agente de la Francia. En caso con- 
« trario, tiene el honor de pedir á V. E. su pasaporte inmedftita- 
« mente v antes de las tres de la tarde. » 

Se hace imprescindible convenir de que la falta de respe- 
to, que manifestaba en sus actos oficiales el señor Barader 
era hija legítima de su falta de educación diplomática y aun 
civil, pero afortunadamente para el Gobierno Oriental y mas 
que todo para los sentenciados por el señor Baradere, la 
barbarie de sus condiciones exaltó los ánimos de toda la 
población en general y muy especialmente la de los franceses 
circunspectos, á término que los agentes cambiaron su exi- 
gencia do sangre por una de dinero, que era la de dos mil 
pesos de indemnización, para las leves heridas de los mari- 
neros. 



(1) El Sr. Baradere olvidó después la hora en su manifiesto, diciendo 
que fué á las 5 y 1/2. 



KOTA DEL ALTOR. 
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La digaidad de la Francia atropellada en sa pabellón, no 
se hizo ya objeto de examen, y coa el propósito de dar k la 
farsa un carácter importante, se resolvió lo siguiente: exi- 
gir del Trobiorno Oriental que hiciese recaer sobre los pre- 
suntos reos una sentencia imaginaria de muerte, á cuyo 
efecto el cónsul Baradere se presentaría pidiendo gracia para 
ellos, en los momentos de la ejecución, haciendo valer en 
ese acto los sentimientos magnánimos de la nación que re- 
presentaba. 

El Gobierno del señor Oribe tuvo la debilidad de pres- 
tarse á tan repugnante farsa y esta se llevó á cabo. Los 
descargos que sobre este hecho ha dado e! sefior Oribe los 
encontraremos mas adelante, aun<]ue tengamos que declarar 
desde ahora que le habria sido mas conveniente silenciarlos. 

Las horas de vida de un poder que procede de ese mo- 
do, no pueden jamás ser sino de efímera duración, y las del 
Gobierno del señor Oribe, Gobierno constitucional y todo lo 
que se quiera, estaban inf^Uiblemente contadas. 

Su caída era ineludible v el H de Octubre el Presidente 
de la república renunció ante las cámaras el mando : se ce- 
lebró una capitulación que fué garantida por los franceses 
tratándose entre otras cosas de la traslación del Presidente 
Oribe á Buenos Aires así como la de los qae deseaban acom- 
pañarle. Se permitió á la goleta pm(í,jleia..,je;jt^^^^^ 
nacional armada para Brown, que llevase a Biienj.s^A^^^^ 
los ni(lTW1üor'dér'se^^^^^^^^ habían per- 

tÍ5nea(ío"''át Vég^^^^^ el General 

Gómez y á cuyo cuerpo profesaba el General Rivera una 
mortal antipatía, pronunciada mas que nunca desde la acción 
del Palmar y completada en algunos episodios del sitio de 
Montevideo. Estos hombres corrían además el riesgo de las 
venganzas personales y aisladas, casi siempre inevitables en 
los repetidos casos semejantes porque ha pasado esta iles- 
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graciada República. El baque se hi zo á la vela s egún lo que se 
Jiabia convenido; pero los S res. Rogery Baradere le détüvie- 



ron, le hicieron fondear bajo los fuego s de Ta escuadra fran- 
cesa y le quitaron la tripulación. En tales circunsISfiiJiás'^se 
presento a bordo un comisionado del General Rivera, pre- 
tendiendo por m^dío de promesas y seguridades de todo 
género, que los emigrados bajasen á tierra. Estos hombres 
se rehusaron terminantemente y entonces se determinó de- 
tenerlos 36 horag en el puerto, privados de toda clase de 
víveres y sufriendo el mareo consiguiente á gentes de la 
campaña, poco ó nada acostumbradas á la vida marítima. A 
esta circunstancia se agregó la de estar fresco el tiempo y 
algo agitado el mar. El General Rivera no desistió comple- 
tamente de su empeño y entonces apareció ya á última ho- 
ra á bordo de La Luisa el cónsul Baradere, reiterando las 
proposiciones. £1 cónsul exhibió las credenciales en que el 
General Rivera le significaba el agradecimiento de que esta-^ 
ba poseído hacia los agentes de S. M. el rey de los fran- 
ceses, por el triunfo que esclusivamente ellos le habian pro- 
porcionado, autorizando al mismo cónsul para negociar con 
los emigrados su regreso á Montevideo. El señor Baradere 
por su parte aseguraba á. estos que los que aceptasen serian 
mirados como los mejores amigos de la Francia, Sin em- 
bargo de esto aquellos hombres preferían el infortunio á toda 
honrosa distinción por parte de los señores Baradere y Le- 
blanc. 

El sometimiento y emigración del General Oribe dejaba en 
una posición difícil al General Lavalleja cercado en Paysandú. 

£1 nuevo Gobierno comunicó á este Jefe los documentos re- 
ferentes á la pacificación, ordenándole diese cumplimiento á lo 
pactado. Esta orden debió serle comunicada por el General 
Oribe, pero en obsequio á la verdad, el señor Oribe no hizo ja- 
más un gran aprecio de la personalidad del General Lavalleja, y 
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sind por preseindeocia por olvido al menos dejó de participarle^ 
las bases de su sometimiento. 

El General Lavalleja acató como era de esperarse las órde^ 
nes qne se le impartian, entregando el 6 de Noviembre de 4838 
al General D. Félix Eduardo Aguiar, el material de guerra que^ 
existia á sus órdenes — Igual cosa se pretendió hacer con un 
batallón argentino auxiliar al mando del teniente coronel don 
José Miguel Galán; pero este se resistió á oir ninguna orden, y 
so trasportó con su fuerza al Arroyo de la China, provincia de 
Entre Ríos. 

El General Rivera que se encontraba al frente de los negocios, 
por la protección de la Francia, entró ya de lleno con sus 
agentes en la negociación de una política coaligada contra la 
Confederación Argentina, ó por lo menos, contraías provincias 
que permaneciendo sometidas al General Rosas robusteciesen 
los elementos de su poder, y dos meses después de su ascenso 
al Gobierno militar, en su calidad de General en Jefe del Ejér- 
cito, negoció un tratado con la provincia de Corrientes, bajo los 
auspicios de los Agentes de la Francia. 

Corrientes se sublevaba contra la dictadura del General Ro- 
sas, y entraba de lleno en la alianza. El Gobernador electo 
General D. Pedro Ferré, envió al coronel D. Manuel Olazabal á 
Montevideo, y se celebró entonces el tratado siguiente el 31 de 
Diciembre de 1838. 

El General Rosas, cuyas armas ya habian vencido en los cam- 
pos de Pago Largo a un ejército Correntino al mando del des- 
graciado Gobernador Genaro Beron de Astrada, en cuya acción 
murió éste y 3000 de sus soldados quedando 2000 prisioneros, 
el General Rosas pues, se preparó i resistir la nueva agresión, 
levantando un cuerpo de ejército en Entre-Rios. Sin embargo, 
el General Ferré, á pesar del pacto firmado, no tenia elementos 
propios para ponerse en actitud, por mas que sobrase decisión 
á sus compatriotas, y se limitó por el pronto á esperarlos de 
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SUS aliados, y á observar las operaciones del Ejército Federal, 
para precaverse en caso necesario. 

Esta es en resumen la verdad histórica, pero demos paso á los 
hechos. 

CAPITULO IV. 

Alianza ofonalvo y doConsiva ontro la Ropú.blica Oriental 
y la Provincia <ie Oorricntos — Maniflosto y protesta 
lanzados on Buenos Aires por el Brigadier Ooneral 
don >Ianixel Oribe «- Oontramaniflesto del señor XSa- 
radere, Oónsul francés en >f ontevideo— Oonsideracio- 
nes gpenerales sobre ambos documentos. 

ALIANZA OFENSIVA Y DEFENSIVA ENTRE LA REPÚBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY Y LA PROVINCIA ARGENTINA DE CORRIENTES 

(31 de Diciembre de 1838.) 

El Exmo. Sr, General en Jefe del ejército constünciotml, 
investido del mando mpremo de la República Oriental 
del Uruguay , y el Exmo. Gobierno de la Provincia de 
Corrientes : 

Convencidos por una dolorosa experiencia, de que la exis- 
tencia de D. Juan Manuel de Rosas en el Gobierno de la Pro- 
vincia de Buenos Aires ha comprometido la Confederación 
Argentina en dos guerras extranjeras, ha desunido las Pro- 
vincias todas que la componen, ha fomentado los odios civiles, 
y establecido una tiranía degradante y espantosa ; cuya po- 
lítica, al paso que mantiene en perpetua inquietud y dos- 
confianza á los Estados limítrofes, impide la organización y 
tranquilidad de la República Argentina : — Persuadidos de la 
urgente necesidad de contener las miras ambiciosas y des- 
póticas con que aquel gobernante se ha abrogado una juris- 
dicción suprema en todas las Provincias de la Confederación, 
6 intenta también ejercerla en los demás Estados Soberanos, 
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señaladamente en la República Oriental : — Obrando, á 
de estas consideraciones generales, la muy especial para el 
Exmo. Sr. General en Jefe, de haber ejercido D. Juan Ma- 
nuel de Rosas repetidos actos de hostilidad contra él, su$ 
fuerzas, y la República que se las confío ; y para el Exmo. 
Gobierno de Corrientes, la de haber empleado contra el or- 
den ó independencia de la Provincia de su mando, el mismo 
sistema de alevosía y traición, con que derrocó dos Gobier- 
nos legales en la Provincia de Santa-Fé ; — Escuchando los 
votos de la Nación Argentina solemne y repetidamente pro- 
nunciados contra semejante sistema de tiranía y de oprobio, 
y las exigencias de las luces" y de la civilización del Conti- 
nente, que reclaman la definitiva abolición de una política tan 
contraria á su felicidad, como á las miras y objetos de la 
revolución americana : — Movidos por estas y otras razones, 
que oportunamente se desenvolverán, han resuelto remover 
del mando de la Provincia de Buenos Aires, y de toda in- 
fluencia en los negocios políticos de la Confederación Argen- 
tina, la persona de D. Juan Manuel de Rosas ; y para ello 
determinaron formar una alianza ofensiva y defensiva contra 
él y su Gobierno, así como contra los que están bajo su in- 
mediata influencia, y no adhieran á esta alianza, como sin 
duda adherirán casi todos los de la República Argentina. 

En consecuencia procedieron ambas partes contratantes 
á nombrar sus respectivos comisarios al efecto ; á saber : — 
S. E. el Sr. General en Jefe del Ejército Constitucional, á su 
Secretario de Gobierno, Relaciones Exteriores v Hacienda, don 
Santiago Vázquez : y el Exmo. Gobierno de Corrientes, al 
Sr. Coronel del ejército D. Manuel Olazabal, acreditado con 
este y otros objetos, cerca de la persona de S. E. el Sr. Ge- 
neral en Jefe, en virtud de la comunicación oficial del i 3 del 
corriente que ha presentado : — cuyos Comisarios, después 
de examinar y aprobar sus credenciales, han convenido en 
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celebrar la ConveneioB que expresan los artículos siguien- 
tes: 

Art. 1.'' Se establece alianza ofensira y defensíTa, entre la 
República Oriental del Uruguay y la Provincia de Corrien- 
tes, contra D. Juan Manuel de Rosas y su Gobierno. 

Art. 2."" En ningún caso se entenderá formada esta alianza 
contra la Confederación Argentina, ni contra ninguna de sos 
Provincias. Por el contrario, las partes contratantes promove- 
rán^ por cuantos medios estén á su alcance, el traer las de- 
más Provincias á tomar parte en esta alianza, y solicitarán la 
alianza y cooperaciíHi de todos los argentinos. 

Art. 3," El Exmo. Sr. General en Jefe del ejército consti- 
lucional, pondrá en campana on ejército constitucional de dos 
mil hombres, á sus inmediatas órdenes, armado, equipado y 
sostenido por él tesoro de la República: y el Exmo. Gobernador 
de la Provincia de Corrientes pondrá igualmente en campaña 
una fuerza correntina de cuatro mil hombres, armados, equi- 
pados y sostenidos por el tesoro de Corrientes, á las órdenes 
del Exmo. Sr. Gobernador D. Genaro Beron de Astrada. 

Art. 4.** De este ejército correntino, una división de obser- 
vación compuesta de mil hombres, quedará al mando inmedia- 
to del dicho Exmo. Sr. Gobernador, sobre las fronteras de 
Corrientes ; y el resto será destinado á obrar en combinación 
con el ejército oriental, á las órdenes del Exmo. Sr. General 
en Jefe de este. 

Art. o."" Siendo el objeto de esta alianza, el que queda antes 
expresado, las partes contratantes convienon expresa y solem- 
nemente, en no disolverla, ni hacer la paz con D. Juan Manuel 
de Rosas, por motivo ni pretesto alguno, bien sea reunidas, 
bien cada una de por sí, hasta haber logrado en un todo, el 
descenso del mando de aquel, y su completa desaparición de 
los negocios políticos. 

Art. G.'' Logrado que sea este objeto, las fuerzas orienta- 
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les y corren tinas se retirarán inmediatamente á sus respectivos 
territorios, evacuando todo el de la República Argentina, y las 
segundas el de las Provincias que hubiesen pisado, circuns- 
cribiéndose á la de Corrientes. 

Art. 7.^ S. E. el Sr. General en Jefe queda, de común 
acuerdo, autorizado para negociar con S. M. el Rey de los fran- 
ceses, la cesación del bloqueo de la Provincia de Corrientes, 
y el libre paso de su bandera, como no toque en otros puer- 
tos bloqueados. 

Art. 8.* Esta Convención quedará secreta hasta que se pu- 
blique el manifiesto de la declaración de guerra, que hará S. E. 
el Sr. General en Jefe; en cuya ocasión hará simultánea- 
mente el suyo el Exmo. Gobierno de Corrientes, y en ambos 
se hará manifiesta esta alianza. 

Art. 9.° La presente Convención será ratificada por el Exmo. 
Sr. General en Jefe, en la Capital de Montevideo, inmediata- 
mente después de firmada : y por el Exmo. Gobierno de Cor- 
rientes en el lugar de su residencia, á la mayor brevedad posi- 
ble ; y no permitiendo los sucesos el tiempo necesario para 
canjear las ratificaciones, empezará á tener efecto con la simple 
noticia oficial de haber recibido la del Gobierno de Corrientes. 

En fó de lo cual, Nos los abajo firmados, Comisarios de S. E. 
el Sr. General en Jefe del ejército y del Exmo. Gobierno de 
Corrientes, firmamos la presente con nuestros puños, en la 
ciudad de Montevideo, Capital de la República Oriental del 
Uruguay, álos treinta y un dia del mes de Diciembre de mil 
ochocientos treinta v ocho. 

(L. S.) Santiago Vázquez. 

Manuel Olazabal. 

( Este TratadoJu¿^^ ) 

Volvamos al General Oribe y al documento á que nos hemos 
referido, lanzado desde su emigración. 
Es este : 
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MANIFIESTO DEL BRIGADIER GENERAL DOK MANUEL ORÍBE, CONTRA EL 
ALMIRANTE FRANCÉS MR. LEBLANC Y DEMÁS AGENTES DE LA FRANCIA 
QUE HAN SOMETIDO EL ESTADO ORIENTAL AL GENERAL DON FRUCTUOSO 
RIVERA 

Ál Exmo. Gobierno de Buenos Aires, encargado de las Rela- 
ciones Exteriores de la Confederación Argentina. 

Buenos Airas, Noviei:QJ;^|3gjgi|i^838. 

Después de la honrosa y heroica lucha de dos años contra 
una facción anárquica, que ha sido armada y acaudillada por un 
hijo indigno del nombre americano, y seguida por los unitarios 
emigrados de la República Argentina, el infrascripto. Presi- 
dente del Estado Oriental del Uruguay, bien distante de proveer 
un violento descenso del alto puesto que la confió la Nación, 



ha visto en el forzoso conflicto de abdicarl(¡), por la escandalosa 
y decidida cooperación de los agentes de la Francia a tan infa- 
mes procedimientos. 

Nada le^ ha importado la humillante y vergonzosa alianza 
con rebeldes, ni formar causa común con un proscripto degra- 
dado, desconociendo los derechos y respetos de una nación 
independiente, y violando las leyes y principios inmutables 
admitidos en todos los Gobiernos cultos y civilizados : menos 
han respetado su propia posición, ni la dignidad de una nación 
grande como la Francia á que pertenecen, ni la reprobación 
general de los orientales. Ellos, vilipendiando el nombre fran- 
cés, han humillado y vejado á estos de la manera mas .torpe y 
alevosa. Sin preceder por parte de la República la menor pro- 
vocación ni agravio en que poder apoyar sus pérfidas é inespe- 
radas hostilidades, fingieron ridículos protestos para justifi-' 
carias, queriendo disfrazarlas con fementidas protestas de bene- 
volencia y buena intención en que abundaba el cónsul francés 
en iMontevideo, D. Ramón Baradére, tanto en las conferencias 
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verbíiit's, cuim.i «ii sns iiolas tifiriíiles. En fin, Jecídidus aquellos 
agtinhiü <i derrocar h aiiloridail legal, euti'ouizar la ajian|iii:i y 
subvertir el i'H-den constituciDnul, no han oniidilu mutlio, por 
vil i indígiKi que ¿I sea. para acelerar el ttÉM temporal i|iio li:ni ^ 
obteoidü lus rebeliles. liosliininiíido ;i l;i Fnnir í:í 'itflLU.í''^':^^^ 
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h\\- .■.i.l,,.' fiLip.sñl,.. (h:iji.iÍiMn>. 

^ 'ilrascritii Preí^iilt'tile i'csisÜL'se {'■■inli;t 

t.':l ; .'l. '■.;.' ■ ■ i: iiii.inii. iTiMiíilos piir lina cutiibiiiawoii 
tan ÍDJiLsla como escajidalosa, sin lianer sentir al pueblti Je 
Montevideo, lodos 1os liorrores que por Unías [larlcs lo ameiL-i- 
zabun ; pues que á tas calamiiiados del sitio riporüso en quf! lo 
limiuii 1(1:; rolieldds, acrücian iati m^i^tí^idados mortifica ules r|ui> 
con estudio causaban diaríaiDenli: los aj;enlus fninceses, inven- 
lando laigcnciiis tiosUlo» en un liin<i no meuoí; armgank' y des- 
comedido. 

En tau difíciles »'iicunstancias siendo del deber del iufrascriUi 
(ienum-iai- imlü las naciones á los que, insulinndo la moral 
pública, ilesconociendo y conculcando los principios que todas 
tüks respetan, liiui agredido ron indecible torpeza y una im- 
prudencia inaudita las leyes de la Repúlilica. su soberania y el 
resjwto que le lian dispensado y dÍK|iensan los Agentes de otras 
alusiones tan ilustradas y poderosas como la Fnincia; Torzado 
por la injusticia y atentatoria agresión de los Ajíentes de la Frau- 
da en lamr de los rebeldes y amotinados y del escarnio y opro- 
bio con quij hostilizaban la autoridad Ie;:ai del Estado al resignai 
la primera magistratura, dirigió alas HH. i'X.. I.I.. 
diavenel .; 
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^ n que ké arraucaií a al iüfr.iscrito la i-enuncia del alto puestíi.^ 
que o*^ ))[M!í¡'í',M^, ^"^"^" énaTittei'esá" á todas' fas íiiicróaes iale- 
"riii se prepira J~i)ontírei!r'nM)i(ni claridad los hechos y mani- 
liesta al muado los motivos que lo indujeron á los últimos pa- 
sos de que lian sido testigos todos los habitantes del Estado 
Oriental y extranjeros residentes en él. 

Oon este motivo el infrascrito tiene e! honor de saludar á 
V. E. con los sentimientos de su alto aprecio y respetuosa 
consideración. 

MANUEL ORIBE. " 
Carlos G. Viludemobos. 



El Presidente Constitucional déla nap-'-t'i:'- j| jJQjnfiru^riJi 
ikln i í os t p á que lo elevó el voto de sus conciudadanos, decla- 
ra ámelos Representantes del Pueblo y para conocimienli) de 
todas las naciones, que ^jj^ te acto solo xfídit,Á,la^,KÍJil6flCÍii 
■ de u na facc ión armada, cuyos esfueoosnubieran sido impo- 
tehtes 31 u¿ 'l'iüíi'ÍÜWShcontrado su principal apoyo y la mas deci- 
dida cooperación en la marina militar francesa, que no lia 
desdeñado aliarse á la anarquía para destruir el urden legal 
de esta República que ninguna ofensa ha inferido á la Francia ; 

liliinifíjQiiil'Ji.iim^ '' bi( lio .mtp \n Hi h i 

W'MiOH.aiiiiu '•■«^.^ífif,.^;^^ «•lili lili nuil _ 

contra K Molencia d su renuncia \ h 1^ I 

£2ta&wion^aj__^y^_ii¿jiLi,QrIvií.^irisdi, la u unj^oton 



f5!ytT!mlVjiii.n1imi..mfi f,.nnn .iitl,, f] ¡^•']'¡]'> ¡\\¡{} \\V\t "•- %"• 

(ontraKfoiiluttidel Almirante dth fuerza na\ al fiimcsi d( 
esta Obtacion, y la de los Agenten Consulares (k 1 raní la aclu il 
mente en Montevideo, los cuales han abusado indigna y vergon- 
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zosamente de su fuerza y de su posición para hostilizar y derro- 
car el Gobierno legal de un pueblo amigo é indepeadiente. 

Montevideo, Octubre 34 de 1838. 

MANUEL ORIBE. 

Es copia — CARLOS G. ViLLADEMeROS. 

A este documento que le fué dirigido, contestó el General 
Rosas, lo siguiente : 

El Gobernador de Buenos Aires. 

Buenos Aires, No viembre 12 ^dc 1 838. — Año 
29 de la Libertad, 23 de la Indepen- 
dencia y 9 de la Confederación Ar- 
gentina. 

Ál Exmo. señor Presidente del, Estado Oriental del Uruguay, 
Brigadier D. Manuel Oribe. 

El infrascrito ha recibido con la mas graUi complacencia la 
nota fecha 8 del corriente, en que V. E. manifiesta que, forza- 
do pOTTa escandalosa y decidida cooperación que los Agentes 
de la Francia, aliados de un modo vergonzoso á los rebeldes, 
desconociendo los derechos y respetos de una nación indepen- 
diente, y violando las leyes y principios inmutables admitidos 
en todos los Gobiernos cultos y civilizados, han prestado a los 
infames procedimientos de una facción anárquica armada y 
acaudillada por un hijo indigno del nombre americano y segui- 
do por los pérfidos unitarios emigrados de esta República, sin 
proceder pw parte de esa la menor provocación ni agravio en 
que poderse apoyar las pérfidas é inesperadas hostilidades de 
aquellos agentes,jew3^obl^^ 

lalHmi im ft fiii, )Tjixl , a r íQ.r]p¿ imaftmJ^^ 

copia a^^^^^ y que también ha circulado á los 

señores Ministros y Agentes estranjeros cerca del Gobierno de la 
Confederación Argentina, dando asi V. E. la posible autentíci- 
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ÚBÁ á los medio* inicuos con que fué arrancada aquella renun- 
Cía por los rebelde* en combinación con los Agentes de la Fran- 
€ja, í nterin se prepara á poner en debida claridad ante el mun- 
do los hechos de que han sido testigos todos los habitantes del 
Estado Oriental, y estranjeros residentes en él. 

El Gobierno Argentino, señor Presidente, que por inequívo- 
cos testimonios ha acreditado ala República Oriental del Uru- 
guay el vivo interés que lo anima por la independencia y pros- 
peridad de ella, debe en esta ocasión manifestar á V.: E., como 
]o hace, las justas simpatías que naturalmente le produce la 
honrosa y digna causa que ha sostenido V. E. contra los rebel- 
des y sus aliados los Agentes Franceses. 

Debe espresarle el profundo sentimiento que le causa el des- 
pojo violento que estos han hecho á V. E. de los soberanos de- 
rechos que ña sostenido hasta donde le ha sido posible. Debe 
también espresar su alta indignación contra los inicuos medios 
que adoptaron aquellos mismos Agentes, en medio de la mas 
profunda paz entre el Gobierno encomendado á V. E. y el de 
S. M. el Rey de los franceses, para favorecer las anárquicas 
miras de un oriental degradado y proscripto por la voluntad ge- 
neral de sus conciudadanos. Y debe, en fin, aplaudir la magná- 
nima disposición en queso naíian ios aignos hijos aciiUiU-íula 

A^i)Ji^íkáwi^^!^8^í^-^^ ..en que 

se vé sepultada su patria, revindicando el honor v di^íiidád 3e 
que alevosamente han sido despojados. 

Admita V. E. esta sincera manifestación, como un home- 
naje debido al Supremo magistrado le^^al de un Estado npr 
cu3\a dignidad e independencia ha combatido con honor con- 
tra los desenfrenados esfuerzos de los rebeldes, contra el 
escarnio y oprobio con que han ajado su soberaata los agen- 
tes de la Francia, y contra la ingratitud hostil de los exe- 
crables unitarios que los acompañan, decididos á repetir las 
infames agresiones con que co anos anleriores, bajo la pre- 
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sidencía y auspicios del famoso anarquista Rivera, de ese 
genio clasificado de maléfico por la Asamblea general del 
Estado Oriental del Uruguay, invadieron el territorio argen- 
tino y fueron derrotados y acuchillados á muerte las teces 
que lo ejecutaron. 

Si tan inicuos medios, inventados para formar las cir- 
cunstancias azarosas en que se halló V. E., lo forzaron á 
renunciar la suprema magistratura y dirigir á las ni 



la 
man( 



protesta que en copia autorizada acompaña, ellos, alar- 
ndo muy fundadamente el celo de este Gobierno lo consti- 



tuve n e n la n ^cesida^ é i nescuaa bkjlfitoL,daj[ianfír a M^^ la 
seguridad del territorio argentino contra los insidiosos y 
sangrientos planes de los agentes franceses, que se han pro- 
puesto introducir, por medio de los rebeldes y desnaturali- 
zados unitarios, la rebelión y la anarquía en los pueblos de 
esta República para derrocar como en el Estado Oriental la 
autoridad suprema, y establecer otra que se preste á sus 
humillantes é ignominiosas prAtPngínnAg^y fiQnf^jffnirnfrfTi'iTfíi 
te en el de robustecer, . sin menoscabo de la , soberana de 
aquella República por todos los medios posibles, la reco- 
able V gloriosa disposición de sus fieles iiyos para re- 
vindicar éLJttúflyByi I dignidad de que alevosamente han sjdo 
despojados. 
Dios guarde a V. E. muchos anos. 

JUAN MANUEL DE ROSAS. 

Felipe Arana, 

MANIFIESTO DEL GENERAL ORIBE 

Cuando el gobernante legal de una nación constituida, ar- 
rojado violentamente de la suprema magistratura que ella 
le habia confiado, se presenta ante los demás del Universo 
invocando en su causa el fallo respetable de todos, siem- 
pre es un objeto digno de atención. El alto carácter que 
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inviste, los comunes intereses que se interponen, y las di- 
ficultades que se forman contra la marcha y confianza de 
las relaciones de sus Gobiernos, son exigencias que en to- 
dos tiempos, así como producen derechos, traen en pos do 
sí importantes y vitales deberes. 

Pero, cuando su descenso no es simplemente el efecto ée 
convulsiones intestinas ó de ataques esteriores, cuando viene 
acompañado de circunstancias especiales, cuando para obte- 
nerlo han sido holladas la independencia y dignidad del pais 
libre que preside, cuando á este mismo reprobado objeto se han 
puesto en ejecución medios inicuos de alevosía y perfidia, in- • 
compatibles con las reglas mas sagradas del derecho interna- 
cional, únicas protectoras de las soberanías de los pueblos, 
cuando estos escándalos son debidos á los atentados de alguna 
nación poderosa que conoce acabadamente lo que se debe así 
misma, y lo que debe á las otras ; cuando esta, despreciando 
todo el respeto y consideración que es debida, sin mas razón 
que la fuerza, y sin mas apoyo que el poder, aja y humilla, sin 
previa provocación á un Estado independiente, entóneos los 
débiles deben convertir en alarma la justa espectacion motivadu 
por injustas agresiones de que á su vez pueden también sw* 
víctimas ; y los fuertes en una saludable irritación, al ver bor- 
rados los inmutables principios que ellos veneran, y contrariado 
el voto y la moral que las naciones y la justicia universal han 
sancionado. Escándalos tamaños, que ofenden la civilización d« ' 
la presente época, y dan en tierra con el bienestar de las socie- 
dades humanas, deben encontrar en todo el mundo una incon- 
trastable barrera después de conocidos. Ponerlos en claro es el 
objeto de este manifiesto, sin que anime al que lo firma otro 
sentimiento que el que le inspira el amor á su patria, indigna é 
injustamente ofendida por los Agentes de la Francia. Los doni- 
mentos agregados, las consideraciones que de ellos puede dedu- 
cirse, y la notoriedad de los mismos hechos, son el mas ineqtfí- 
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conservar el Gobierno, sacrificando este el incontestable dere- 
cho que tenia para resistir tan estraga y ofensiva conducta, lo 
llamó amistosamente y se propuso en la misma forma hacerle 
entender las dificultades que obstaban á sus pretensiones ; pero 
el Cónsul de Francia desconociendo la moderación del Gobierno 
y llevando adelante su propósito de rodper la amistad que á 
tan cara costa se conservaba, contestó, que si no se le otorgaba 
licencia para rematar en Montevideo las presas allí conducidas 
serian trasladadas á los puertos dominados por Rivera. 

Y esto después de anunciarlo con tono descomedido é inso-' 
lente, sucedía á la sazón que no le era ignorado hallarse cerra- 
dos aquellos puertos al comercio extranjero, por disposicio- 
nes gubernativas dictadas en fuerza de las circunstancias 
especialisimas <en que se hallaba el Estado Oriental. En esta 
conferencia el Cónsul de Francia dejó conocer bien claramen- 
te todo el fondo de la decisión en que estaba contra el Gobierno 
y muy fácilmente pudieron también alcanzarse las consecuen- 
cias que deberla producir por su carácter precipitado é impru- 
dente la fundada resistencia del Gobierno á la venta de las 
presas. Pero, redoblando este sus esfuerzos en llevar adelante 
el plan adoptado de neutralizar en cuanto le fuera posible las 
animosidades que presentían habian de declinar en reales hos- 
tilidades, insistió en las esplicaciones que le había hecho, de- 
mostrándole con toda claridad los gravísimos inconvenientes 
que determinaban su resistencia, abundando en conceptos sig- 
nificativos de su amistosa disposición hacia la JFrancía y de sus 
vivos deseos en mantener incólumes las relaciones de buena 
inteligencia con el Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses. 

Pero una conducta tan obligante para el Cónsul de Francia, 
fué la ocasión indicada para que á sus alevosas hostilidades 
agregase la perfidia, y consiguientemente pasase á la escanda- 
losa ruptura de que son testigos los habitantes todos de Monte- 
video. Atribuyendo al Gobierno deferencias y conexiones que 
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ni había soñado, suponiendo facilidades que las resiste el deco- 
ro y honor Nacional y abundando en inexactitudes que solo 
fueron inventadas por su espíritu insidioso, tuvieron lugar las 
notas (3, 4, 5, 6 y 7.) 

Desde este momento principiaron ya los procedimientos 
hostiles contra la autoridad legal por parte de los Agentes de la 
Francia ; desde este mismo momento retractaron su compro- 
miso sobre ciertas deferencias que hablan pactado guardar, 
unas con relación á objetos de mayor interés, cual era la cap- 
tura de la goleta Zoftaá cuya persecución como pirata se habían 
prestado, exigiendo las señales que distinguían este buque. 
Desde este momento los Agentes de una nación grande como la 
Francia, no se avergonzaron de ponerse en un punto de vista 
de que se ruborizaría un simple particular. Pero, ¡ ojalá hubie- 
ran allí detenido sus pasos I. . . . Su infame plan estaba con- 
cebido y ellos resueltos á llevarlo á ejecución, sin pararse en. 
los medios por infames é inicuos que ellos fuesen. 

Para poner en abiertas hostilidades á aquel Estado con la Re- 
pública Argentina, con esta nación hermana con quien lo ligan 
simpatías naturales, les convenia colocar en el Gobierno al 
hombre funesto, indicado como vil instrumento de los Agentes 
(le la Francia; á un caudillo rebelde que no había trepidado en 
atacar las leyes de su patria, que por saciar su criminal é ili- 
mitada ambición, había, con rostro sereno, hecho correr la 
sangre de sus compatriotas, destruir sus fortunas, y arruinar la 
tierra que desgraciadamente le vio nacer. 

Mas claro, áD. Fructuoso Rivera, á ese genio maléfico, que 
sin mas reglas de conducta que su inmoralidad, sin otro carác- 
ter que el de acaudillador de una horda desoladora, y sin otro 
sentimiento que el de dominar, sobreponiéndose á todos los 
estímulos del pudor, de la decencia y de la moral, se presenta 
hoy insolente, ejerciendo en la República Oriental la mas tirá- 
nica dictadura, sosteniendo las injustas miras de los Agentes de 
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la Francia, y tan enemigo de su patria como de'la República Ar- 
gentina./ . 

Tomaron ocasión con motivo del nombramiento del General 
D. Guillermo Brown para la dirección de los armamentos y 
mando de la escuadrilla que se aprestaba en el puerto de Mon- 
tevideo contra los buques piratas La Loba, Eufracia y Pailebot. 
Bajo el pretesto de que el Sr. Brown era un general enemigo, 
al mismo tiempo que protestaban no estar en guerra con la Re- 
pública Argentina, y aparentando temores sobre las combina- 
ciones y perfidias gratuitas, pues que tal nombramiento se hizo 
público, el cónsul Baradére, deracuerdo con el contra Almirante 
Leblanc y Mr. Aimé Roger, apareció haciendo las declaraciones 
y protestas que espresa la notanúm. 8. En vano fué, á mas de 
la contestación núm. 9, empeñarse el Gobierno en conferencias 
verbales, en las que le manifestó la simplicidad de aquella me-* 
dida, y la necesidad con que era dictada, porque los Agentes de 
Francia estaban resueltos á derrocar el Gobierno, y sus relacio- 
nes y pactos con Rivera los hacian obstinados : en vano propo- 
nerles cumpliesen su solemne compromiso de capturar la Loba . 
y los otros buques piratas, porque no querían desarmar al re- 
belde Rivera y se escudaban con una neutralidad que ellos mis- 
mos desmentían : en vano ofrecerles toda clase de garantías, 
por que el Contra Almirante contestaba al cónsul de Francia— 
4( Yo no admito ninguna; si los buques salen, lo liarán á riesgo 
suyo, y en el momento que esto se verifique, yo bloqueo á Mon-^ 
tevideo y me hago el aliado de Rivera » — Cuando así se espli- 
caba el Contra Almirante, la alianza ya estaba celebrada : en vir- 
tud de ella se inventaban motivos para protejer á Rivera, pri- 
var de sus medios de acción al Gobierno y contribuir activa- 
mente á su violento descenso. ^ 

Tan exacto es esto, que reconvenido varias veces el cónsul 
Baradére sobre las numerosas hostilidades de las fuerzas nava- 
les francesas en el puerto de Montevideo, contestó siempre al 
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Miaistro de R. E/qae « él las sentía tanto como el Gobierno 
« Oriental, y que el contra Almirante y Mr. Roger participaban 
« de sa pena; pero que una desgraciada necesidad los arrastra- 
« ba á cometerlas, desde que ese Gobierno era naturalmente 
« ¿diado del Argentino, y los ponia á ellos por lo mismo en el 
« caso de serle también de Rivera. » 

Mas no necesitaban decirlo; los hechos públicos fueron dema- 
siado elocuentes para persuadir de que la oposición ú la salida 
de los buques mandados por el señor General Brown, era estu- 
diosa hostilidad combinada con la mas vergonzosa torpeza y 
perfidia contra al Gobierno Oriental. 

Las presunciones en que los agentes de la Francia fundaban 
stt 0()osícion á la salida del General Brown, y las que lo preci- 
pitaban á acordonar sus buques en el puerto, causando de 
hecho un positivo bloqueo, si no eran puramente imaginarias, 
debieron ceder á las esplicaiMones sinceras del Gobierno, que 
llevaban el sello de la buena fé, por las garantías racionales y 
efectivas que habian ofrecido ; y si eran algo mas que presun- 
ciones de pura sospe?ha por estar apoyadas en documentos 
auténticos y fidedignos, ¿por qué no manifestarlo y declararlo ? 
Fero protestar sentimientos de benevolencia y buena intención, 
al mismo tiempo que se finge una necesidad imperiosa de hosti- 
lizar, es la mas indigna superchería, es lo que constituye una 
negra y consumada perfidia. Sobre todo, ¿ podían inspirar al 
poder de la Francia en nuestras aguas, temor alguno los tres 
pequefios buques de la República Oriental ? ¿ O acaso el que los 
dirigiese el acreditado señor General Brown ? 

Los temores verdaderos, los cuidados efectivos que agitaban 
á los agentes de la Francia, no eran otros que la destrucción 
cierta qte preveían de los piratas de Rivera, y la desesperación 
en que estaban por formarse un simulacro de autoridad, para 
ejercer á su sombra y bajo la mas vergonzosa tolerancia, actos 
que no pueden clasificarse, sino como una horrorosa y estrafia 
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invasión de los principios del derecho internacional, tales son : 
la existencia de una corbeta francesa en las aguas del Uruguay, 
sobre nuestras mismas costas, la que obligaba á detener, y 
pasaba visita á todos ios buques que navegaban en esa carrera ; 
sondear sin conocimiento del Gobierno, el mismo rio : mante- 
ner frecuentes comunicaciones con las hordas de Rivera: y 
finalmente entre otros muchos que seria largo enumerar, el que 
ya no dejó duda sobre las intenciones hostiles de los franceses, 
el que justificó las alarmas del Gobierno oriental, y sirve de 
comprobante á todo lo espresado, la vergonzosa é infame 
alianza foriQ^da entre los buques de Francia y los piratas de 
Rivera, para el asalto y ocupación de la Isla de Martín García. 

Desde entonces ¿ pudo ser ya mas claro el objeto de la escan- 
dalosa resistencia á la salida de los buques que pertenecían al 
Gobierno, y que indudablemente hubieran ó apresado ó con- 
cluido con los piratas ? ¿ No fué entonces evidente que á estos 
últimos los protegieron los agentes, como amigos suyos, con 
quienes están empeñados á todo trance en su conservación, y 
con quienes cuentan para empresas ulteriores contra la Repú- 
blica Argentina, después de haber hollado y vejado hasta lo 
sumo la dignidad y soberanía de la oriental, en medio de la 
amistad é inteligencia que conservaba con la nación francesa? 

La confusión y atolondramiento que estos sucesos produjeron 
en los Agentes de la Francia, es el mejor testimonio de la justicia 
con que el Gobierno Oriental sostuvo siempre el honor y decoro 
nacional que le estaba confiado. A este objeto, como también 
para poner en la debida claridad la falaz, imprudente é insidio- 
sa conducta que observaron con aquel Gobierno, es digna de la 
luz pública la contestación que el cónsul Baradére dio al Minis- 
tro de Relaciones Esteriores cuando se le reclamó sobif el asal- 
to á la isla de Martín García, á saber: « que no podía compren- 
« der la política del Contra-Almirante : que él y Mr. Aimé Roger 
<( estaban abismados, y que por su parte se anticipaba ya á 
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^ desaprobarlo, sin embargo de que tomaría sobre ello los 
« necesarios conocimientos paca satisfacer al Gobierno. » 

Mas cuáles fueron los pasos que dieron para satisfacerlo? 
,¿ Cuáles serian las contestaciones del Contra-Almirante en casa 
del cónsul Baradére, tratando de este mismo punto con el espre- 
sado Ministro de Relaciones Esteríores ? Olvidado de la altura 
«n que se halla colocado, desconociendo la magnitud de la 
responsabilidad que sobre él gravita, y befando los respetos y 
consideraciones que debe, no solo al pueblo oriental, sino á 
todo el mundo que lo juzga, contestó : « que los buques de Ri- 
« vera se habian voluntariamente unido á los de Francia para la 
4( citada empresa, sin ninguna combinación, y que ni un solo 
« soldado habían desembarcado los primeros para el ataque y^ 
¿ Puede faltarse á la verdad con mas descaro, ni usarse de mayor 
impudencia en asuntos tan públicos, de tanta importancia y 
responsabilidad ? Obsérvese que contestaba esto el Contra-Al- 
mirante mientras que Mr. Aimé Roger por otra parte, negando 
que se hubiesen dado al rebelde armas para hostilizar á Monte- 
vídeo, confesaba <( que solo se le habian franqueado aquellas 
« para el negocio de Martin Garcia. » 

En medio de tanto ultraje á la Administración de la República 
Oriental, y de las costosas pruebas en que la colocaban los 
Agentes de la Francia, decididos aun á continuar la carrera de 
sus hostilidades, emprendieron nuevos escandalosos ensayos 
tan irregulares como impudentes. El cónsul Baradére, infatiga- 
ble en sus animosidades, y empeñado en una funesta ruptura de 
aquella República con la Francia, hizo la tentativa de manifestar 
á aquel Gobierno de que él y Mr. Aimé Roger deseaban concluir 
las cuestiones pendientes con la República Argentina, recomen- 
dando que un desenlace tal interesaba también al Estado Orien- 
tal del Uruguay. El Gobierno, animado de la tioble mira de que 
si no se lograba un acomodamiento, los Agentes de la Francia, 
gratos á sus buenos oficios, pondrían término á sus agresiones, 
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adoptó la idea de ser el conducto por donde llegasen al Exmo. 
de Buenos Aires las proposiciones de que fué portador el Sena- 
dor D. Francisco Javier García de Zúñiga, á nombre de Mr. 
Roger : pero aun permanecía este en Buenos Aires, y ya aqae- 
líos anticipaban las señales inequívocas de sa i]^ponderable 
iniquidad. 

Celaban con mas vigor que nunca la salida de los buques 
puestos á las órdenes del señor General Brown, acordonan- 
do los suyos en la boca del puerto y aun colocando dentro 
del mismo en los mercantes franceses soldados de la escua- 
dra, que con repetidos cohetes y otros signos en el silencio 
de* la noche, producían como era natural una alarma peli- 
grosa en la ciudad, per&ua<1i endose por ellos sus habitantes 
de la infame combinación y alianza entre los franceses y los 
rebeldes, y consiguientemente desalentándose, pues que cal- 
culaban la imposibilidad de resistir simultáneamente á estos 
dos enemigos reunidos. En esas mismas circunstancias de- 
tuvieron una ballenera conductora de comunicaciones, paní 
el gobierno, sacándola del puerto (íwta núm. 40) dando por 
toda salisfíiccion que el hecho había sido efecto de un error 
(nota nüm, i i) Detuvieron á la vista de todos infinitos bu- 
ques mercantes, enviaron oficiales á Rivera con el pretesto 
de informarse si la firma de los pasavantes despachados por 
el emigrado argentino D. Juan Apóstol Martínez, era per- 
teneciente á alguno de los funcionarios establecidos por aquel, 
como si para cualquier conocimiento, que á tal respecto íi 
otro les fuese necesario, debiesen escandalosamente pres- 
cindir de la autoridad legal, y entenderse á la presencia de 
ella con un rebelde que la ha atacado, y finalmente para 
colmo de sus medidas hostiles, descuidando la guarda del 
paquete Rom y de su comisionado D. Javier García de 
Zúñiga, á quien habían provisto de un pasaporte irregular, 
aunque aquella y éste son rescatados dol poder de los pi- 
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ratas de Rivera, faltaron á la Rom cuatro cauoaes que le 
servían de lastre, y pasaron á servir de medios de ofensa 
contra el Gobierno. Se creerá esto á la distancia de los ^o 
cesos? ¿Podrá nadie persuadirse que los agentes de la Fran- 
cia hayan prostitaidoseá tanta bajeza, á tanta degradación? 
Obsérvese que esta era la marcha de ellos contra el Gobier- 
no del Estado Oriental del Uruguay, cuando por otra parte 
le protestaban con la mas fementida falacia que la media- 
ción de aquel Gobierno seria la única que admitirían en 
las cuestiones pendientes con la República Argentina y te- 
nian la insolente desvergüenza de anunciar al Ministro de 
R. E.,que «no admitían la mediación británica, porque la 
Inglaterra no puede ser imparcial desde que tiene tratado 
con la República Argentina.)^ 

Después de haber probado con*" todas estas infamias la 
constancia del Gobierno, después de haberlo apurado con 
tanta vileza en sus conflictos, la enormidad de sus respon- 
sabilidades y la execración general que se dejaba sentir en 
los habitantes de Montevideo, á vista de unos procedimien- 
tos tan injustificables como indignos de los agentes de una 
nación, para que nada restase al espíritu atentador que ha- 
bían desplegado contra la autoridad legal de aquel estado, 
conciben y ejecutan la ridicula y pueril superchería de alu- 
cinar al Gobierno con ofrecimientos tan despreciables como 
indignos de ser considerados y que no tenían otra tenden- 
cia que mortificarlo en sus conflictos y desviarlo de la exi- 
gente atención á que los llamaban los bandidos, esos dignos 
aliados de tales agentes^ 

Se ofrecen ( nota número I i ) neutralizar los buques piratas 
de Rivera, á condición de que el Gobierno procediese inmedia- 
tamente á desarmar sus buques en el puerto ; pero ofrecen ha- 
cerlo hasta donde las fuerzas francesas pudiesen seguirá los 
primeros. Claro era que una promesa tal,, mas tenia de ridicula 
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que de real, porque como los buques de guerra franceses por 
su calado, no podian navegar sino hasta cierta altura del Uru- 
guay, nunca Uegaria el caso de neutralizar los piratas. Sin em- 
bargo el Gobierno, desentendiéndose de la ilusión de que pre- 
tendían hacerle victima, ( por la nota número 13 ) demandó al* 
gunas esplicaciones relativas á la navegación desde Montevideo 
hasta Paysandú, respecto de las personas y de las cosas, pero 
todo fué puesto en claridad por la contestación del Cónsul Ba- 
radére, reducida á espresar que solo eran comprendidas las per- 
sonas y los efectos en el caso que fuesen paramente comerciales. 
En vista de esto, ¿podía negarse, ni aun dudarse la protección^ 
decidida hacia los rebeldes? 

Una guerra torpe estaba declarada contra la autoridad -legal, 
una guerra pérfida y alevosa. El Cónsul Baradére, enviado por 
su gobierno para espedirse conforme á las relaciones de amistad 
y buena armonía con el Estado Oriental, para obrar sin otra de- 
pendencia que la de su Corte cerca de una nación independiente, 
desconociendo su honrosa posición, se liabia constituido instru- 
menta degradado de la cólera del Contra Almirante, y aun mu- 
chas veces instigador de ella, autor de todas las invenciones que 
pudiesen escitarla, y ávido escudrinador de todos los actos del 
Gobierno. 

Inútil era reclamarle contra los repetidos actos hostiles del 
Contra Almirante, porque solo se circunscribía á noticiarle las 
quejas del Gobierno. Inútil proponerlo cualquier medida tenden- 
te á restablecer la confianza y á conservar la amistad, por que 
el Cónsul Baradére todas las sometía á la voluntad del Contra 
Almirante, que retirado comunmente en la cámara de su fraga- 
ta, y sin misión acreditada para intervenir en ellas, dictaba las 
providencias que creía oportunas para llenar sus pérfidas míras^ 
hostiles, constituyéndose intérprete elJefe de la escuadra fran- 
cesa de los sentimientos de la Francia hacía el Gobierno Orien- 
tal—intérprete que no admitía discusión, no entraba en examen 
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alguQO, pero que tampoco presentaba medio entre la guerra 6 
la sumisión. 

Como medida de policía del puerto, desde muchos años atrás 
establecida y de seguridad pública indispensable en las circuns- 
tancias extraordinariamente criticas en que se hallaba la plaza 
de Montevideo, se habia ordenado entre otras cosas que ningún 
bote atracase sobre todo después de puesto el sol, á ningún 
punto del recinto de la ciudad. 

Esta disposición se hizo pública, fijándola en la Capitanía del 
Puerto y por medio del diario el Universal, ella fué puesta 
además verbalmente en conocimiento del Cónsul con mucha 
antelación, mientras se le comunicaba por escrito. No se sabe 
si la trasmitió al Contra Almirante, pero lo que es indudable 
es que ella fué despreciada y que repetidas provocaciones á 
ese respecto, solo de los botes franceses produjeron el resulta- 
do que debía esperarse. 

Un tiro de canon á metralla y varios de fusil se dispararon 
sobre uno de aquellos y por casualidad fueron heridos levemen- 
te uno ó dos de los marineros. Sus jefes habían hecho á estos 
infelices merecedores de su suerte. Al dia siguiente el Contra 
Almirante rebosando en una irritación que él mismo se habia 
causado, escribe al Cónsul Baradére,diciéndole «que él quería 
a la guerra con el Gobierno del Estado, sino se le daba una 
« satisfacción solemne, pronta, inmediata, sobre el infame 
a asesinato que acababa de cometerse. > 

«A vuestra indignación, decia, enteramente francesa, mí que- 
ü rido Cónsul, dejo el graduarla, y \3l Minerva está pronta para 
K recibiros sí creéis necesario retiraros. » 

Pero ¿ qué hizo en este caso el Cónsul Baradére ? ¿Trató de 
calmar la infundada cólera del Contra Almirante ? 

¿Le inspiró ideas que pudiesen aquietarle respecto de las 
disposiciones qu^ el Gobierno habia empezado á tomar desde 
que tuvo noticia de aquel desagradable suceso? ¿ Pidió espli- 



80 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAI 

caciones, procuró tomar informes, obró ea ün con la circuns- 
pecta serenidad que le aconsejaba su honrosa posición? — Nada 
de eso : arrebatado necia y puerilmente, se decidió á acreditar 
su fatuo entusiasmo, m indigtuwion enteramente francesa, 
y empeñado en representar un papel aunque innoble, pero mas 
raidoso que el que representaba, sin informes, sin contempla- 
ción, olvidándolo todo, dirige al Gobierno la escandalosa nota 
número 14 en que exige con tono descomedido que el jefe y 
oficial de la Fortaleza de San José sean condeucidos á muerte 
dentro de veinticuatro horas y entregados á bordo de la Miner- 
va á disposición del Contra Almirante. Que hubiese exigido el 
juicio de los autores de aquel hecho, hubiera sido una cosa 
, natural; pero exigir precisamente la dura condición de conde- 
nar á muerte á aquellos mismos ó en caso negado su pasaporte 
y añadir á esto la inaudita barbarie de solicitar se entreguen vil- 
medite al Almirante los mismos autores condenados, es lo mas 
ignominioso, lo mas indigno, lo que no puede imaginarse en 
el hombre mas despreciable de cuantos merecen el dictado de 
villanos. 

Tan injustas, tan irracionales eran las pretensiones del Con- 
tra Almirante y del Cónsul Baradére. Mas al mismo tiempo tal 
era la degradación á que hablan descendido por obtener el fin 
de derrocar la autoridad legal de aquel Estado, y tan mengua- 
dos los medios que se proponían para aparecer dispensando 
alguna benevolencia, que ellos mismos se convinieron en unos 
actos tan serios jugar una especie de farsa, que en todos tiem- 
pos será el mas elocuente testimonio del oprobio é ignominia de 
que han cargado á la nación francesa á que pertenecen. Acorda- 
ron que simuladamente fuesen condenados á muerte el Jefe y 
oficid, y como si tal sentencia existiese, al participárselo, pe- 
dirían que el Presidente úsase del derecho de hacer gracia que 
le concede la Constitución. Así se hizo, y el (Vobierno tuvo que 
arrostrar tan enormísimo sacrificio por no fl^jar en su descenso 
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«DcarceiadoáaquelJefe y oGcial, espuestos á ser víctimas in- 
moladas á la feroz y desenfrenada indignación verdaderamente 
francesa. 

Aquí debiera concluir este manifiesto, porque alcanzando 
efectivamente la relación de los hechos á los últimos momentos 
de la existencia del Gobierno legal en Montevideo, satisfechos ya 
con el forzado descenso del Presidente los deseos de los Agen- 
tes de la Francia, llenas sus infames aspiraciones por haber 
elevado á la silla del Gobierno á un bandido rebelde y sublevado 
contra la dignidad y soberanía de aquella República, hubieran 
podido cerrar esa serie de atentados indignos y escandalosos, 
cubriendo su estremada perfidia con alguna acción generosa. 

Pero muy distante de esto, destituidos de todo sentimiento 
noble, preparado ya el Presidente para abandonar el país que le 
había confiado sus destinos, el día antes de embarcarse para 
estas playas hospitalarias, tres ó cuatro lanchas francesas se in- 
troducen de día armadas en el puerto sobre la ciudad, abordan 
uno de los buques de guerra del Gobierno, lo envergan, y re- 
molcándolo, lo estacionan al costado de uno de los de la es- 
cuadra francesa allí existente. Un crimen tan enormísimo, una 
violación tan injustificable del derecho internacional, es un 
atentado solo digno de la conducta de los Agentes de la Francia, 
que no pueden cubrir en la ridicula ficción inventada por el 
Cónsul Baradére, de que lo habían ocupado porque. pretendía 
fugarse. Ficción ridicula y pueril que desmíente todo el pueblo 
de Montevideo testigo de aquella inaudita maldad, que si hoy 
enmudece, día llegará en que pueda hablar, clamandael justo 
castigo contra los viles autores de la humillación degradante de 
que ha sido victima aquel infortunado Estado. 

Pero ¿qué hay que estrañar ? El Contra Almirante y cónsul 
Baradére, tomando una indebida posición, habían prometido 
al Presidente y Ministros que permitirían la salida de uno de los 
buques de guerra que debía conducir una gran parte de la tropa 

6 
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y ciudadanos que acompañaban al Presidente y que seria con- 
voyado por las fuerzas francesas hasta la línea del bloqueo de 
Buenos Aires : pero apenas se hizo á la vela en virtud de aquella 
promesa, deteniéndolo cerca de Montevideo y quitándole el ve- 
lamen, se le obligó á fondear, dando ocasión, por haberlo así 
convenido con el rebelde Rivera, para que uno de los viles sier- 
vos de éste viniese varias veces á bordo á seducir á tantos Orien- 
tales, fieles ala justa y honrosa causa que tan denodadamente 
hablan sostenido. 

¿ No es esto una verdad ? Pero aun hay mas, el mismo con* 
sul Baradére, pasando de Agente de Francia á desempeñar las 
funciones de Agente del foragido Rivera, se presentó á bordo, 
habló con interés y empeño al mismo reprobado objeto, y mos- 
tró á todos una carta de su famoso comitente, en que, grato co- 
mo estaba al cónsul y demás Agentes de S. M. el Rey de Fran- 
cia por el triunfo que elloh esclusivamente le hahian propor- 
cionado, lo autorizaba para ofrecer garantías á cuantos quisie- 
ren aprovecharlas; agregando Barailére, que todo el que volvie- 
se á tierra seria el mayor amigo de la Francia. 

Después de tanto desafuero, tanto escándalo, tantos vejáme- 
nes, tantas violencias, tantas violaciones, y para decirlo de una 
vez, tantas maldades é infamias, no se podía preguntar ¿qué 
carácter han representado en la República Oriental el Contra Al- 
mirante Leblanc y los Agentes Consulares de la Francia? Cuál 
representan ante las naciones civilizadas y ante el universo todo ? 
¿ Qué reglaban respetado de las que están prescriptas en el de- 
recho común de las naciones, y adoptadas por los usos univer- 
salmente recibidos? Qué crimen contra el derecho de gentes 
han dejado de cometer? Pretensiones injustas y torpes y avan- 
zadas, restricciones vergonzosas sostenidas solamente por la 
fuerza, é impuestas á una nación amiga, hostilidades mani- 
fiestas sin la menor provocación, escandalosa y humillante in- 
tervencion en los asuntos domésticos de otro Estado, y en fin, 

r • 
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el trastorno, mas completo, el mas agraviante desprecio de 
cuanto respetan los pueblos cultos de nuestra edad : he ahí el 
carácter que han representado, y al mismo tiempo el famoso 
proceso del Contra Almirante Lcblanc yde los Agentes Consula- 
res déla Francia en Montevideo. 
Buenos Aires, Didembrei^^ 

Manuel Oribe. 

Este manifiesto tardío, y que venia preñado de oscuros ce- 
lajes para el futuro de la República Oriental, fué contestado 
por Mr. Baradére, en los términos, y con los documentos que 
vana verse. 

Refutación del manifiesto del brigadier general d. manüel 
oribe por mr. baradere, del cual tomamos la parte mas sus- 
tancial, omitiendo muy insignificantes puntos. . 

Empieza asegurando el Sr. Baradére, que no quiere averiguar 
si el General D. Manuel Oribe fué 6 no desgraciado por su 
propia culpa, creyendo que un examen semejante, seria poco 
generoso por su parte, pero protestando que el General Oribe 
habia usado plenamente de su derecho para ser injusto con 
los Agentes de Francia, acusándolos de infamia, de traición y 
de perfidia, y presentándolos ante el mundo, como autores de 
su caida del poder, para entregar la República Oriental del 
Uruguay al despotismo del rebelde D. Fructuoso Rivera. — 
Esta acusación habia sido reputada de carácter muy grave,, 
tanto mas, que ella fué manifestada en términos tan esplí- 
citos, y con tal seguridad, que parecian no dar lugar á la duda. 
Sin embargo, la moderación del lenguaje propio de esta clase 
de documentos, habia sido tan poco respetada en el manifiesto 
del Sr. Oribe, que el Sr. Baradére habria rehusado contestarlo, 
si no hubiese notado la omisión de algunas notas, capaces por 
sí solas de establecer la lealtad y buena fé de los Agentes 
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franceses, segan el Sr. Baradére, y sino fuera sobre todo, por 
]a necesidad de rectificar la mayor parte de los hechos que 
juzgaba desnaturalizados con un designio de cuya calificación 
Jiacia completo abandono. 

Desde luego creía este Agente, que aun las personas mas in- 
diferentes harían una observación importante en vista de las 
imputaciones de que eran objeto los señores Baradére y Le- 
blanc. Talerq, la de que ellos no estaban apoyados en hecho 
alguno, y carecían de toda prueba, ignorando el Cónsul fran- 
cés cual era el acto de los Agentes de la Francia, de donde re- 
sultaba una alianza con el General Rivera (1) con la que se 
hacia tanto ruido, y la que servia de tema a la representación 
del 6r. Oribe, — Indispensable era poner tales hechos en evi- 
dencia, y el Sr. Baradére procedió á su análisis, historiando 
las relaciones de los Agentes de la Francia, con el Gobierno del 
Sr. Oribe, desde la batalla del Palmar hasta el asunto de las 
presas. 

Según el Sr. Oribe, los primeros indicios de la alianza entre 
el General Rivera, Baradére y Leblanc, remontaron desde los 
4)rimeros dias que se siguieron á la batalla del Palmar. Antes 
de esa época, el tono del Cónsul francés, en sus relaciones^con 
el Gobierno Oriental, era ya altaneroy exigente, observándose 
que subió de punto, desde la aparición de las fuerzas francesas 
en las aguas del Plata; pero este tono, y estas exigencias se 
convirtieron en atentados, después de la desastrosa jornada 
del Palmar. Tal era la primera de esas imputaciones. El señor 
Baradére protestó, observando que hacia muy cerca de siete 
años que ejercía las funciones consulares en Montevideo, con- 



(1) Mas adelante el mismo doctor D. Florencio Válela se encargará de 

probar con documentos incontestables, que existió esa alianza á la cual 

obedecieron los actos que se consumaron aunque dicha alianza jamás 

pasó de un convenio individual entre los agentes franceses, y los cen- 

;tros autorizados de los argentinos y orientales en lucha contra Rosas. 

Nota del autor. 
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servando relaciones en ese período, con seis ó siete Ministros 
diferentes sin que recordara la menor desinteligencia ni la me- 
nor queja de alguno de ellos, por el tono altanero y descomedi- 
do, sin embargo de que alguna vez ocurrió tratar con estos cues- 
tiones muy graves y delicadas — El Sr. Baradére olvidaba sin 
embargo, que el diapasón diplomático varía frecuentemente, 
según las exigencias en que se encuentran colocadas las cues- 
tiones políticas. 

El Agente Francés creía sin embargo, que el General Oribe, 
que habia formulado aquellos cargos en su nota de 8 de No- 
viembre de 1838, no por eso podia desconocer que sus notas 
habían sido protestas amistosas, no pudiendo ser descomedi- 
das, porque tales palabras se rechazan entre sí. 

Según el señor Baradére, el Manifiesto estaba lleno de con- 
tradicciones. El señor Oribe aseguraba que habiéndose pedido 
esplicacíones, repetidas veces al Consulado, por las hostilida- 
des cometidas por las fuerzas navales francesas en el puerto de 
Montevideo, el cónsul contestó siempre al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores, que él lo sentía tanto como el Gobierna 
Oriental, y que el Contra Almirante, y el señor Roger, partici- 
paban de este sentimiento. Negaba el señor Baradére, que su 
lenguaje fuese el de una persona altanera y descomedida, con- 
viniendo en que algunas veces fué enérgico, aun cuando tenia 
la conciencia de no haberlo sido nunca con menoscabo de su: 
alta posición y la de sus Ministros. Igual lenguaje protestaba 
haber usado en las conferencias verbales, v en las notas oficia- 
les, las mismas que el señor Oribe habia juzgado conveniente 
publicar, y que eran sin dúdalas mas fuertes, producidas por 
el Consulado de Francia. 

Después de la jornada que habia visto dispersarse las fuerzas 
del Gobierno, las Cámaras se reunieron expontáneamente, se- 
gún el señor Baradére, para tomar en consideración el estado 
de la República, arbitrar los medios de salvarla, y poner urv 
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término á las calamidades que la abrumaban. Inspira Jos por 
un sentimiento de patriotismo, los representantes del pueblo 
decretaron (como se ha visto) que el Gobierno entrara en ne- 
gociaciones con el General de las fuerzas disidentes. 

' Baradére consintió en salir garante de las condiciones de paz 
propuestas al General Rivera. Examínense las consecuencias de 
esta garantía. El Gobierno redactólas condiciones de la paz, y 
nombró la comisión encargada de ir á proponerlas al General 
disidente. Para darle mas solemnidad, y también sin duda, para 
aumentar la confianza que debia formar la base de esas nego- 
ciaciones, opina Baradére, el Gobierno propúsola garantía de 
los Agentes de Inglaterra y Francia. 

Tales hechos tenían lugar un mes después de la batalla 
del Palmar. El señor Baradére hace valer esta circunstancia 
diciendo, que parecía que en esta época, el Gobierno del Ge- 
neral Oribe no tenia aun indicio de la alianza con el Ge- 
, neral Rivera, agregando, ¿cómo podía concebirse, que en 
una circunstancia tan solemne, el señor Oribe se hubiera di- 
rigido á un agente sospechoso, á quien había creído en inte- ^ 
ligencia para promover su caída, considerando mucho menos 
creíble, que este agente se prestase espontáneamente como lo 
hizo, á contribuir al éxito de la negociación que habría síclo 
tan directamente contraria á los arreglos ya hechos con el 
jefe de los disidentes ? 

Siendo forzoso convenir, según Baradére, en que sí las propo- 
siciones hechas por el Sr. General Oribe, hubiesen sido acep- 
tadas, se habría asegurado, no solamente de la posesión tran- 
quila de la presidencia hasta el 1."* de Marzo de 1839, sino 
también de muchas probabilidades, y medios de influencia para 
esperar un sucesor, sino en su propia familia, al menos en &u 
partido. Pero si la primera condición de esta alianza hubiera 
sido como lo decía el manifiesto, la de trastornar el Gobierno, 
para entregar la República ala tiranía del General Rivera, ha- 
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bria sido también preciso convenir, en que los Agentes de la 
Francia se manifestaron como aliados muy torpes. Por otra 
parte, les hubiera sido muy fácil esquivar toda ingerencia en 
este negocio que les era completamente estraño; tanto mas, 
cuanto el Sr. Oribe sabia muy bien que él no fué el úuico 
Agente estrangero á quien se hizo esta proposición y que la 
rechazó. 

Pero, el Sr. Baradére como representante de los sentimien- 
tos de amistad del gobierno del Rey, hacia la República Orien- 
tal, se habia apresurado á asociarse, á un acto que juzgaba debia 
poner término á las calamidades del país, y asegurarle largos 
' dias de paz y de seguridad. 

Sin embargo, juzgando que aquellas demostraciones podrían 
ser consideradas como de poco ó de ningún valor, por espíritus 
prevenidos ó mal dispuestos respecto de la Francia, Baradére 
creyó preciso convencerlos, y aun reducirlos á la imposibilidad 
de dudar. Para ello, pues, se propuso presentar de nuevo los 
hechos, apoyados en documentos oficiales. 

En la mañana del 27 de Agosto último, habia fugado la goleta 
de guerra Loba del puerto de Montevideo : no creemos como el 
Sr. Baradére superfino decir que produjo esto una gran impre- 
sión prestándose el hecho á diversas conjeturas. 

Luego que el Gobierno fué informado de este suceso, pasó al 
cónsul francés una nota en la cual manifestaba la probabilidad 
de que aquel buque tuviera el proyecto de entregarse á actos de 
piratería, y le rogaba que persuadiese al Almirante á que, por 
interés del comercio, diera órdenes á los buques de su división, 
para perseguirla, capturarla y traerla al puerto de Montevideo. 

El Sr. Baradére asegura que inmediatamente fué trasmitido 
el aviso, y que el Almirante francés se apresuró á anunciar qu6 
en ese momento ordenaba á todos los buques bajo su mando, el 
apresamiento de la ¿o&a, en donde quiera que se hallara ; pero 
con el objeto de reconocerla, encargó al Cónsul pidiera sus 
señales, lo cual ejecutó en el acto. 
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CohtÍQuaba el Sr. Baradére haciendo Taler esta circunstancia 
en obsequio á las disposiciones amistosas que le animaban, cre- 
yendo que de eso nadie podría creer en la alianza de los Agentes 
del Rey con el General D. Fructuoso Ríver**Un buque Oriental 
huía clandestinamente, y al primer aviso de la autoridad, El se- 
ñor Almirante tomaba todas las medidas necesarias para atacar- 
lo, prenderlo y remitirlo á la disposición del Gobierno, compro- 
metiendo sus buques, poniendo en riesgo la vida de sus mari- 
nos, (pues el Sr. Cónsul creía que antes^de entregarse la Lofirtti-» 
cierauna defensa desesperada. Esto merecía considerarse — El 
Almirante había aceptado la invitación del Gobierno, yendo mu- 
cho mas allá que los comandantes de los buques de guerra in- 
gleses, americanos y brasileros, los cuales según el Sr. Bara- 
dére, se negaron aunque mas interesados que los franceses en 
reprimir los proyectos de la Zo6a, á causa de su importancia co- 
mercial, y sobre todo á causa de las imponentes fuerzas de que 
disponía la Francia en las aguas del Plata. 

Baradére aseguraba que no debía creerse, que siendo aliados 
del General Rivera, este les hubiese ocultado al Almirante v á él, 
el convenio que tuviera con el Comandante de la Loba y su tri- 
pulación, siendo antes por el contrario, los últimos en saber^ 
como había sucedido que en su fuga no había tenido otro objeto 
que pasarse á los enemigos del gobierno. Esta afirmación de par- 
te del Sr. Baradére, era conceptuada por este, suficiente para 
rechazar por si sola la probabilidad de toda alianza, y aun hasta 
la idea de una simple inteligencia con los disidentes. 

«Si el Señor General Oribe, decía el Cónsul francés, ha que- 
rido manifestar su adhesión a su leal y digno aliado el ilustre 
Restaurador de las leyes del desgraciado Buenos Aires, presen- 
tándose como acusador.de los Agentes de la Francia, preciso es 
convenir en que su Ministro Víllademoros, redactor del manifies- 
to, no ha dado una prueba de discernimiento en la elección de 
sus argumentos, ni de tino en el empleo de los medios. » 
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X 

Pero el Sr.Baradére, nos dá conocimiento, con motivo de es- 
tos actos, de una Protesta del Coronel D. Fortunato Silva con- 

m 

tra aquellas Órdenes que el Almirante se encontré obligado á 
revocar. / 

Una nueva falta del General Oribe, según Baradére, respecto 
del Almirante, no ya alas reglas de urbanidad, sino también á 
los sagrados deberes de la gratitud, habia hecho censurable su 
conducta-. El Sr. Leblanc deseaba tanto complacer al Sr. Oribe, y 
'sé btfTaba tan bien dispuesto hacia él, á juzgar por la afirmación 
del Sr. Cónsul francés, que no consintió en revocar las órdenes 
dadas á sus buques, sino después que el Coronel Silva, que 
mandaba el sitio de Montevideo, le hizo una reclamación, y pro- 
testó contra sus órdenes á nombre de la neutralidad. 

Esta neutralidad, confiesa Baradére, era una obligación para 
los agentes de Francia en cualquier caso, pero se habia he- 
cho un deber religioso, desde el dia en que las Cámaras y 
el Gobierno mismo declararon al General Rivera jefe de los 
disidentes, pudiendo asegurar que tal era el único motivo 
dé lo que se clasificó en el manifiesto la retractación de los 
agentes de la Francia. 

Desde ese momento estos se consideraron en la obliga- 
ción de no conceptuar á La Loba como un pirata, y el al- 
mirante se encontró ya sin la voluntad ni el derecho de per- 
seguirla. 

Fué entonces recien que los agentes franceses encontraron 
impropio y hasta impolítico la obligación de prestar al señor 
Oribe una cooperación que habia sido rechazada por los 
señores comandantes, de los buques de guerra de las otras 
naciones. 

También entonces recordaron porque deducian también de 
aquella negativa, que estaban de inteligencia con sus enemigos. 

Simplemente examinada, esa proposición se encontraría 
completamente falta de base. 
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A lines del uics de Agosto último, el sitio de Montevideo 
fué estrechado taa de cerca, ys e hizo tan riguroso, que ya 
los habitantes no podian conseguir sino con gran dificultad 
y con grandes gastos la carne necesaria para su consumo, 
alimento indispensable para la población de estos países co- 
mo el pan para los europeos. 

Movido quizá, dice Baradére, por un sentimiento de com- 
pasión hacia sus conciudadanos sitiados, ó por el temor de 
que el esceso de la miseria les hiciese declararse contra él, 
ol Gobierno, asegurado, por otra parte de nuestra condes- 
cendencia, en fuerza de actos tan multiplicados, y de tan 
grande importancia, no hesitó en pedirnos la autorización de 
ir á proveerse de carne fresca á los puertos de la Repúbli- 
ca Argentina. Ko nos fué difícil apreciar loda la trascen- 
dencia de una concesión semejante. 

Era ella desde luego directamente contraria á las órdenes 
formales del Gobierno del Rey, que prescribian impedir la 
comunicación con la parte litoral de la República Argentina: 
violaba las leyes del blocjueo, y abria en fin la puerta al frau- 
de, y á todos los abusos, que son de él inseparables. Por otra 
parte, nosotros considerábamos toda la importancia (¡ue ella 
tenia para el General Oribe, y sobre todo, para la interesante 
población de Montevideo. El Almirante, pues, no vaciló en 
suavizar el rigor de sus órdenes, y aun apartarse hasta cier- 
to punto de los princ¡i)ios de neutralidad, respecto del Ge- 
neral de los disidentes; cedió á esta solicitud, no oficialmen- 
te, porque esto hubiera sido contrario á lo que exigia de 
él su misión, pero encargánrlome de hacer saber que tolera- 
da los aprovisionamientos. » 

El señor Baradére creia con esto, exponer con toda la sen- 
cillez y verdad posibles, las relaciones de los agentes de Fran- 
cia con la Administración del General Oribe, desde la batalla 
del Palmar, no dejando ninguna duda de la lealtad con que ha- 
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biiui procedido, desde el. 10 de Juuio, hasta mediados de 
Setiembre. Sin embargo una concesión hecha, no solo á nom- 
bre de la humanidad, sino al de la imperiosa exigencia déla 
<!onseiTacion de sus compatriotas, no era notorio que pudiera 
hacerse valer, [)ara jusliíicar actos de otro carácter y gra- 
vedad política completamente ágenos al interés común de la 
])oblacion francesa, para quien fué esclusivamente hecha la 
concesión de la carne, y i)ara lo cual no habian vacilado los 
señores Agentes en quebrantar las terminantes órdenes de su 
Rey, respecto dé las costas Argentinas. No podian pues los 
señores Baradére y Leblanc, pretender que este acto se con- 
siderase efecto (le í>M decisión por el Gobierno del Sr. Oribe. 

Pero muy distante de todo eso — La concesión de lu carne 
fresca de las costas Argentinas, se convirtió en seguida en 
un poderoso elemento de recursos para el jefe disidente. Las 
costas Argentinas permanecían tran(|uilas, mientras que los 
buques cargados de ganado bagaban libremente al Uruguay y 
donde había establecido un embarcadero mas a])ajo del Sala- 
dero de Sacristi; y donde á la vez se faenaba en grande para 
venderse el cuero y el sebo. Todos estos ganados eran perte- 
necientes á los hacendados del Departamento de Paysandii sin 
distinción de nacionalidades ni partidos. 

Igual cosa pasaba en Mercedes, sobre la costa del Rio Negro. 
Los damnificados alzaron un justo clamor por la ruina de sus 
intereses, y el General D. Juan Antonio Lavalleja, pasó una nota 
al Gobierno del señor Oribe, comunicándole este incidente y 
exhortándole á tomar medidas, al menos sobre los cueros de 
jiiarca conocida que se introducían clandestinamente en Monte- 
video, así como la cerda y sebo. 

Se vé, pues, cual era el objeto de la concesión. 

Antes de entrar al examen de acontecimientos posteriores, 
;icompañemos al señor Baradére, en una breve revista del 
estado de los negocios de esa época •— El señor Baradére, dice : 
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« El manifiesto protesta, que no habiendo podido obtener que 
« el Gobierno Oriental se declarase hostil contra la República 
« Argentina, ni que se prestase á una cooperación indebida 
«para favorecer nuestro bloqueo, nosotros dimos el notable 
a escándalo que se ha visto, de ofrecer nuestro auxilio á Rivera 
« para derrocar la autoridad legal. » 

« No habian aún pasado i 5 dias desde la batalla del Palmar, 
cuando la autoridad del General Rivera, reconocida sin obstá- 
culo en toda la campaña, habia reducido la del General Oribe á 
los dos únicos pueblos de Montevideo y Paysandu. » 

«Los señores Generales Lavallejay Garzón, reforzados con 
algunas tropas de Entre-Rios, sostenían en esta última plaza un 
sitio, mientras que el General Oribe, consumia su valor y su 
actividad, á la cabeza de la Guardia Cívica y de algunos bravos 
escapados á la batalla del 16 de Junio, para disputar al enemigo 
la entrada de la Capital, y para frustrar ó comprimir las conspi- 
raciones incesantes que se urdían contra su autoridad » 

« Si podía contar ( lo que es muy dudoso) con la invariable 
fidelidad y decisión de los unos y de los otros, sabía muy bien, 
que la mayoría de las Cámaras, ya no estaba á favor de él. Aún 
no se ha olvidado (pues toda la ciudad presenció aquella 
sesión, que fué una especie de 18 Brumarío, con la diferencia 
del General Bonaparte y sus resultados ) aún no se ha olvi- 
dado, decia, que el recinto del Cuerpo Legislativo, fué invadido 
por oficiales armados, que llevaban sin embargo en sus vesti- 
dos y sombreros, la divisa de defensores de las mismas leyes, 
que ellos eran los primeros en violar. Aun no se ha olvidado, 
que uno de los hermanos del señor Oribe, se hallaba á la cabeza 
de estos oficiales y que las primeras palabras de un diputado, 
conocido por su moderación y amor á su pais, fueron recibidas 
con murmullos, palabras y amenazas ; porque quiso levantar la 
voz, en favor de la paz y de la reconciliación. » 

« Aun no se han olvidado los dolorosos resultados de esta 
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sesión, en que los Sres. Diputados acabaron por separarse, y 
sacrificaron asi sus deberes de Legisladores y Representantes 
de la Nación, álafaerzade las circunstancias y á su amor ai 
orden. 

« Aun no se hac olvidado Tas tentativas inútiles, que hicieron 
simultáneamente con el General Oribe para (}ue desistiese del 
mando, oficiales, magistrados y negociantes conocidos hasta 
entonces por su adhesión á su persona y á lo que ellos habian 
creido los principios de su gobierno. . 

«¿Quién, en fin, no ha sido testigo del descontento general, 
producido por la paralización absoluta de todo el comercio, por 
la ruina de toda industria, por las alarmas incesantes de toda la 
población, y por las privaciones de toda clase, cuyo término y 
resultados no podian preeverse ? 

«¿Quién, repito, no ha sido testigo de ese descontento uni- 
versal, que se habia apoderado hasta de sus mas decididos 
partidarios ? » 

Esto nacía de que la mas grande decisión se cansa, cuando 
los sacrificios que ella impone, no dejan percibir ni resultados, 
ni compensación, ni término ; y cuando ellos afectan, no solo 
los goces, sino aun las necesidades de la vida. > 

« En tal estado de cosas ¿qué podría esperar ó prometerse, 
el Sr. General ? Algunos dias mas de existencia en el mando den- 
tro del único recinto de la capital, á costa de todas las calamida- 
des y de todas las miserias que iba á traer sobre ella. 

« ¿ Cuál era, pues, él objeto de su resistencia? La ambición de 
conservar el mando. ¿ Cuáles eran los medios para sostenerse 
en ese poder ? Ningunos, absolutamente ningunos. Me equivoco: 
tenia promesas de auxilios ofertados por Rosas, quien jamás 
tuvo ni la voluntad, ni la posibilidad de cumplirlas ; pero le 
ayudaban á adormecerse con vanas ilusiones, como le servían 
igualmente para alimentar algunos dias mas, la confianza de los 
jóvenes guardias nacionales y el pequeño número de soldados 
de línea que le rodeaban. » 
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' SEGLIVDA PARTE 

DESDE EL ASUNTO DE LOS PRESOS, HASTA LA RENUNCIA DEL SEÑOR 

GENERAL ORIBE 

« 

i?oxriiieiiores circunstanciados del no^^oclo de lo» presos 

« No obstante todo esto, el señor General Oribe insiste en su 
acusación ; y como prueba de ello, cita desde luego el asunto 
de los presos. 

« El maniíiesto ostenta gran indignación por la presencia en 
este puerto de los buques apresados. Yo haré notar que se- 
mejante aserción es inesacta. Estos buques, se hallaban en la 
línea de la rada, al lado del buque de guerra encargado de 
custodiarlos, y no en el puerto que no empieza sino dentro de 
la punta de San José. Inmediatamente después de su llegada, 
se instruyo verbalmente al Gobierno ; y fué solamente durante 
este tiempo, en que no se habia hecho reparo alguno ni por su 
presencia, ni por su venta, cuando yo dirigí mi primera nota 
al señor Colector General de la Aduana. Era pues, muy sencillo 
y natural que el señor Muñoz, que no estaba de esto prevenido 
como debía estarlo, pidiera, como lo hizo, instrucciones alGo- 
bierno. » 

« Pero, aun cuando así no hubiera sido, aun cuando fuera 
cierto que yo me habia dirigido al señor Colector General, en 
vez del señor Ministro, ¿qué podría de ello deducirse? Quí* 
cuando mas, yo ignoraba 6 desconocía, las formas administra- 
tivas. » (I) 

i< En tal caso, el manifiesto podría inculcarme de ignorancia ó 



(1) El señor Baradéro lia dicho antes que residía en Montevideo du- 
rante siete años. Este desconocimiento, pues, de las formas, rozándose 
diariamente con el trámite oficial en su carácter de cónsul, no puedo 
aceptarse, sin comprometer gravemente el buen sentido. 

Nota del autor. 
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de error, pero seguramente muy pocos calificarán mi demanda 
de absurda y alenialoria. » 

Lo cierto es, que yo fui llamado inmediatamente después, á 
una conferencia, donde se hallaban el señor Presidente y sus 
dos Ministros, D. Carlos Villademoros y D. Antonio Díaz. Allí 
se discutió detenidamente la autorización de la venta de los 
buques apresados ; allí se convino definitivamente en el modo 
y términos que deberían adoptarse, para justificar, á los ojos 
de Rosas, la concesión hecha á la Francia : y aun se convino, 
en que los efectos de esta concesión, no serian retardados sino 
el tiempo necesario para convertirla en un acto oficial. » (I) 

« Después de compromisos tan formales y tan positivos, yo no 
hesité en hacer publicar por los diarios avisos de venta, y 
ordenar todas las medidas necesarias para llenar las disposi- 
ciones de la Aduana : y> 

« En este ínterin, vo recibí la nota del Sr. Ministro Villade- 
moros, y hallándose sus términos conformes á la conferencia 
de que acabo de hablar, me apresuré á darle las esplícacíones 
pedidas, y que no eran, sino la reproducción oficial de las que 
yo había dado verbalmente. » 

« En este estado de cosas, vo contaba con recibir al día si- 
guíente la autorización en forma, y la esperé en vano, todo el 
día; es decir, hasta la hora en que se cierran las oficinas. Fui 
entonces á ver al Ministro y no encontré sino á D. Antonio Díaz, 
quien me ratificó las buenas disposiciones del Gobierno, y me 



^1) Dice el Sr. Baradérc : Allí se comino definitivamente eú el modo 
y forma deoeultar á los ojos de Rosas, la concesión hecha á la Francia^ 
etc., etc. Afirmaciones de tal gravedad sin estar apoyadas en una 
prueba seriamente constatada, revisten un carácter gratuito y compro- 
meten la veracidad de todas las aserciones, que ha podido hacer el 
señor Baradére, bíyo su palabra. La exactitud histürica tiene exigencias 
(jue no se concilian ciertamente, con las simples afirmaciones indivi- 
duales de la parte interesada. Lo que no puede probarse, no se aven- 
tura al juicio severo de la opinión publica. 

Nota del autor. 
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prometió, en prueba de ello, dar al señor Colector de la Aduana, 
la orden provisoria de permitir libre entrada á los buques apre- 
sados. » 

« Di inmediatamente aviso de esto, al señor Comisario de 
presas; y confieso que tuve un verdadero pesar,- cuando al dia 
siguiente vino á decirme, que el señor Colector no habia recibi- 
do aun orden alguna. El Sr. Des-Brosses, tuvo la bondad de ver 
de mí parte al señor Ministro de Hacienda, para recordarle su 
promesa del dia anterior, cuya falta de cumplimiento quise aun 
atribuir á un simple olvido. » 

« Entretanto, habian pasado así algunos dias, en idas y veni- 
das, ya á lo de un ministro, ya á lo de otro; cuando el señor Al- 
mirante me hizo saber, que el buque encargado déla custodia 
délas presas, hacia falta para el bloqueo: y también supimos, 
al mismo tiempo, que se trataba de hacer tentativas para arre- 
batar los buques apresados. » 

ü Por último, el mal estado de la mayor parte de ellos, ha- 
cia temer por momentos verlos zozobrar, y esponia por consi- 
guiente, la vida de los marineros que los custodiaban. ^ 

a Por otra parte, la incertidumbre en que nos ponia el Go- 
bierno con sus promesas, diariamente renovadas, y al fin 
irrealizables era insoportable. También creemos que el punto 
de vista en que nos hacia aparecer el señor Ministro Villa- 
demoros, no era por fin de la dignidad de su Gobierno ni 
de la de los agentes de la Francia ; porque yo lo declaro, 
á él, y únicamente á él, es á quien acuso de la repulsa que 
sufrimos, por haber provocado todos los sucesos, que si- 
guieron, y en una palabra de haber comprometido aun mas 
al General Oribe, en esa política funesta que en vez de un 
amigo neutral de la Francia ha hecho de él el aliado de Ro- 
sas, y por consiguiente nuestro enemigo. » 

« Fatigado de todas estas lentitudes calculadas, instado 
sobre todo por las circunstancias, fui á ver al señor Ministro 
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YiUademoros ó insistí en que se tomara nna determinacioa 
•definitiva cualqaiera qae ella faese. 

« Entonces fué cuando oi hablar de la oposición, ó por 
mejor decir del veto del agente ad hoc del señor Goberna- 
dor de Buenos Aires. » 

<( Sin embargo, por mas que insistí con el señor Yillade- 
moros en que pronunciase un ^ ó un no, me fue imposible 
<jonseguir otra cosa que contestaciones evasivas ó dilatorias. 
Bien convencido entonces de súmala voluntad y de las rela- 
ciones mas intimas que acababan de establecerse entre el Go-* 
bierno de Montevideo y el de Buenos Aires, no me quedó otro 
medio que dirigirme oficialmente ; y este fué el objeto de mi 
nota del i 1 de Setiembre, cuyos términos eran urgentes y es- 
plicítos. » 

« La contestación del señor Yiilademoros no fué sino una 
esposicion de lugares comunes sobre la neutralidad y la digni- 
dad de su gobierno, pero con una intención que es fácil apre- 
ciar; él, no solo esquiva en ella toda indicación relativa á los 
compromisos verbalmente contraidos, sino que, no se hace car- 
go absolutamente de las esplicaciones de mi nota de 7 de Se- 
tiembre, esplicaciones que me parecen contestar victoriosa- 
mente á todas estas generalidades. » 

« Sea de esto lo que fuere, la repulsa del Gobierno oriental, 
disfrazada bajo la forma dilatoria, fué aceptada sin repugnancia y 
sin recriminación por los Agentes de la Francia; Pero los com- 
promisos contraidos por ellos, se habían sentido en el público, 
y de ahí su ahinco por hacer públicos á los dos dias, todos los 
documentos relativos á este negocio antes que se terminara. » 

« Acabo de exponer el negocio de las presas, pero él figura 
en este manifiesto como uno de los motivos principales de 
queja contra nosotros, y por otra parte, él también ha sido, no 
temo decirlo, la señal de un verdadero cambio en nuestras re- 
laciones con el Gobierno, y esto me sirve de escusa. » 
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Era verdaderamente estraua la profesión de principios adop- 
tados por el Sr. Baradére, con respecto á la neatralidad j al 
derecho de presas — Véase, sin embargo, cómo opinan los tra- 
tadistas mas admitidos, ya que no las conclusiones mas autori- 
zadas del derecho internacional, completamente desconocido 
por parte del Gobierno de S. M. Luis Felipe en este caso, so- 
bre los efectos de la guerra ó sobre el comercio de los neu- 
li'ales, el derecho de estos á continuar su tráfico habitual, la 
protección acordada por los puertos y territorios neutrales y 
sobre el comercio ilegal, ó contrabando : sobre la violación del 
bloqueo, conducción de tropas y de pliegos, ó sometimiento de 
un neutral álos ultrajes de un beligerante. 

Prescindiendo de la alianza de los Agentes de Francia con 
Rivera, y do los casos en que pudo considerarse tal, examínese 
la cuestión presas, el carácter de estas según ha sido consta- 
tado : si tenia derecho de venderlas el bloqueador en Montevi- 
deo, y sobre todo, si el Gobierno oriental debía permitirlo en 
su calidad de neutral, no existiendo tratados con la Francia en 
los cuales se estableciese derecho á fundar tribunal de presas, 
y dado el carácter del bloqueo que se pretendió establecer. 

Los Señores Roger y Baradére exigian del gobierno de Monte- 
video les permitiera la venta de sus presas en los puertos de su 
dependencia. Sobre juicio de presasy demás actos jurisdicciona- 
les en general, véase ; Grocio, líb. 3, c. 2, § 3. Vatel, líb. 2, c. 7, 
S8i y 83, y Bello, paj. 61 á64.— Sobre la desobligacion del go- 
bierno estrafio, de hacerlas ejecutar en su territorio, Martens 

^fllyOo. 

Kluber dice : que el uso moderno reconoce mas generalmente 
la jurisdicción del belijerante (esto es, del apresador) sea por 
q\io olla so funda en cierto modo en la captura, sea sentando el 
mismo principio que el apresado como demandante debe perse- 
guir al ilomandado ante los tribunales de este. — Ninguno de 
lisios miUivos tiene aplicación, como se hace en casos de nece- 
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sidad, la presa es conducida á puertos de una tercera potencia; 
entonceslajurisdiccion del beligerante, es disputada aun por 
esta. 

Pero hay mas aun: — Examinando á Bello, se encontrará que 
dice: — « Armar buques de guerra, aumentar sus fuerzas » 
PREPARAR ESPEDicioNES HOSTILES ETC., sou actos ilegítimos CU ter- 
ritorio neutral, y las capturas subsiguientes á ellos, son vicio- 
sas EN EL FORO DEL NEUTRAL OFENDIDO, quien SÍ lapresa es llevada 
á sus puertos, ptiede devolverla á sus dusños — Hoy se miran 
generalmente como ilegítimos, los juzgamientos de presas en 
país neutral — Los beligerantes, no pueden establecer en país 
neutral tribunales de presas, á no poderlo hacer por tratados, 
los cuales indican parcialidad sino se otorga igual favor á la 
otra parte. » 

Sin embargo es casi general que las naciones concluyen trata- 
dos, reservándose el silencio sóbrelos puntos que les conviene, 
y con él la libertad de aplicar, llegado el caso, la ley que les aco- 
mode, y de reclamar contra la que no les convenga. 

Existe un antiguo proloquio, mencionado por Grocio, de 
que « los bienes hallados en buques de nuestros enemigos, se 
reputa de éstos. » El, sin embargo, solo quiere decir que ge- 
neralmente se presume que el todo pertenece al mismo dueño; 
pero esta presunción admite prueba en contrario. Así se decidió 
en Holanda, en plena asamblea de la corte suprema, en 1338, 
durante la guerra con el Hanza Teutónica, y desde entonces, ^ó 
esto quedó consagrado en ley. En el dia, ella está tan completa- 
mente restablecida, que, si un neutral emprende, en sociedad, 
algún tráfico, y si este tráfico es ilegal respecto de su socio, ya 
por residir en país enemigo ó ya por cualquier otro motivo, la . 
parte perteneciente al neutral, no es afectada por la ilegalidad 
del tráfico de su socio : se confisca la de este, pero se devuelve 
indemne la de aquel : á no ser que el neutral se haya constitui- 
do voluntariamente en ájente del beligerante , ó haga uso 
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da papeles falsos ; pues entonces se confisca su parte tam* 
bien.(l) 

Protección coiio«<li(l« por los puertos neutrales 

La inviolabilidad del carácter neutral, proteje no solamente 
la propiedad neutral, sino también, en ciertos casos, la de los 
mismos belijerantes. Por eso dice Yatel, que no poede ejer- 
cerse hostilidad en territorio neutral ; reputándose parte 
del territorio todo el espacio de mar al alcance de tiro de 
canon, disparado de la costa ; y siendo mala presa todo 
buque que sea tomado bajo el canon de una fortaleza neu- 
tral. Martens añade, que : « Cuando dos buques enemigos 3e 
encuentran en un puerto neutral, 6 cuando el uno persigue al 
otro hacia dentro de tal puerto, no solo deben suspender las 
hostilidades mientras permanezcau en él, sino que además, si 
el uno se hace á la vela, el otro no debe hacerlo hasta 34 horas 
después y^ Los captores no deben estacionarse en la boca de los 
ríos neutrales, y mucho menos en los mismos ríos, con la mira 
de ejercer alli los derechos de Iji guerra. 

Un buque inglés, anclado en puerto neutral, envió botes armar- 
dos a capturar, como lo hicieron, á otros que se hallaban ancla- 
dos á corta distancia de él, pero en el mar : y el captor alegaba 
no haber violado con esto la neutralidad del territorio, desde 
que la fuerza habia sido aplicada á apresar buques existentes 
fuera de él. Con este motivo, dijo Sir Walter Scott : « Es vedado 
usar deL territorio neutral para objetos de guerra ; en lo que no 
incluyo aquellos usos remotos, universalmente tolerados por la 
ley de las naciones, como el de procurarse víveres y otros tales ; 
sino i los usos ó actos inmediatos de guerra. 

(1) Téngase presente que aquí so habla, como se ha advertido ante- 
rlennente, de puertos enemigos no bloqueados, y además del comercio 
de artículos no vedados ó de contrabando de guerra — (En este caso se 
enoentraban las presas hechas por Mr. Leblanc, muchas de ellas en 
puntos no bloqueados de la costa Argentina, y algunas casi dentro del 
puerto de Montevideo.) 

Nota del autor. 
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Lk inmaBidad que goza al territorio ikeniral, no se estiende 
al buque neutral ; pues re^laraiefirtie paede ser ai»*esada la 
propiedad enemiga baUada leai bu<|Hefi Aentros, comom cual- 
quier otra parte. Vald aoade, q&e, eo ttatl caso, debe aboüsrse 
por el captor el flete de ella al capitán delboque, quien no debe 
ser perj-udicado |ia»r tal a{)(resamie2ito. » Mas e^ flete oo se fi- 
ja, en todo caso, por lai&anlrata'delflelaflKofto. 

A]g<an(fó £stado5 han acoisAiamiJbrado relh^ar d de ia re- 

gla de que haJ>lael S ajiterior^ concediendo por tratados el ^í- 
vilegio de inmunidad á toda f^ropiedad «embargada en sus res- 
pectivas baqaes^ fuese q«ieiQ fue^ sa d«e&o. En tal case. la 
regla es : « baqiiie Ubre, libra á ia carga. » De esta clase fué el 
privilegio queáalnglatenra otorgó á Portugal en el tratado de 
1654. 

Taias son las inmunidades qoe los neutrales ^edeu cotifrceder 
á súbditGS'de un beligerante contra las hostilidades de su adver- 
sario. Ahora se tiritará de los casos ou ntie^ lejos de poder dis- . 
pensarlas, pieixien ellas, \)or sus procederes ilegales, las que 
de otro modo les competiría coia^ a neutrales. 

Muchas discusiones se han vei'Síido enti^e J^elijerantes f neu- 
trales acerca del comercio que deba ser repujado contrabando ; 
j el catálogo de los contrabandos ha variado tanto^ y alguuas ve- 
ces de tal modo, que es difkil atinar con la razón de tales varia- 
ciones, debidas quizás á drcunstancias especiales, cura histo- 
ria no ha sido acompañada con la historia de las decisiones. 
Compitiendo aj <lobiemo el declarar quienes son los enemiga, 
y el velar por la seguridad del Estado, le comj>ete, de consiguien- 
te, el hacer nuevas declaraciones de contrabando, cuando He- 
gan á usarse, como instrumentos de guerra, artículos que an- 
tes eran inofensivos. Todos los que son especialmente usados 
en la guerra, son contrabando; como armas, municiones, ca- 
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ballos, maderas de constniccion, y toda clase de articules nava- 
les. La dificultad mayor se ha versado acerca de las provisio- 
nes : ellas no son contrabando sino en ciertos casos : cuando 
se espera reducir al enemigo por hambre. 

Siempre que se trata de declarar sobre ser ó no confiscables 
los artículos, es mas indulgentemente, que cuando son trabaja- 
dos ó manufacturados. 

Si, no obstante, ellas se hallan en su primer estado, v. g. el 
trigo, el derecho de confiscación por el belijerante es desviado 
por la mas suave práctica de la compra anterior : pero si están 
ya elaboradas, v. g. si del trigo se ha hecho bizcocho, revive el 
rigor del derecho original, y son confiscadas. 

En la interpretación del contrabando, esto es, para discernir 
si los artículos son destinados al uso común de la vida, ó al de 
embarcaciones mercantes, ó al de fuerzas militares, la circuns- 
tancia mas atendible, es la naturaleza y calidad del puerto á que 
se encaminaban. Si es puerto general de comercio, se presume 
que eran destinados áusos civiles, aunque accidentalmente pue- 
da construirse allí alguno ó algunos buques de guerra. Si por el 
contrario, su carácter dominante, es el de puerto de equipos 
navales ó militares, se presume serlo á uso militar ; aunque 
concurran á él buques mercantes, y aunque es posible que se 
destinen á consumo civil. 

Hay artículos que, por su naturaleza, son decididamente de 
contrabando : v. g. la brea y el alquitrán : y no obstante, cuando 
ellos son producciones del país de dueño, solo quedan sujetos á 
ser detenidos y conducidos con el buque á Inglaterra, para ejer- 
cer su pre-compra, mas no para sor confiscados ; pues es duro 
estender el ejercicio del derecho belijerante hasta vedar al 
neutral un ramo de su industria natural. 

Cuando el caso no admite la compra anterior, por ser eviden- 
temente de contrabando los artículos, se sigue la confiscación. 
« Inútil sería, dice Vatel, que el belijerante se ciñese á solo de- 
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tener tales artículos, especialmente en el mar, donde es impo- 
sible impedir totalmente el acceso á los puertos del enemigo. 
Importa altamente al belijerante el evitar, en lo posible, que su 
adversario se haga con ellos mas fuerte y peligroso, y debe, 
además, procurar su propio bien y salvación. Está, pues, auto- 
rizado para adoptar los métodos mas eficaces al efecto, y para 
declarar ^ue, artículos de tal ó cual naturaleza, destinados al 
enemigo, serán buena presa. Con este objeto, el belijerante co- 
munica su declaración de guerra á los Estados neutros; los cua- 
les comunmente ordenan á sus subditos abstenerse de todo 
comercio de contrabando con los belijerantes, bajo apercibi- 
miento de no ser protejidos por sus gobiernos, en caáo de captu- 
ra. Esta regla es el punto en que, después de numerosas varia- 
ciones, parece definitivamente fijada la costumbre general de 
la Europa. Para evitar perpetuos motivos de queja y rompimien- 
to, se ha convenido de perfecta conformidad con los sanos 
principios, en que los belijerantes pueden tomar y confiscar 
cualesquiera artículos de contrabando, que individuos neutrales 
intentenllevar al enemigo, sinque^el Gobierno de ellos pueda 
quejarse, así como el belijerante no puede imputar á esos Go- 
biernos, aquel hecho de sus subditos. » 

Muy cauto debe andar el neutral que lleve á bordo artículos 
de contrabando. No debe tocar á puertos enemigos, bajo pre- 
testo alguno, ni aun el de vender en ellos otros permitidos ; pues 
si van de ambas clases, tiene que soportar los resultados de la 
asociación ; como que una máxima metafórica establece que el 
contrabando es de naturaleza tan contajiosa, que contamina toda 
la carga. Debe dirijirse á los puntos no enemigos, donde los 
artículos de contrabando pierden este carácter. 

Por la antigua ley de Europa, en casos de contrabando, se 
confiscaba también el buque ; lo cual no era injusto, yaque su 
dueño quería comprometerlo en un comercio ilegítimo ; pero 
en la práctica moderna de los tribunales del Almirantazgo bri- 



104 HISTPEU POLiTIGil Y MILITAR 

táüico, y parece qae de las demás naciones tambieo, se h^ 
adoptado una rogla mas suave. El buque conductor de contra- 
bando, queda sujeto solamente ¿ la pérdida del fleto y gastos : 
bien que es confiscado, sí pertenece ai dueño del contraJ)aüdo, 
6 si concurre, con el becbo de conducir contrabando, alguna 
otra circunstancia agravante, entre las cuales, la mas notable, 
es el falso destino ó los falsos papeles del buque. (I) 

'Violooioii d.ol l>loqu.oo 

Entre los derechos de un belijerante, ninguno es mas incon- 
trovertible que el de bloqueo, tal cual ha sido definitivamente 
lijado y ejercido en los tribunales marítimos de la Inglaterra. 
Mientras mas se inquieran los principios de la ley natural, y los 
detalles de la historia diplomática y comercial de la Europa, 
mejor se conocerá que aquel derecho nace de las fuentes mas 
puras de la jurisprudencia marítima, y que está sancionado 
por la practicado los mejores tiempos ; siendo, por otra parte, 
respecto de la Gran Bretaña, el mas firme baluarte de su inde- 
pendencia. Pero al mismo tiempo, es el mas duro y severo en 
su ejercicio. Por eso, en las cuestiones sobre bloqueo, se eiije 
que consten 3 cosas : 4 .^ La existencia de un bloqueo actual y 
efectivo, 2.'' el conocimiento de él por el neutral, 3."* algún acto 
de violación, yendo ó viniendo con carga embarcada después de 
empezado el bloqueo. 

Bloqueo actual 

Existencia de un bloqueo actual efectiva. — Debe ser declara- 
do por autoridad competente : y aunque no puede serlo por el 
comandante de un buque de guerra, esto se entiende de las 



íl) No podia llamarse, y menos considerarse tal, el que habían esta- 
Wecido antes los Sres. Rogar j Leblanc, porque como antes se ha dicha 
no pudieron nunca hacerlo efectivo interceptando los puertos de unt 
ostensa costa. 

Nota dtl Autor. 
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estaciones de £ufop2u donde los gobiernos están eercanos : 
f>eroen las lejanas, pnede suponerse, razonablemente, que ese 
comandante inviste por delegación, una parte de la autoridad 
suprMia. 
Considérase como actual el blfM}aeo de un puerto, solsonente 

CUANDO EXISTE EN ¿L LA FUERZA NECESARIA PAíRA EJERCERLO : CUan- 

do ladel bloqueador pmde aplicarse á todos los puntos del 
ESTADO bloqueado : Si n4) puede afUeane á nm, parle de ¿Ir 
ella NO ESTÁ BLOQUEADA. Mas uí la S(usencia accidental del blo- 
queador^ ni «i ser forzado por los vientos ¿alejarse, bastan, siem- 
pre que esta suspensión y sus causas sean conocidas, para dar 
poo* removido el bloqueo. Por el contrario, si esta relajación de 
él, no nace de tales accidentes sino incuria de los cruceros, que, 
pudiendo impedir el tránsito de algunos buques, lo permiten y 
hacen creer así á los demás que el bloqueo ha cesado, entonces 
ningún tribunal de justicia puede mirar á tal bloqueo como 
actual. 

Puede ser bloqueado, no un puerto único, sino muchos, y 
aun una grande ostensión de costas. En 1799, la Inglaterra de- 
claró bloqueados á todos los puertos de Holanda. Verdad es que 
en las guerras anteriores, jamás sehabia visto dar tal estension. 

^ 25. Un bloqueo real y sabido, puede ser violado, y el neutral 
sujeto ¿confiscación como el buque. Sin embargo, como es 
posible que ella nazca de un hecho personal del capitán, se 
admite la prueba á los dueños del cargamento ; á no ser que 
aparezca conniA'cncia entre ellos y aquel. 



fiol neutral é. los ultr«je« do iiu.o«tro enoiulso 

Si un belijerante adopta respecto de un neutral un modo de 
conducta que importa un acto de hostilidad, y el neutral de- 
fiere de él, el otro belijerante tiene el derecho de retorsión ( á 
right to retalíate. ) No debe el neutral someterse á un mandato 
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de nuestro enemigo de no comerciar con nosotros ( 1 ) paes 
nos perjudica con ello. Sí lo hace por favorecer á aquel, aban- 
dona su carácter de neutral, y hace justa y legitima la retorsión : 
si por debilidad y otro motivo no hostil ni fraudulento, tenemos 
el derecho de exigirle que sufra de nosotros lo que sufre de 
nuestro enemigo : de otro modo, él continuaría su comercio 
con aquel áespensas nuestras, le ayudaría asi en sus apuros, y 
vendría á ser su instrumento contra nosotros. En tales casos, la 
voz retorsión, aunque no aplicable tal vez en su sentido estricto, 
pues se emplea respecto de un neutral, le es sustancialmente 
aplicable ; porque es, de hecho, una retorsión sobre el enemi- 
go, ejercida por medio del neutral, cuando el perjuicio que se 
nos infiere, no puede existir sin la participación de este, que 
obra, ó sufre, de modo que nuestro comercio es interrumpido. 

Por esto es que, habiendo el Portugal sometídose á los repe- 
tidos insultos de la Francia, aunque esta no le había declarado 
la guerra, los buques británicos capturaron un cargamento, 
perteneciente á comerciantes residentes en Portugal, y que iba 
consignado á Burdeos. — Chiti, compendiado. 

« Ahora, que el lector decida. — Tiene á la vista las piezas ofi- 
cíales.— Fácil le será sin duda, á pesar de la destreza y las pre- 
cauciones del estilo de la carta de D. Antonio Díaz, ( núm. 21 , ) 
convencerse, de que él había prometido dar la orden verbal al 
señor Colector de Aduana, para el desembarco de la carga de 
los buques apresados : que no la dio, nada mas cierto ; pero yo 
protesto por mí honor, que la prometió. » (2) 



( 1 ) Este es el caso á que los Sres. Leblanc y Roger, querían some- 
ter al Gobierno de Montevideo, antes de pronunciarse en abierta agre- 
sión. 

(2) El señor Baradére, apela á su palabra de honor, (que nada tiene 
que ver en materia de prueba ) para asegurar que el señor Ministro de 
Hacienda, le prometió la orden referida. — La palabra del señor Bara- 
dére, ha podido ser muy digna de consideración, pero está muy dis- 
tante de constituirse en una prueba real, y mucho menos en un asunto 
que habia llegado á serle personal, y en el que mediaban intereses 
pecuniarios en su favor. 

Nota del Autor. 
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4c Eq vano el señor Díaz, pretende alucinar con el fútil pre- 
testo, de que habia tenido la desgracia de espresarse de modo 
que no haya sido comprendido. » 

«No, el señor Diaz ha sido perfectamente comprendido. » 

« El se espresó con tanta facilidad y claridad como escribe, 
y no puede haber equivocación en una promesa positiva, como 
la que me hizo. — Sino dio la orden, el billete del señor Muñoz 
(núm. 14) indica por lo menos que estuvo para darse, y esto 
me basta. » 

«El señor General Oribe, no encuentra términos bastantes 
para espresar su indignación, porque nosotros hayamos tenido 
el pensamiento de enviar á vender las presas á los puertos que 
se hallaban bajo la dominación del General Rivera. Yo supongo 
que el señor General habría preferido, que entretanto se hubie- 
ren ocupado nuestros buques] en custodiarlas, para hacer mas 
difícil el bloqueo, y mas fácil el fraude á que ello provocaba, ó 
mas bien quizás él se habría propuesto imposibilitar el bloqueo, 
poniéndonos' en el caso de no saber qué hacer de las presas, 
forzándonos así á restituirlas á los propietarios, todo en honor 
de su neutralidad, entre la Francia y el señor Rosas.» 

«Nosotros íbamos á frustrar tales proyectos, indé iros; de 
aquí su cólera é indignación. » 

« ¿ Qué nos importaba á nosotros por otra parte, el que estos 
puertos estuvieren en poder del General Rivera ? — Nosotros 
esperábamos encontrar en ellos, en razón de nuestra neutrali- 
dad, entre él, y el General Oribe, lo que este nos habia negado, 
á consecuencia de su neutralidad entre nosotros y su digno aliado 
y amigo el General Rosas. También tenemos presente, que el 
cuerpo lejislativo, por una decisión solemne, habia cambiado 
respecto del General Rivera, el titulo de jefe de los anarquistas, 
por el de jefe de los disidentes — Esta decisión no la habia ele- 
vado al nivel de su antagonista, quien habia tratado con él de 
igual á igual, mandándole una comisión de paz, á su campamen- 
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to delante de Pajrswéú ? En Vierdad : á aadJe conviene mas 
fue al S>r. Oribe, ostentar ese respeto por la legalidad. » 

« Revocada la concesión de la ^ve&ta de las presas en Montevi- 
deo, jasto era revocásei^s ta^niHen por parte itiaestra, la aíuto- 
risacion que habíamos dado para ir á kacer provisianes de carne 
fresca en la cosita ai^gentina. Sin embargo, 'd 6<r. Oribe se indig- 
na a«in de esta ravoeacion^ que aparenta querer atribuir á ésa 
alianza, que él vé por todas partes como a«i fantasma. Pei*o no 
vio, no reflexionó que tan solo de él dependía el disfrutar 
aquella gracia, y pouemos en una especie de hostilidad para 
con los disidentes ? Obrar de otro modo por nuestra parte ha- 
bría importado desempeñs^ el papel de tontos. 

Kos hubiéramos hecho de uu enemigo en el Generai Rilara, 
por favorecer á un neutral pérfido para con nosotros ? (I) 

Protesta contra ol arm.ani.en.to <le JBroTvn ~ Oetalles y 
oiroumstanoUis ^luo le i>reooaioron 

«El asunto de las presas, terminó el 14 de Setiembre. » 
«El manifiesto nos hace vencer de un salto, todo el espacio de 
tiempo que media entre aquel negocio y el armamento de la 
flotilla, cuyo mando fué conferido al General JJrown ; es decir, 
hasta el 1 .** de Octubre — Ved ahí, 16 dias, durante los cuales, 
los Agentes Franceses, estos pretendidos aliados de Rivera, tan 
encarnizados con la caida de Oribe, dejan la acción de su gobier- 
no completamente libre. » 

«En consideración alas circunstancias delicadas en que se 
hallaba el gobierno, me empeño en aquietar á mis compatriotas 
exasperados por la situación. » 
« No quiero repetir ahora todos los motivos y todas las ra- 
il) Es imposible llevar mas adelante los móviles poco dignos que 
guiaban aquella cuestión por parte de los Agentes de la l^rancia, que 
aparecen aquí com|)letamente destituidos de la altura que era de espe- 
rarse de su carácter oílcial, para descender ú una cuestión do in teros 
mercantil del peor orden. 

Nota del Áulor. 
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zones que tuvimos entonces, para considerar el nombramiento 
del Almirante Brown para el mando de la flotilla de Montevideo, 
como uoa medida dirigida evidentemente' contra nosotros ; (i) 
me parece que todo esto queda bien establecido en mis no- 
tas núm. 23 y 24. Pido únicamente no se olvide, que aquel 
jefe fué arrancado por Rosas, inmediatamente de declarado el 
bloqueo, del retiro y entredicho en que vivici, á causa de su 
adhesión á la revolución encabezada por el General Lavalle, en 
Diciembre de 1829. » 

« Careciendo de buques aptos para ser armados en guerra, el 
General Brown se aparece impensadamente en Montevideo. Su 
presencia causó tanta mayor sorpresa, cuanto que recordaban 
todos, que habiendo poco antes formado el proyecto dicho 
Almirante de fijarse en esta República, por medio de un cambio 
de propiedades, fué detenido por Rosas, quien se lo prohibió 
en términos amenazantes. » 

« Semejante variación, en medio de las circunstancias que 
nos rodeaban, ya era harto significativa, y lo era aún mas por 
los avisos que recibimos de Buenos Aires. » 

«Sin embargo, nos limitamos simplemente á observar y 
vigilar, aunque teníamos quizá el derecho de reclamar del 
General Oribe, en virtud de la neutralidad, la vuelta del General 
Brown á Buenos Aires. » 

« Es verdad, que según la muy reciente y juiciosísima distin- 



( 1 ) Fácilmente puede comprenderse cuánto tiene de capciosa seme- 
jante aserción, tratándose de la esciMdra que iba á formar en Montevi- 
deo el General Brown, con la cual iban á ser peliflrosdtnente corapro*- 
metidas las fuerzas navales de la Francia en ei Rio de la Plata !!! 

¿ Con qué derecho por otra parte, sino con el preconcebido intento de 
favorecer al General disidente, so permitía el agente francés privar al 
Gobierno 'de Montevideo, la organización de las fuerzas navales quo 
pudiese obtener? 

Ciertamente que un acto semejante de parlo de los señores Baradére 
y Leblanc, denunció bien alto el carácter de los compromisos conlrai- 
<los con el General Rivera, cuya prueba por otra parte, vamos á encon- 
trar muy pronto. 

Nota del Autor, 
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cien introducida eni^el derecho internacional por el señor don 
Antonio Diaz, de neutrales privilegiados, se nos habría contes- 
tado, lo que sabíamos muy bien, que no éramos nosotros de los 
privilegiados. » 

« Entretanto, queda siempre como un hecho constante, aún 
para la persona mas imparcial, que el señor Brown habia 
Yenido á Montevideo en busca de la escuadrilla, que no pudo 
formar en Buenos Aires, y constará igualmente que el señor 
Presidente Oribe consintió proporcionarle la suya á condición 
de dejarlo á él libre de las tres ó cuatro goletas de D. Fructuoso 
Rivera. » 

«Nosotros descubrimos esta combinación— Como Agentes de 
la Francia, debíamos, o podíamos acaso permitir se llevase á 
cabo libremente á nuestra propia vista? — Seria un' error por 
otra parte el creer que mi protesta contra el armamento dirijido 
y mandado por Brown, hubiese sido lanzado ab irato, es decir 
sin aviso previo, sin insinuaciones capaces de alejar las medidas 
enérgicas, que estábamos dispuestos á adoptar; pero el señor 
Villademoros, tomo como resultado del miedo, lo que por parte 
nuestra no era sino la conveniencia de la mas sincera amistad — 
Yo supe efectivamente el nombramiento del General Brown 
antes que se publicara ; me apersoné con mi colega el Sr. Roger, 
á aconsejar al gobierno que lo revocase. Les hice presente las 
disposiciones que habíamos adoptado : era aun tiempo de pre- 
venir el disgusto de un paso retrógrado — Se me contestó con 
la publicación del nombramiento, y yo le contesté ámi vez, lan- 
zando mi protesta nüm. 22 y 23. » 

« A la verdad, semejante conducta se esplica por sí sola — Es 
el resultado inmediato de la intensidad de las cosas, y de nuestra 
situación como agentes del Rey, y en asegurar al comercio 
oriental como me lo habia pedido el Sr. Oribe, la libre y pacifica 
navegación del Plata y del Uruguay, hasta donde pudiesen 
alcanzar nuestros buques — Si hubiéramos prometido mas de 



PE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 1 1 1 

lo que podíamos cumplir, hubiéramos engañado al Gobierno, 
y este entonces hubiese tenido derecho para quejarse, mientras 
que, empezando por encerrar los buques de Rivera en el Uru- 
guay, podiamos, mediante los pequeños buques que nos propo- 
níamos comprar, asegurarla libre navegación de este rio, hasta 
Paysandú — Si hubiésemos estendido por otra parte nuestra 
protección hasta conceder el pase á las municiones de guerra, 
hacíamos que los buques argentinos, se proveyesen fácilmente 
y ved aquí lo que no quisimos permitir. » (I) 

« Si el armamento de la flotilla no hubiese tenido otro objeto 
que el de dar caza a los buques del General Rivera, nuestro 
compromiso de cooperar á neutralizar, y asegurar la libre nave- 
gación del río, llenaba este fin, con la ventaja aun de economías 
para una administración que se hallaba reducida á los últimos 
apuros — Mas veraz que el autor del manifiesto no tengo incon- 
veniente en declarar que la actitud que nosotros habíamos asu- 



(1) Todo eso era vacilante por no decir absurdo — Pretender bloquear 
un puerto neutral, bfgo la estraña especie de que un belijerante, podrá 
proveerse de las municiones que el Gobierno de Montevideo envialMi á 
su fuerza, ora uno de los casos mas raros, ocurridos hasta entóneos en- 
tre las naciones, donde la civilización hubiese establecido los deberes 
recíprocos. ¿ En qué jurisprudencia ha^rian visto los Sres Baradére y 
Lebíanc sentados semejantes principios ? — El Sr. Baradére esperando 
que se le permitiera la venta de sus presas en Montevideo, no se habia 
detenido en concesiones insignificantes relativamente á sus preten- 
siones. 

Los Sres. Baradére y Ro^er, tenian atentatoriamente bloqueado el 
puerto de Montevideo bajo la especie de que los buques que zarpaban 
de él, podrían conducir carga bélica para sus enemigos de la Repáblica 
Argentina. 

A pesar de que lo ridículo y monstruoso de semejante protesto no ne- 
eesitaria otra demosU'acion que lo condenase, mas que el simple buen 
sentido, no creemos de mas oír á Bello, (Miando dice — La bandera neu- 
tral sa.lx)a la carga enemiga ? No la salvaba en Estados Unidos, ni en 
España según el reglamento de 1780 ; no la salvaba en Dinamarca según 
el de 1810 ; pero hoy la salva, según los recientes tratados modernos, 
de los Estados Unidos, y los de la misma Francia según Royneval, y se- 
gún el mismo Martens en su gran colección de tratados do alianza, paz 
y comercio, y sus continuadores hasta el mismo año de 1838, en que 
tenian lugar estos sucesos. 

Not4i del Autor, 
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mido, para impedir la salida del General Brown, pudo compUear 
las diíieiiltades en que se encontraba el General Ortbe, pero diré 
también, que él nos foríó ¿ tomar esa actitud, y que dependió 
de él hacerla cesar : al principio despidiendo á Srown, y mas 
tarde desarmando los baques (I ) — Hice esto presente á todos 
los miembros del gobierno caido : me empeñé con ellos para 
(|ue pusieran término á semejante establo de cosas : les supliqué 
lo hicieran espresando aun á cada uno de ellos, el pesar que 
sentíamos el Sr. Leblanc, el Sr. Roger y yó, de vernos obligados á 
imponerles aquella condición. » 

jasvplioaoionoa sobre i» presencio de la corbeta la 

«Kxpediti're» en el Uruguay 

« Hablándose en el manifiesto de una alianza que no existió, 
se cree hallar pruebas, en la presencia de una corbeta francesa, 
la Expeditioe en las aguas del Uruguay, en los sondeamientos 
que ella practicaba en este rio, (2) y en las relaciones que su 
(X)mandante mantenia según él, con las hordas de Rivera. » 

« Sin embargo, nada roas simple, ni mas fácil esplicarse. 

«El coronel argentino Toll, mandaba en el Uruguay, dos 
buques ligeros, con los cuales, reconocía sin distinción y con 
consentimiento del Gobierno Oriental, todos los de cabotage 
que frecuentaban este rio ; los obligaba á arribar á la Concor- 
dia, en donde los oprimia con derechos que algunas veces lle- 
gaban hasta el 35 por ciento ; Toll, además, debia reforzar la 
flotilla de Brown, luego que hubiera tomado de ella pose- 
sión. » ( 3 ) 

« A la verdad, que estas son razones suficientes, para justi-* 



(1) Tal vez un permiso para la venta de las presas habría zanjada com- 
pletamente la cuestión. 

(2) Esto no resultó jamás probado. 

( 3 ) Esto no resulto tampoco probado, ni existe documento alguno 
<]ue lo asevere, esceptuando la afirmación del señor Baradére. 

Nota dd Autor. 
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fícar la necesidad de la presencia de la corbeta Espeditive, en el 
Uruguay. Ella formaba su bloqueo, y de aquí el derecho de 
visita. Ella quería remontar hasta la Concordia, y de aquí la 
obligación de sondar. Necesitaba víveres, y de aquí la obliga- 
ción de ir á tierra, y de mantener relaciones con las que se 
llamaban las hordas de Rivera^ pues que ellas ocupaban todo 
el litoral. Las aguas son comunes á ambas Repúblicas, y de 
aquí nuestro derecho á recorrerlas, para perseguir á nuestro 
enemigo. Le habríamos tenido, en virtud de la neutralidad, 
aun en el caso de que el Uruguay hubiera sido del dominio 
esclusivo del Estado Oriental, siempre que este hubiera dado 
paso a buques de Rosas; con mayor razón, siendo el rio común. 
En cualquier caso, nosotros respondemos que no habríamos 
hecho sino seguir exactamente sus aguas, y no se habría tenido 
nada que decir. El Gobierno conoció tan bien esto, que jamás 
hizo reclamación alguna contra el ejercicio de este derecho. El 
se queja, por primera vez, en el maniflesto ; i y ya se ha visto 
con qué justicia ; y cómo esto prueba nuestra alianza, con el 
General D . Fructuoso Rivera 1 1 » 

l7oma de la Isla d.e l^Iartln Garoia. ESspllcaoiono» sobre la 
cooperación de las fiiorsas del Oenerai Rivera 

«Llegó en fin, el único acto citado en el manifiesto, como 
prueba de la acusación hecha contra nosotros ; quiero decir, la 
toma de la Isla de Martin García. » 

« Aunque el señor Almirante Leblanc, no hubiera sido capaz 
de apreciar toda la importancia de la ocupación de esta isla, 
como punto militar que domina los dos ríos del Paraná y del 
Uruguay, injuria que nadie podia hacerle, ni el mismo señor 
General Oribe, las imprudencias del señor Almirante Brown, 
habrían bastado para revelársela. » 

« El fué efectivamente quien nos inició en su plan de cam- 
paña, y quien nos instruyó de que su primera operación, des- 
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pues de susalkla de Montevideo, d^ia ser el fortificará Martín 
García, echar, al Unaguay la flotiUia del General Rivera, y reno- 
tar contra ella, y contra la Espedüive su famoso combate de 
1827, contra el comandante brasilero Jacinto. Fué con este ob- 
jeto, con el que se sacaba del fuerte de San José, una gran par- 
te de las piezas de artillería de mayor calibre, bajo el ridículo 
protesto de hacerlas servir para el armamento de goletas de una 
consíriiccion» sin duda demasiado débil para tales piezas. ¥ 
si estos proyectos eran dudosos, la partida precipitada de 
Bro wn para Buenos Aires, después de la toma de esta Isla, debe 
desvanecer toda duda. El vio desde entonces, ti^astornado su 
plan; y renunció á arrostrar los peligros de su salida de Mon- 
tevideo. » 

4( Desde este momento, el señor Almirante Leblaac, que. 
aunque instruido de ta repulsa del ultimátum del señor Roger, 
por el mal éxito de la misión de D. Javier García, quería sin 
embargo aguardar la notificación oficial de esta repulsa ; desde 
este momento, decía, el señor Almirante creyó que no debia di- 
ferí r por mas tiempo la ocupación de esta Isla. > 

« Pero si este punto era importante para nosotros, toda- 
vía lo era mas, quizá para el General Rivera. Y bien se sabe si 
él era hombre incapaz de conocerlo. Por otra parte, si nosotros 
estábamos al corriente de todos los proyectos de Brown, no es 
prol)able que los ignorara él, á quien se ha visto tam bim infor- 
m<vhy de todo lo que pasaba entre sus enemigos. » 

« El Comandante de la flotilla de los disidentes, testigo de los 
preparativos que debieron preceder al ataque, fué á anclar in- 
mediato k la Isla, y se apresuró á dar aviso al General Rivera. 
Este hizo ofrecer en el acto al Almirante Leblanc, reunir sus 
fuerzas á las nuestra, para apoderarse de un punto que perte- 
necía á un enemigo común, .el General Rosas, y^ 

« Sin duda que los marinos destinados á este golpe de toano, 
eran bastantes para ejecutarle : pero es evidente que el refuerSío 



DE LAS KEPtBLICAS DEL PLATA Mí> 

cfue se presentaba, aumentaba las probabilidades del buen éxi- 
to, y disminuían en proporción las déla resistencia. Convenci- 
do, por otra parte, que la espedicion proyectada contra un ter- 
ritorio que no pertenecía á la República Oriental, no podía ea 
manera alguna, perjudicar á sus intereses, ni ofender en nada á 
la neutralidad, el señor Almirante Leblanc aceptó la cooperacioft 
que se le ofrecía. El habría aceptado del mismo modo la del Ge- 
neral Oribe, si se la hubiera propuesto. » 

« Según pues, las reglas mas estrictas del derecho de gentes, 
él General Rivera se hallaba absolutamente en aptitud de ser 
tratado por el Almirante Leblanc, del modo que el Sr. Oribe lo 
habia sido, cuando no se trataba de la República Oriental, ni de 
sus disensiones interiores — Consúltense los publicistas, y se 
verá que se encuentran unánimes á este respecto. La Isla de 
Martin García se ha tomado, y el manifestó no puede decir eu 
qué ha perjudicado este acontecimiento los intereses del Go- 
bierno Oriental — La ocupación de Martin Garpia por el Genera! 
Brown, no podía permitirse, desde que ella afectaba directamen- 
te los intereses de la Francia 1 1 1 

« Pero yo lleno una misión franca y verídica ¿ quiere saberse 
ante todo cual fué la idea que indujo al Sr. Almirante Leblanc k 
aceptar las ofertas del General Rivera, con respecto á Martin 
García? Vedlaaqui — No pisar el suelo americano, sino con 
Americanos mismos (4) y protestar asi fie antemano y solemne- 
mente contra toda inculpación de conquista, que no dejarian 
de hacer asomar inmediatamente los enemigos de la Francia. 

« ¿ Será licito preguntar cuál era el objeto de la alianza entre 
los Sres. Oribe y Rosas? — Todos saben que era el de atncHiar 
á Oribe contra el &dnQral Rivera, y por parte del Sr. Oribe, es- 



(1) La politica de Argelia de la que fué necesario distraer á la Fnmcúi» 
con los asuntos del Rie de la Plata. 

Nota dtl outor. 
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lames seguros, (I) de ayudar á Rosas contra nosotros — Luego 
.¿qué estrafio hubiera sido que nosotros aceptásemos la alianza 
-con el General Rivera, cuando el General Oribe aceptaba la del 
Sr. Rosas ? — Las represalias son permitidas con especialidad 
en la guerra. 

« Pero ¿ no se atreve á atribuirme la respuesta mas estrana á 
las esplicaciones que me pedia el Sr. Villademoros respecto de 
la toma de Martin García ? ¿No se atreve á hacerme decir en la 
misma pajina, al final del mismo párrafo, que no pedia com- 
prender la política del Contra-Almirante, que yo, y Mr. Roger 
estábamos abismados, y qn^por mi parle me anticipaba á de- 
saprobarlo, sin embargo que tomaría sobre ello los necesarios 
conocimientos para satisfacer al Gobierno ? 

« ¿Hay en el miindo una cosa mas absurda ni mas estúpida? 

a Declaro pues, falso^ que el señor Almirante haya dicho 
nunca en mi presencia al señor Villademoros, que ni un solo 
^soldado del General Rivera hubiese desembarcado para el 
ataque de Martin García. Asistí á esta conferencia, y por ello 
es que tengo derecho de hablar en estos términos; el dio sobre 
este suceso las esplicaciones que yo mismo acabo de presen- 
tar. (2) 

« Deséase saber por último mi respuesta tal cual el señor 
Villademoros la mandó publicar ? Vedla aquí testualmente : 

« Pedidas esplicaciones al señor Cónsul de Francia sobre esta 
« ocurrencia, contestó, que estaba enteramente ignorante de 
« tal hecho : que ningún motivo tenia para creerlo cierto, y 
« que pediría sobre ello los conocimientos necesarios al señor 



(1) Decididamente el Sr. Baradére no pedia salir del camino de las 
suposiciones gratuitas, agregándose á eso, la confesión paladina que 
hace á renglón seguido, sobre su alianza con el General Rivera. 

(2) El señor Baradére estaba impedido para hacer valer afirmaciones 
en causa propia sin la autoridad de la prueba, y no puede ser admisible 
por otra parte, su ignorancia en las operaciones mas trascendentales, 
como el hecho de armas de Martin García, dada su connivencia con 
ieblanc y Roger. 
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a Almirante. » Y efectivamente ; esta es la respuesta que yo 
podía y debía dar. » 

ICislon de X>. Jlavler Oaroia «k» 2Súñi(sa á Xluonos A.ire« — 

Oirctinstancias y detalles. 

« Penosamente afectado de los embarazos en que se hallaba^ 
el Gobierno y de mirarle sobre todo, como el blanco de las 
trapacerías de Rosas, que le prometía socorros imposibles de 
realizarse, á causa de nuestro bloqueo, hice al señor Villade- 
moros una exposición fiel de las dificultades de semejante po- 
sición. Le aconsejé en una palabra, poner á Rosas en la alter- - 
natiya, ó de consentir en que se levantase el bloqueo, como 
único medio de hacer efectivas sus promesas, ó volver la tran- 
quilidad al Estado Orientad, por una paz ofrecida y aceptada. (1) 
El Ministro pareció adoptar la primer parte de este consejo. Me 
preguntó si el señor Roger estaría dispuesto á aceptar la me- 
diación del Gobierno. To contesté : La mediación nó ; pero 
sus buenos oficios, si ; ó que al menos así lo creía. Con este 
motivo debo decir, que ni entonces, ni después se habló de 
mediación inglesa. El señor Yillademoros manifestó el deseo de 
una entrevista con mi colega, la cual tuvo lugar inmediatamente. 

«En ella discutimos por mucho tiempo, sobre los medios 
que nos parecieron mas propíos para asegurar el buen éxito de 
esta oficiosa negociación. Convenidos una vez en los medios, 
no quedó mas, sino ocuparse en la elección de la persona qué 
seria encargada. El señor Roger fué quién indicó á D. Javier 
García de Zúñiga, y habiendo aceptado este, el señor Roger se 
contrajo á la redacción de las condiciones e instrucciones. — 



(1) El segundo periodo de este párrafo destruye completamente la 
afirmación que sienta, desde que aparecen en seguida á vanguardia 
los intereses de la política francesa, y después la confesión tácita, de 
que el bloqueo habia sido negativo, y la necesidad en consecuencia de* 
arribar á un arreglo con Rosas. 

Nota del autor. 
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Estas eran confidenciales, y se habia convenido, en que ellas 
servirían solamente para el enviado : que no saldrían jamás de 
sus manos : que no serian comunicadas á nadie, y que sobre 
todt», en niogün caso serían publicadas. » ( 4 ) 

«Era sin embargo para nosotros de una estrema impor- 
Uueia, que el Gobierao no ser considerara autorizado por esta 
iaterposiciou de sus buenos oficios, para hacer salir á Brown 
cao su flotílla. Este era el caso del Hmeo et dona f érenles, y^ 

€ En consecuencia le pusimos coma condición sitie qué ncn^ 
que la flotilla no saldría antes de la vuelta del /seuor Garcia — 
Esla proposicioa fué rechazada con cólera ; pero cuando se 
tUYO el conocíiniento de nuestra resolucioa de abandonar todo 
proyecto de acomodo sin esta condición, se consintió, pero solo 



( 1 ] Nota de las instrucciones reservadas que el señor Roger ( Amado } 
entregó al señor Garcia Zúñiga, Agente coníidenciai del Gobierno del 
General Oribe, cerca del General Rosas. 

La resolución de la Francia, está hoy fija; ella quiere obtener del Go- 
bierno de Buenos Aires aun a precio de los mayores sacrificios la repa- 
ración de numerosos perjuicios. 

La esperanza que habia concebido el Gobierno de Buenos Aires, de 
ver á la Francia enviar un Agente especialmente acreditado no se rea- 
lizará. El señor Amado Roger, está definitivamente encargado de llevar 
á su conclusión el negocio comenzado por él. 

£1 G#biemo del Rey ha ordenado al señor Roger, de remitir al de Bue- 
nos Aires, su ultimátum. 

La Francia se prepara á la guerra, si ella se ve obligada á hacerla, 
la hará; ya en sus puertos, se trabajan numerosos armamentos. 

El señor Roger, se complace en creer (jue el Gobierno de Bueno» 
Aires comprenderá que la República no podrá resistir á la Francia, que 
debe sucumbir mas tarde o mas temprano y sucumbir sin «ioria, por- 
que no tiene justo derecho, que las circunstancias no son favorables á 
la resistencia,que en fin ya se debe deck* auuque la Francia rehuse toda 
alianza con los partidos ñor la fuerza de las cosas y por el efecto de 
tristes coHsideraciones, eBa va á constituirse mañana en amigo de todos 
los enemigos de ese Gobierno* Hé aquí la verdad; pero queriendo dar á 
la República Argentina, á Buenos Aires y al señor Rosas una prueba de 
la sinceridad de los sentimientos de moderación y amistad (jue no ha 
dejado de espresarle el señor Amado Ro.í'ít üI liacor saber las condicio- 
nes irrevocables que la Francia ha dictado, quiere ami tentar bajo de 
su responsabilidad personal, un nuevo esfuerzo para evitar terribles 
desgracias. 

En fin, el fin del señor Amado Roger, es salvar el amor propio y la 
ilignidad del Gobierno de Buenos Aires, al obtener las condiciones exi- 
gidas por su Gobierno — V. 
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por nueve dia$ *-* En cnanto ai éxito de la misión del señor 
Garcia, todo el mundo lo sabe — Solo el General Rivera, era el 
sacrificado en este asunto, pues fácil es concebir, que alzado el 
bloqueo, se hacia mas fácil el envia de auxilios ( 1 ) y que este 
era el golpe mas terrible que tenia que sufrir. Sin embargo, no 
hubiera tenido derecho para quejarse, porque $abia, que nos- 
otros éramos enviados para ocuparnos ante todo de los nesch 

€IOS DE LA FRANCIA I ! I » 

« Si la Rosa fué detenida por la flotilla del General Rivera, 
no es culpa nuestra. ¿ De qué se queja el señor Oribe ? ¿ No nos 
apresuramos el señor Roger y yo, en el acto de hacernos saber 
su detención, á ir personalmente al campamento de D. Fruc- 
tuoso Rivera, con el objeto de reclamarla ? — ¿ ¥ la Rosa no se 
soltó casi inmediatamente ? — Nuestros compromisos se cum- 
plieron — ¿ Hizo él, lo mismo con los suyos ? » 

Atentado del B^uerte de San JTosé ^ CirounstaxiiCias y 

detalles 

« Un bote francés atracó eHO de Octubre á las cinco y media 
lie la tarde, es decir, en pleno dia, al Baño de los Padues, á tiro 
de pistola del fuerte. Abreviaba de este modo, la mitad del 
trecho que tenia que andar hasta el consulado — No se le hizo 
al que lo mandaba, observación alguna, ni halló el menor 
embarazo. El Baño de los Padres, está á igual distancia de la 
casa del señor Oribe y de la mia — Necesitaba pocos minutos 
para recibir sus órdenes, y el joven aspirante solo echó 10, 
para Tolverse á juntar con su bote. A su vuelta, vése rodeailo 
por soldados que quieren registrar su embarcación : le llenan 
de injurias y de amenazas. Solo les opone una enérgica mode- 
ración, y logra al fin alejarse — Apenas hubo andado 30 pasos. 



( 1 ) Parece increibie que este manifiesto, haya sido hecho por uno de 
Jos mejores abogados de ariuella época. 

Nota del Auéor 
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YÍóse acometido por un cañonazo á metralla y por unos 50 tiros 
de fusil á bala. 

«Por un milagro no fué á fondo la embarcación y cuantos iban 
dentro, ó mutilados ó heridos. En vano se intenta disminuir la 
odiosidad de este acto infame, so pretesto de no sé qué orden de 
la policía, de la cual, ni el señor Almirante ni yo, nunca tuvimos 
conocimiento. Que se le hubiese impedido á la embarcación 
atracar ¿ aquel punto, nada mas justo : que se le hubiera obli- 
gado á alejarse después de haber abordado, pase todavía ; si 
llegando de noche sin señal, y sin querer hacerse reconocer, se 
hubiera hecho fuego, se hubiera aun salvado el derecho. Pero 
dejarla abordar sin obstáculo, y cuando está á la distancia de 
tiro de pistola, cubrirla de balas y de metralla I Ved ahí á mi 
juicio, una vil asechanza, un atentado infame contra la Francia, 
ejecutado en la persona de sus hijos. y> 

«No es estrictamente el señor Villademoros, porque lo ha ne- 
gado en mi presencia, y no he tenido embarazo en creerle, pues 
que esto no estaba en las atribuciones de su ministerio : no es 
por fin el Sr¿ Ministro de la Guerra D. Antonio Diaz, quien no 
vaciló en acriminar en mi presencia con los términos mas seve- 
ros al autor del atentado, y sin embargo, él era, después del Pre- 
sidente el único funcionario que tuviese derecho de mudar la 
consigna. De lodos modos, será siempre muy difícil creer, que 
un oficial subalterno, tomase sobre sí, con desprecio de esa con- 
signa, el ordenar el fuego de cañón, y fusilería que partió del 
fuerte de San José. Pero en la imposibilidad de dar con el ver- 
dadero culpable, nos fué preciso exigir el castigo ejemplar de 
los dos oficiales que mandaban en el Fuerte. El Sr. ü. Manuel 
Oribe ha tachado de escandalosa la nota que dirigí entonces á su 
gobierno, pero el Sr. Oribe se ha guardado muy bien de decir 
que una primera tentativa de asesinato que tuvo lugar el I .^ de 
Setiembre, es decir, once dias antes al último con un bote fran- 
cés que conducía á tierra á D. Blas Despouy, conseguí en efecto 
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calmar al Sr. Almirante, y quise no dar curso á este negocio. 
La metralla j' las balas, no habian tocado á nadie. Sin embargo, 
habiéndosenos concedido las reparaciones que me creí con de- 
recho it exigir, suspendí la demanda de mi pasaporte. El señor 
Almirante había recibido del Gobierno una nota que le había 
satisfecho, y el Sr. VíUademoros acababa de asegurarme oficial- 
mente por su parte, que los dos oficiales del Fuerte, habían 
sido arrestados inmediatamente, y que iban á ser presentados 
ante un Consejo de Guerra. Yo había pedido la condenación á 
muerte, y la nota del señor Ministro me autorizaba á creer qae 
sería pronunciada ; pero á la par de este rigor, habia yo coloca- 
do laobligacion de entregar los condenados al seño^ Almirante 
y nadiepodiaengañarse. —¿No era esto asegurar un perdón, 
á unos hombres, á quienes su propio Gobierno no podía conce- 
dérselo sin deshonrarse? ¿Mos importaba además defender la 
vida de estos dos criminales inocentes, cuando el verdadero 
criminal estaba seguro de la impunidail ? Hé aqui las inten- 
ciones amistosas que el General Oribe procura condenar con 
el nombre de especie de farsa. » 

«El arresto y el juicio da los dos oficiales del Fuerte de San 
José, no fueron de parte de Oribe, sino una verdadera farsa, 
según el manifiesto. Detalles y pruebas. 

«¿Se quiere saber ahora quien empleábala verdadera farsa? 
Los hechos van á hablar — El día mismo en que fui informado 
del atentado exigí mis pasaportes, ú una satisfacción inmediata 
— Una carta particular del Ministro y su nota oficial, prueban 
lo contrario — La nota oficial dice : Que S.E. (el Presidente Ori- 
be) fué vicamente conmovido por un suceso tan contrario á 
las amigables intenciones del Gobierno Oriental hacia la 
Francia — Y mas abajo ; Que S. E. no trepidó un momento en 
proceder al arresto d^l Jefe y oficial del Fuerte de San José. 

Habiendo sido informado que los dos oficiales habian sido 
vistos en las calles y en los cafées, después de su fingido arresto. 
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resoLvi, coa mi colega el Si:. Roger, ceroUMiarrae de este hecho 
-^ Nos preseatamps ea la oficiaa del Sr. VüUdeiDioros y encoa- 
ti-ainyos eo, ella al Sif . D. Antonio Qia.z« Ministro de Goeirm y Ha- 
cienda -^ Sos al^iramos die e&U ciFcm^staacia,. y le BianifesU- 
m^s sin ma^ pre9JWibarkKS« el deseo que teníamos de ser a^tori* 
zados para visitar á los dos oficiales ai*f estados. Pero pusÍEíos 
por coodicioa< áeste favor ({iie seDo& cooeediera sal>re tablas^ y 
quelosSres. Ministros no comunicasea con uadie do afuera «*- 
Concluiaios por coasegnirlo después de una hora de conferen- 
cia^) y dificultades, yproiUo llegamos al Fuerte de San .losé, 
acompañados del Sr. Fiscal de Guerra — No diré qu<e nos causa- 
ra sorpresa, encontrar al Sr. Coaiauídante y al oficial, durmiendo 
tranquilos la siesta en sus cuartos, sin que un simple centinela 
en las pue^'t-is, que entre paréntesis, se hallaban abiertas, ¡indi- 
case siquiera que et>tuv¡csen simplemente detenidos. 

«En este memento, un francés Fernando Serón, acusado [X^r 
una simple sospecha de complot contra el Gobierno, estaba en 
un cepo con grillos (i), y en un calabozo oscuro, na^al sa^o y de 
tal modo incomunicado, que ni su mujer ni sus hijos teniau 
permiso pam verle. Esto no era ya una farsa, era justicia á la 
manera del señor Oribe. » 

« El autor del maniliesto termina aquí la exposición de los 



(1) El Sr. Baradóro lia olvidado de decir que vn esta hora de confe- 
rencia tuvo ([uo resignarse á oir ol),servaciones sobre lo indiH^íoroso do 
su proeediniieuto diplomático, y falta coaipleta do actitamiento á los 
res[)etos que se deben a los poderes constitucionales de una nación. 

[2] Queda ya antcrioruionte esplicada la conjuración Serón — Agi^v 
íxarcnios aliOa*a i(uc además del [>roc^so (|ue [íermunece en la oíicrua 
respeirtiva tenemos los datos que antes dejamos apuntados, de puño y 
letra do persona muy alleííada ^l señor Serón. — J¿a cuanto á que no 
pudo verle ni su sonora é hijos, no sabemos cómo comprender al Sr. 
Baradér<> cuva ií^norancia ea íos medios de seguridad (^aipleados onton- 
<'es en las cárceles le haciíiu umUiplicar los tormentos ; cojno compren- 
doria, repetimos, (¡úa debía incomunicarse á los presuntos reos, liasta 
doiuk^ al<;anzaba pi^rcí él la palabra imoínunicaciou. Escusado es agre- 
gar, por otra parte ejue Serón procedió inducido por los Sres. Baradere, 
Koger y Leblanc. 

yola (id Autor. 
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iiedK»& (faiQ debiaa dejai* pirobada la aetif a¿ coopfvaeiM; d»* lüs 
Ageates de la. Faraoeia,. en la. eaida d« la adminístiracion del Ge-- 
iieral Oribe. )* 



Xuovos y últimos actos cío amistad ndcia el General Orillo 
ei» ]»• ^títlvftOf» luoiM.est'tos die- su paxrtldka 



« No es esto todo y tan distantes estábamos de sospechar 
que se pudiera algún día acusarAO^ de haber Gonüribuidio á su 
i^ida^ que el seüof iklauraote ao tavo^ embarazo, en pemxitt^r 
que dísp«isiese de liuo de los baques de la flotilla oriental paca 
trasportarse á Buenos Aid:as. El iudicó prijuero El Ind&peH- 
düñte ; luego pidió La Lima y se le coocedió. » 
' 4(Eu üu, babiéndoiBe becha saber vej? bakofeoite qm mmiiQ^ 
oficiales deseaban seguirla á Bu^Uies Aires lo que le ponia ea 
la ueccsidad de fletar coa graBides c(¡^tos muchos buqiADs y qua 
me quedaría sumameoíe a|;radecido si c^teuia yo del sefiar Ai-- 
miraate que pusiese á su disposicioa uno de sus bergautiues, lo 

hice y el Almirante cousi alio gustoso, jj^ aúigigro 4Qí>fifi6W^^^ 
JiOlaitté al p,|;¡Dcipio d.e GO á.lM^ ¿mas. de I 

doble, fué preciso Otro buqUíe y se facilitó. Por último 218 
oliciales y soldados fueron condiicidQS gríiíuitaiaenle á Buenos 
Aires en la Alerta v en la Indiana. » 

<A £n cuanto al señor Oribe, después de haber rehusado la 
oíérta espontánea del Almirante de poner á su disposición uno 
(le sus buques para el trasporte de su persona, abandonó tam- 
bién La Luisa, que había solicitado y obtenido, y prefirió em- 
barcarse á bordo del bergantín inglés Separrowhaick.i^ 

<(E1 General Oribe, renunció antesde partirpara Koenes Aires. 

«Digase ¿ quién hizo imperiosa esa renuncia, sino el mismo 
es^tado desesperado de sus negocios ? 

Atribuir esa renuncia, ó lo que es lo mismo, la caída de 
Oribe, á los Agentes de la Francia» es tan exacto» tan cierto, 
tan consecuente, como si se les acusase de la pérdida déla 



t 
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batalla del Palmar. Allí fué, en efecto, donde quedó Oribe he- 
rido de muerte ; todo el tiempo que corrió después no fué mas 
que una larga y cruel agoAía.^ 

Deolfuraoion politioa de la S^anoia 

«En fin, voy á terminar.» 

«La Francia no envia Agentes cerca de los Estados america- 
nos, sino con el fin de obtener para su comercio y para sus 
subditos protección y seguridad. Ella es siempre amiga de es- 
tos pueblos y quisiera también serlo siempre de sus gobiernos. 
Si algunos Jefes, desconociendo las ^simpatías de la América, 
por nuestro país, y abusando de poderes absolutos y tiránicos, 
tristes frutos de las guerras civiles, y que solo las guerras civi- 
les, y no el voto nacional, les confirió ; si algunos Jefes, digo, 
han ultrajado ala Francia, á ellos solos exije la Francia las re- 
paraciones que le son debidas. En fin, deplorando las desgra- 
cias de los Estados Americanos, ella no quiere ligarse con nin- 
guno de los partidos que despedazan su seno^ y itechaza toda 
idea de ingerencia en sus negocios interiores. Ella exije sola- 
mente para sus hijos , las ventajas acordadas á los demás 
estrangeros ; no ambiciona el primer rango entre las naciones, 
aspira sin embargo, á no ser colocada en el segundo, y pide 
solamente á los republicanos, ser admitida á gozar del princi- 
pio de la igualdad. 

«¿Qué importaba, pues, á los Agentes del Rey, que el Gene- 
ral Rivera ó el General Oribe, estuviera colocado á la cabeza de 
la Administración del Estado Oriental del Uruguay ? » 

«Durante toda la Administración del primero, los franceses 
fueron recibidos y tratados como amigos ; lo fueron igualmente 
bajo la del segundo, hasta el momento de la fatal alianza con 
Rosas, y especialmente hasta la entrada del señor Villademoros 
á los negocios públicos. » 
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Ultimas falsedades del znanillesto 

«Declaro falso el lenguaje qée •eme atribuyó á bordo de 
La Luisa. Nuestros buques ya habian conducido al general don 
Servando Gómez, los oficiales y soldados -* ¿ Qué nos importa- 
ban algunos hombres mas ? » 

«Lo que les dije fué, que, les aseguraba que el nuevo gobier- 
no no los perseguiría, y ^ue eran libres de dejarse estar en Mon- 
tevideo. Mi colega el señor Roger estuvo presente, y fuere si 
preciso depondría en favor de la verdad. » 

« La Luisa había sido destinada para conducir al señor Oribe, 
mas luego que el Almirante supo que ya no tenía ese destino la 
mandó detener. » ' 

« Creó haber llenado la tarea que me impuse : he contestado 
á todo, menos á las injurias, porque me respeto demasiado á mi 
mismo para entrar en semejante lucha. » 
Montevideo, Febrero 10 de 1839. 

R. Baradére, 



I>octimexitQs oficiales 

Número I. 
El Ministro de Relaciones Exteriores al cónsul de Francia. 

Montevideo, Julio 12 de 1838. 

El infrascrito Ministro de Estado en el Departamento de Re- 
laciones Exteriores, tiene el honor de dirigirse á S. S. el cónsul 
general de S. M. el Rey de los franceses, para poner en su cono- 
cimiento : que habiendo la Honorable Asamblea General Legis- 
lativa determinado que el Poder Ejecutivo abra negociaciones 
con el General de las fuerzas disidentes para restablecer la paz 
en todo el territorio de la República, ha procedido en consecuen- 
cia á nombrar una comisión de tres ciudadanos que deben diri- 



•^ 
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jirse inmediatamente al campo del espresado jefe, para propo- 
ner una convención preliminar de paz, sobre las bases que 
éspresan las in^tniccionet que eo copia atttorúsada tiene el ho- 
nor de incluir á Y. S. el infrascripto. 

Deseando el Gobierno de la República dar á este paso toda la 
solemnidad y garantías que exijen las circmstoncias del pais, y 
la naturaleza misma de la guerra que lo aflije, ha contado con la 
generosa interposición de los Sres. Cónsules Generales de S. M. 
e\ R^ de los franceses y de S. M. B. para que se constituyan 
garantes de lo que sq pactare entre las fuerzas contendentes ; y 
BO duda obtener el asentimiento de Y. S. en la parte que le cor- 
responde, desde que sabe cuan interesado se halla en que este 
Estado vuelva á gozar los beneficios de la paz y tranquilidad pu- 
blica, de los que por desgracia está privado de dos anos á esta 
parte. 

El Ministro que suscribe ruega á Y. £. á nombre de su Go- 
bierno se digne manifestarte su disposición á este respecto, 
y admitir las seguridades de su alta consideración y particular 
aprecio. 

JUAN BENITO BLANCO. 



Número 2. 

Montevideo, Julio 13 de 1838. 

El infrascrito Cónsul de Francia cerca de la República Orien- 
tal del Uruguay, ha recibido la nota que con fecha de ayer 12 
del corriente, le ha hecho el honor de dirigirle S. E. el Ministro 
de Rdaciones 'Exteriores, manifestándole que, con el objeto de 
dar mas solemnidad á las proposiciones de paz queelCuerpo 
'Legislativo ha juzgado conveniente mandar hacer al General en 
Jefe de las fuerzas disidentes, el Gobierno de la República con*- 
4ando sobre la generosidad de la intei^osicion de los Cónsules 
generales deS. M. el Rey de los franceses y de S. M. B., para 
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(fue se constitiiyan garaates áe lo que se pactare errtrelas Cier- 
zas beligérafites. 

Las dispcysiciones amistosas de la'ffrancia hacia la República 
Oriental del lYaguay, sas votos por su prosperidad son dema- 
siado conocidos para qne accediendo á la lisoiigora confianza 
manifestada por el señor Ministro, el infrasprito no cree con- 
formarse también á las intenciones de su gobierno. 

Con todo, S. E. comprenderá que, al consentir en dar esta 
garantía el Cónsul de Francia no contrae ningún compromiso 
que obligue al Gabinete que representa. S. E. sabe muy bien 
que este derecho no pertenece á los Agentes Diplomáticos y 
Consulares, sino cuando han sido formal y especialmente auto- 
rizados para ello ; así es que el infrascrito acepta, pero con la 
condición de dar cuenta de ello á su gobierno. Por lo demás 
el infrascrito ésperimenta personalmente la mas duloe, como la 
mas verdadera satisfacción en asociairse & un acto qne restable- 
ciendo la paz y la tranquilidad en la República, debe volverla 
también necesariamente la dicha y la prosperidad. 

Tiene el honor de rogar á S. E. el señor Ministro de los Ne 
gocios Extranjeros quiera recibir con eStas seguridades la de 
su muy alta co!ísideracion y respeto. 

B. Baradére. 



Número 3. 

El Ministro de Negocios Extranjeros, al Cónsul de Francia par- 
ticipándole la fuga de la Loba, 

Montevideo, Agosto S7 de 1838. 

El infrascrito Ministro de Estado y de Relaciones Exteriores, 
tiene el honor de dirígese, de orden de su Gobierno, al se&dr 
Cónsul de Francia para manifestarle : que, habiendo fugado es- 
ta mañana, de este puerto, la goleta denominada Loba, sin los 
despachos ni papeles cort*espondientes, teniendo á bordo algu- 
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ñas armas y municiones, por lo que es de inferirse que su objeto 
sea dirigirse á ejercer actos de piratería en alta mar : y siendo 
de un interés positivo para el comercio de las naciones que 
frecuentan estos mares, la aprehensión de aquel buque, espera 
que el señor Cónsul se interesará con el señor Almirante de la 
Estación Plaval d^ S. M. á efecto de que se sirva impartir sus ór- 
denes para su aprehensión y conducción á este puerto. 

El infrascrito con este motivo tiene el honor de reiterar sus 
distinguidas consideraciones al señor Cónsul, á quien se di- 
rige. 

JUAN BENITO BLANCO. 

Número I. 

Montevideo, Octubre 28 de 1838. 

Señor Almirante — Tengo el honor de* dirigir á usted adjun- 
tas copias y traducción de la nota que este Gobierno acaba de 
dirigirme, dándome aviso de la fuga de la goleta Loba. Este 
buque, armado de tres cañones, de los cuales, uno es de colisa, 
de treinta fusiles "6 carabinas, y montado por once hombres de 
equipaje, los que todos, ó la mayor parte son italianos, ha sali- 
do desprovisto de espediciones. Estas diferentes circunstancias 
inducen al Gobierno á creer que el contramaestre, jefe de esta 
fuerza, no se propone otro objeto que entregarse á actos de pi- 
ratería contra el comercio de todas las naciones que frecuentan 
este puerto. Este es al menos el motivo que ha alegado, para su- 
plicarme me empeñe con usted para que dé las órdenes necesa- 
rias para hacer capturar este buque. 

Me rindo sin dificultad á los deseos que me han sido mani- 
festados á este respecto, sin pretender por eso, señor Almiran- 
te, hacer á usted la menor indicación. Solamente suplico á us- 
ted me dé parte de la determinación que crea deber adoptar á fin 
de que, cualquiera que sea, pueda hacerla conocer al Gobierno. 

Admita usted, etc., etc. 

R. Baradére. 
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Número 5. 

Montevideo, Agosto 30 de 1838. . 

Señor Cónsul — Acabo de recibir la carta que usted me ha 
hecho el honor de dirigirme, acompañando una copia de la 
nota del Gobierno de Montevideo relativa á la fuga de la Loba. 

Daré orden á todos los baques que se hallan bajo mi mando 
para la aprehensión de esta goleta en donde quiera que la en- 
cuentren ; pero, para ponerlos en estado de reconocerla, seria 
indispensable que yo pudiese señalársela, y que el Gobierno de 
Montevideo le suministrase á usted las señales, que consisten 
en la forma de la arboladura, del velamen,' los particulares de la 
construcción de este buque, el modo como está pintado. El Co- 
mandante del Puerto debe estar en aptitud de suministrar todos 
estos datos. 

Seria igualmente importante, saber si lá Loba lleva muchos 
víveres, y si se tiene noticia de haberse dirigido hacia el Sur 6 
al Este. 

Quiera Vd. recibir, etc. etc. 

Leblanc. 



Número 6. 

El Ministro de Negocios Eslrangeros de la República Oriental, 
al Cónsul de Francia. 

Montovideo, Setiembre 4 de 1838. 

El infrascrito tiene el honor de remitir al señor Cónsul de 
S. M. el Rey de los franceses, la inclusa relación de las señales 
de la goleta Loba, que fugó de este puerto, según se instruyó á 
ese consulado, en nota de 27 de Agosto último. 

El infrascripto saluda al señor Cónsul de Francia, con su 
particular afecto. 

CARLOS G. VILLADEMOROS^. 



9 
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Número 7. 

Estracto de dos cartas del contra-aliñirante comandante en 
jefe de las faerzas navales francesas, etc., etc. 
Al señor coiJlandante particular del bloqueo de Buenos Aires. 

Montevideo, Agosto 31 de 1838. 

La goleta de guerra Loba qua le anuncié á Vd. haber sido des- 
pachada por el Gobierno de Montevideo al Salado ó á la Ense- 
nada, con el fin de embarcar alguna gente, ha fugado de Mon- 
tevideo el 27 ^e Agosto, teniendo á bordo once marineros, man- 
dados por el piloto Dupuy. El Gobierno de Montevideo cree 
que se empleará en actos de piratería: si la casualidad le con- 
duce á los parajes donde Vd. se halle trátela Vd. como pirata, y 
apodérese Vd. de ella. Está armada de una pieza de á 1 2, mon- 
tada en colisa, dos pequeñas piezas á los Udos, etc., como 30 
fusiles, pistolas, etc. Quizá buscará modo<]a ganará Buenos 
Aires, ó las costas argentinas para rendirse á Rosas, y servir 
contra el bloqueo; ¿quién sabe si el Sr. Brown no está algo inte- 
resado en este negocio? 

Hágala Vd. vigilar bi£n; denunciada por el Gobierno de Mon- 
tevideo, como pirata, ella debe ser tratada en consecuencia. 



Número 8. 

Montevideo, Agosto 31 de 1838. 

En mi número precedente, yo le informaba de la fuga de la 
goleta armada, de Montevideo, la Loba, que me había sido se- 
ñalada como salida can el fin de entregarse á actos de piratería. 
Después he sido informado que la deserción de esta goleta es 
un acto de defección. Dejó de servir al Gobierno actual de Mon- 
tevideo para unirse al partido del General D. Fructuoso Rivera; 
dos goletas mas, dicen que debe n seguirla dentro de poco. Como 
todo esto es un negocio de guerra civil, un negocio internacio- 
nal, y que debemos abstenernos severamente de cualquier acto, 
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que atente de algún modo á la estricta neutralidad que debe* 
mos guardar, Vd. no deberá oponerse á la ubre navegación de 
estos buques. ^ 



lí limero 9. 
Vanguardia del ejército Constitucional. 

Campo frente á Montevideo, Agosto 29 de 1838. 

La libertad é independencia del suelo oriental conquistadas 
con la sangre de sus hijos, iba ya á perecer para siempre eñ las 
manos de un tirano, cuando la Nación avergonzada del envilecí- 
miento á que se le reducia, se propuso recuperar sus- preciosos 
derechos, restablecer las holladas instituciones y anonadar al 
pérfido opresor. La justa causa ha triunfado en todos los ángur 
los de la República, en toda ella la Constitución y Rivera es el 
grito uniforme de sus habitantes, sin que al nuevo Nerón que- 
de mas que un puñado de esclavos que oprime la capital y el 
pueblo de Paysandú. Muy en breve será desalojado, su impo- 
tencia y el cetro de hierro con que ha tiranizado á la patria, se 
está acabando de pulverizar en sus manos. Entretanto es de má 
deber anunciar al señor Jefe de la estación naval de S. M. el 
Rey de los franceses á quien tengo el honor de dirijirme, que la 
mayor y mejor parte de la Capital, ansia y trabaja del modo que 
le es posible para recupera* sus derechos. Cuantos buques arma 
el déspota en ese puerto, yendrán al momento á aumentar las 
fuerzas constitu(fionales, como ya lo ha hecho la goleta Loba ; 
estas defecciones, él vá á caracterizarlas de piratería, y ásolíci^ 
tar en este sentido el auxilio di9 las armadas extranjeras, para 
perseguir y aniquilar, si pudiese, á los patriotas,. que por este 
medio se sustraen á su dominio ominoso, y reconquistan sa 
libertad y sus derechos; pero yo espero confiadamente en que el 
señor contra-Almirante de la estación naval de S. M. el Rey de 

los franceses, desatenderá tan falaz é insidiosa demanda, y con- 
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servará la posición neutral qne el derecho de gentes prescribe i 
ana nación amiga, en las disensiones domésticas de las otras. 
Pública ha sido la declaración que ha hecho la Representación 
Nacional, de que es guerra civil y no anarquía, la que sostiene 
la mayoría de la Nación contra la insignificante minoría qne la 
tiraniza ; y teniendo este carácter la división qne reina entre 
nosotros, el señor Jefe de la Estación francesa conoce bien en 
qué grado debe apreciar las reclamaciones de cooperación que 
puede hacerle el Jefe de la facción que ocupa esta plaza. Yo 
omito por tanto hacer pías estensa esta nota, aprovechando con 
toído la oportunidad de dirigírsela, para asegurarle, que el Go* 
biemo de quien dependo apreciará debidamente la linea de 
conducta que la Nación francesa adopte en el presente caso con 
respecto á la nuestra. 
Quiera el señor Almirante, aceptar la consideración etc. 

FORTUNATO SILVA. 



Número 10. 
Él Ministro de Relaciones Exteriores al Cónsul de Francia. 

Montevideo, Setiembre 4 de 1838. ' 

El infrascrito Ministro Secretario en el Departamento de R. E. 
tiene elhoilor de dirigirse al Sr, Cónsul de S. M. b\ rey de 
los franceses, manifestándole que fto pndiendo esté pueblo 
por efecto del asedio que sufre por las tropas rebeldes, pro- 
porcionarse con la abundancia el alimento de la carne, es- 
pera el Gobierno que el señor Cónsul quiera recabar del se- 
ñor Contra-Almirante permita acercarse á las costas de Buenos 
Aires que no estuviesen cerradas por el bloqueo, las em- 
barcaciones que de este puerto fueren competentemente des- 
•f^aehadas para el tráfico. 

' El Gobierno de la República confia enteramente en que una 
solicitud de naturaleza tan inocente, y que en nada puede 
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perjudicar á las órdenes del seüor €ontrarAliQirante, no será 
desatendida por él mismo» dando en ello una prueba de su^ 
buenas disposiciones hacia los Gobiernos neutrales y de su$ 
deseos^ de] minorar, en cuanto quepa, los males y perjuicio^ 
quB son inseparables de la guerra. 

El infrascrito aprovecha esta oportunidad para ofrecer S]i3 
distinguidas consideraciones al señor Cónsul á quien se di* 
rige. 

CÁBLOS G. YILUDEMOROS. 



Número 11. 

Esíracto de una carta del Sr. Almirante Leblanc, al Cónsul de 
Francia. 

Minerva, Setiembre 5 de 1838. 

Yo no pongo en duda toda la importancia que puede tener 
para el Gobierno de Montevideo, la concesión de la deman- 
da que Vd. me dirigió de su parte, con respecto al abaste- 
cimiento de carne fresca en la costa occidental. 

Sin embargo, mis deberes se oponen á que yo otorgue 
oficialmente, la mas minima cosa á este respecto. 

íÑ'o puedo sino cerrar los ojos sobre un negocio que yo de- 
bería impedir, y al cual debería oponerme absolutamente; 
pues quebranta las leyes del bloqueo, y además abre con la 
República Argentina un comercio que me ha sido imperio- 
samente prescrito prohibir. 

Yo debo, pues, suponer que esta concesión será á los ojos 
del Gobierno de Montevideo, la prueba mas clara y mas evi- 
dente, de que yo busco modo de servirle como á Gobierno 
amigo, de que me presto con un verdadero celo á todas las 
medidas de humanidad que, á pesar de ser opuestas á las 
medidas que debo concluir, no perjudican en modo alguno 
á la estricta neutralidad que debo guardar con todos los be- 
ligerantes. 
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Si este Gobierno ha podido dudar de mis intenciones ha- 
cia él, si fnera posible qae se hubiese equivocado con res- 
pecto á mi, nada me parece mas propio para rectificar su 
concepto que lo que hago hoy en su favor. 

Hé aqui como se podia obrar para conciliario todo: el Go- 
bierno de Montevideo convendría con usted en un cierto nú- 
mero de embarcaciones que señalaría él para ser empleadas 
en el transporte de las reses; prohibiría absolutamente que 
ninguna mercancía, de cualquier especie y por pequeña que 
fuese su cantidad, se embarcase en ellas, sea de ida, sea de vuel- 
ta; se comprometería bajo su responsabilidad personal á no per- 
mitirlo y á tomar las medidas mas eficaces para impedirlo. 

El Gobierno daría á estos buques espediciones para cualquier 
punto de la Banda Oriental ; así á su salida como á su vuelta 
serian registrados por la corbeta francesa fondeada en la rada, 
para asegurarse que no llevan mercancía ninguna y que no 
traen sino bueyes ó carneros. Entonces en lugar de dirigirse 
sobre la costa oriental estas embarcaciones irían á cargar sus 
bueyes ó en el Rio Salado o en la Bahía de San Borombon de 
donde se alejarían mis buques cruzadores y donde no les impe- 
dirían atracar. 

Queda bien entendido que si yo llegase á saber que se abusa- 
se de esta disposición, que no puedo tolerar sino trasgrediendo 
«lis deberes, para hacer el menor contrabando, ella cesaría al 
instante y que yo trataría á estos buques como á todos los-que 
buscan modos de violar el bloqueo, acercándose alas costas ó 
«iárgenes de la República Argentina. 
■ • Leblanc. 

Número 12. 
El Ministro de R. E. al Cónsul de Francia. 

Montevideo, Setiembre 6 de 1838. 

'El que suscribe Ministro Secretario de Estado en el Departa- 
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mentó de Relacioues Exteriores, acaba de tener conoicimiento 
por los Ministerios de Marina y Hacienda,, no' solo de que exis- 
ten en este paertovarios buques apresados por la fuerza nayal 
de S. M. el Rey de los franceses que bloquea el dé Buenos Aires, 
sino también que se han pedido por el aeñor Cónsul de Francia 
al Colector general los permisos necesarios para proceder al 
remate público de dichos buques y sus cargamentos. < 

La neutralidad estricta que el Gobierno ha observado y quie- 
re observar en la cuestión pendiente entre la Francia y la -Re- 
pública Argentina, no le ha permitido mirar con indiferencia 
im hecho que comprometería altamente á aquella y sus bue- 
nas relaciones con una de las potencias, dando lugar á quejas 
y reclamaciones fundadas. ' . ■ ^^ 

Es por esta razón que el infrascrito se cree autorizado para 
pedir en nombre de su Gobierno al señor Cónsul de Francia 
las esplicaciones convenientes, saliidándole al mismo tiempo 
con su mayor consideración. : . ■ -^ 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



t < 



Número i 3. 

• ' » 

£1 Cónsul de Francia al Ministro de Negocios Estrangeros de la 
República. 

. , Montevideo, Setiembre 7 de 1838. 

El Cónsul de Francia abaja firmado se apresura á trasmitir á 
S. e! el señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica, las esplicaciones que le ha hecho el honor de pedirle por 
su'nota;de ayer; con motivo de haberse presentado en esta rada 
varios buqués capturados por iá división naval del bloqueo, y 
de la venta que debe hacerse de ellos. Estas esplicaciones serán 
francas, sin disimulo y de naturaleza tal, como debe esperarse, 
que destruyan la alarma que el Gobierno Oriental parece haber 
•concebido, por la estricta neutralidad que está resuelto á guar- 
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fiar en los díferrates acontecimieatos, entre la Erancia r la 
República Argentina. 

MI dereebo de bloqueo, es un derecho que pertenece incon- 
testablemente á toda potencia. El Gobierno del Rey de lo$ fran- 
ceses usa de él contra el de Buenos Aires, y á ninguna nación 
pertenece establecerse juez de los motivos que lo han deter- 
minado á esta medida. 

Un bloqueo no es efectivo y no obtiene los resultados que él 
se propone, después de haber sido significado ofici^dmente, 
sino por la captura de los buques que intentan violarlo ó defrau- 
darlo. Esta captura es, pues, también un derecho que proviene 
del primero, de que solo es corolario, por este gran principio, 
de razón universal, que el que quiere el fin quiere flos medios. 

Los buques capturados lo han sido, pues, legitimameute y 
jegun todas las reglas del derecho constitucional. Lo que no 
quiere decir que sean definitivamente buena presa, y que no 
serán restituidos algún dia á sus propietarios. 

Pero, para esto, es necesario que el Consejo ó Tribunal de 
presas, residente en París, se pronuncie, y su decisión puede 
hacerse esperar un período de tiempo, mas ó menos largo. Los 
interesados tienen, pues, la facultad de dirigirle sus reclama- 
ciones y de hacerse oir allí« ya sea por si mismos, ya por apo- 
derados. 

Pero mientras esto se espera, es del interés de la Francia, 
como de los mismos capturados, que se acuda con el mayor 
cuidado á la observación de las embarcaciones detenidas, y 
sobre todo de sus cargamentos. La Francia no posee en estos 
parajes, ni aun á la distancia de 1,800 leguas, ningún puerto ó 
establecimiento, donde pueda recibirlas ó detenerlas, en estado 
de secuestro. Pretender que ella deba hacerlas atravesar el 
AUántico, para conducirlas á sus puertos, seria esponerlas á 
todos los azares de una larga y peligrosa navegación, y reducir 
k los interesados, en el caso de restitución, á hacerlos volver 
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coD grandes costas^ y aun coa mayores peligros. Hay, por otra 
fiarte, mochas de esas embarcaciones, cuando no sea su tota- 
lidad, que por la naturaleza de su construcción, nopodrian ser 
^spuestas á una travesía tal, sin esponerlas también á una pér- 
dida total y cierta. 

Pretender también que la división del bloqueo debe conser- 
varlas bajo su custodia, es someterlas á todos los peligros del 
rio, y hacer correr á las mercaderías todos los riesgos de ave- 
ria, á los cuales los espondria necesariamente lan larga estadía 
en el mar. 

En este estado de cosas, la fuerza de las circunstancias mas 
imperiosas no permite tomar otro partido qpe el secuestro ó ia 
venta : una y otra cosa no pueden efectuarse sino en Montevideo. 

Pero el secuestro está sujeto á todos los inconvenientes qut^ 
ha demostrado la esperiencia cuando el bloqueo del Brasil, y 
que creo supérfluo recordarlo ; á mas él espone también los 
cargamentos á averiarse, y en fin, conduce á costos considera- 
bles por el alquiler de los almacenes y salario de los empleados 
en su cuidado. 

Resta, pues, la venta que no ofreciendo ninguno de esos nu- 
merosos y graves inconvenientes es por lo mismo la sola me- 
dida que concilia á la vez los intereses de los aprehensores y 
capturados. Esta es la razón que ha determinado al señor Al- 
mirante, al señor Cónsul Roger y al infrascrito á preferirla ; es 
esto lo que sin duda determinará también al señor Ministro á 
permitir que se efectúe aquí, sobre todo si se digna no perder 
de vista que ella está mas en el interés de los propietarios que 
de la Francia, que estos son todos ó en gran parte ciudadanos 
orientales y argentinos, y sí en fin, el abajo firmado cree probar 
á S. E. como se lisongea esperarlo que esta venta, que no es 
sino una medida conservadora, no ataca en ningún modo \hí^ 
reglas de neutralidad adoptada por el Gobierno Oriental. 

Señor Ministro : es incontestable que la venta es de todas las 
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medidas la mas favorable á los intereses de los propietarios de 
los buques apresados, que no es sino una simple medida consen* 
Tadora y que nada influye en la suerte definitiva de dichos bu- 
ques. Mas aun, cuando asi no fuese, ■ ¿en qué perjudica los in* 
tereses de Buenos Aires, ó sus mas simples conveniencias la 
autorización de dejar efectuar aqui esta venta ? T si no los per- 
judica, ¿ en qué puede ser afectada' la neutralidad del Estado 
Oriental del Uruguay ? Cuando muctio lo seria sí tratando sobre 
presas efectivas y perteneciendo estas al Gobierno ó á indivi- 
duos argentinos debieran ser vendidas definitivamente. ' 

Pero nada de esto existe, la venta no es sino una medida 
conservadora en el interés común y las capturas que se encuen- 
tran no haber pertenecido hasta aqui sino á orientales y argén- 
. tinos podrán refluir mas tarde sobre el comercio de todas las 
otras naciones neutrales.' 

Asi, no solo las embarcaciones apresadas no lo han sido 
sobre un enemigo en virtud de las leyes de la guerra, pues que 
lo ha sido al contrario por la mayor parte sobre neutrales y 
porque han contravenido á las leyes del bloqueo que han queri- 
do violar ó defraudar, sino que tampoco pueden ser conside- 
radas como presáis hasta que el Tribunal competente las haya 
declarado como tales. Lejos, pues, de que el Gobierno Argen- 
tino tenga un interés en oponerse á la venta, al contrario debiera 
ser el primero en desearla, como medida conservadora, y que 
ademas es la única para lograr la conservación y seguridad de 
las capturas. Montevideo, los neutrales, la Francia misma, tie- 
nen á este respecto un interés idéntico y común. Desde luego, 
¿cómo una'disposicion tan generalmente favorable, tan protec- 
tora de los intereses de todos, podría afectar en lo mas peque- 
ño del modo mas indirecto, los principios ni las reglas de la 
neutralidad? 

Preciso es decirlo, que si á pesar de esto, el Gobierno de Bue- 
nos Aires creyese ver en la venta una infracción á está neutrali- 
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-dad, eso seria macho menos porque esa medida contrariarla 
directamente á los individuos argentinos que porque ella pa- 
ralizaría los efectos del bloqueo; y el Gobierno Oriental no po- 
dría, al parecer, prestarse á tal exigencia, sin separarse, con 
respecto á la Francia, de los limites rigorosos de esta misma 
neutralidad. 

En vano seria que la República Argentina invocase el dere- 
cho internacional: á los publicistas que le son favorables, el 
infrascrito opondría un número igual que le serian contrarios. 
Por otra parte, no es este el caso de aplicar sus doctrinas: todas 
ellas se refieren i presas* hechas sobre un enemigó, mientras 
que hoy solo se trata de embarcaciones neutrales ó argentinas 
arrestadas y detenidas por haber querido violar ó engañar el 
bloqueo. Nosotros nos encontramos en circunstancias que aun 
no se han presentado, y que tampoco han sido previstas. Esta 
es la primera vez en efecto, que una potencia está próxima 
quizá á entrar en astado de guerra con otra, de la cual está 
separada por 2,000 leguas de distancia. S. E. no tendrá dificul- 
tad en convenir en esto: ese caso no tiene analogía hasta aqui. 

El infrascrito terminará estas esplicaciones por una observa- 
ción de la cual el señor Ministro conocerá sin duda la ostensión, 
sin que le seat necesario, ni aun permitido insistir á este respec- 
to : El Gobierno francés ha ordenado la detención de los buques 
poniéndolos bajo secuestro. ¿Esta orden no promete que él ob- 
servará en la circunstancia presente su acostumbrada modera- 
ción y generosidad? 

El cónsul de Francia acaba de llenar la tarea que el señor Mi- 
nistro le habia impuesto. Le anima la conciencia de haberlo he- 
€ho con toda la sinceridad y franqueza posible. Se lisonjea que 
las esplicaciones que acaba de hacer convencerán ál Superior 
Gobierno, que al consentir en la venta délas presas hechas por 
la división del bloqueo, no se aparte de ningún modo de las re- 
glas de la estricta neutralidad que se ha impuesto. 
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£1 infrascrito se apresara á aprovechar esta ocasión para 
obec^al señor Ministro de Negocios Extranjero;S de la Repú- 
))lica las segiu^iüades de su mas alta consideración j respeto. 

H. Bar adere. 



Número 14. 

Señor D. Ramón Baradére. 

Amigo querido: ElSr. Desbrossesdiráá Vd.,lo que hay que 
hacer, autes de decretar los permisos de descarga. 

Pero, fuera de esto, debe el Gobierno, según se me ha orde- 
nado, acordar el modo como debe dar^ entrada á estos buques. 

El Ministro de Hacienda me dijo que luego quedarla arre- 
glado (von Vd. este negocio. 

Usted sabe que tengo buena voluntad, y que por mi parte no 
hay mas embarazos que los que son puramente oficiales. 

De usted affrao. amigo. 

t\ J. Murloz, 



Número 15. 

Montevideo, Setiembre 11 de 1838. 

£1 cónsul de Francia, abajo firmado, tiene el honor de infor- 
mar á S. S. el seuor Ministro de Negocios Estrangeros de la. 
República Oriental del Uruguay, que acaba de recibir del señor 
Almirante Leblanc la invitación de dirigirse de nuevo al Supre- 
mo Gobierno para obtener una pronta decisión sobre la venta 
de las embarcaciones capturadas por las fuerzas navales del 
bloqueo. El actual estado de cosas lo pone en una incertidum- 
bre que es urgente hacer desaparecer. 

En consecuencia, ei; infrascrito está encargado de solicitar 
una determinación, cualquiera que sea, en el término de 24 ho- 
ras, y (le declarar, que después de este término, el silencio, ó 
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una respuesta dilatoria del Gobierno, será considerada como 
una denegación positiva de acordar la autorización para proce- 
der ala venta: 
El Cónsul de Francia tieneel honor de reiterar, etc. 

R. fíaradére. 



Número i 6. 

El Ministro de Negocios Estranjeros del Uruguay al Cónsul de 
Francia. 

Montevideo, Setiembre 12 de 1838. 

El infrascrito. Ministro de astado en el Departamento de 
Relaciones Esteriores ha puesto en conocimiento de S. E. el 
Presidente de la República la nota que, con fecha 1 1 del cor- 
riente, á invitación de S. E. el señor Almiranteóle ha hecho el 
honor de dirigirle al señor Cónsul de S. M. el Rey de los france- 
ses, solicitando una determinación cualquiera, en el plazo de 
24 horas, con relaciona la venta en este puerto de los buques 
capturados en el litoral de Buenos Aires por la escuadra blo- 
queadora, y declarando además, que el silencio, después de 
aquel plazo, ó una respuesta dilatoria por parte del Gobierno, 
se considerará como una negativa formal á la petición del 
Cónsul. 

El infrascrito, en consecuencia, ha sido autorizado para con- 
testar, que el Gobierno de la República ha estranado, tanto co- 
mo sentido, la exigencia de S. E. el señor Almirante Leblanc y 
del señor Cónsul en asunto tan grave y de naturaleza tan deli: 
cada, en cuya resolución deben entrar consideraciones, no 
solo sobre lo que tal resolución importaría á l^. dignidad de la 
República misma, al carácter de neutralidad que observa, y de- 
be observar, en las disensiones éntrela Francia y la República 
Argentina, á los principios establecidos por todas las naciones, 
sino también lo que importaría abrir una puerta á pretensiones 
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de igual naturaleza á que tendrían derecho todos los demás- 
pueblos del globo, y sin reciprocidad para la República, ni aun 
por parte de la Francia misma, cuya legislación en asuntos de 
esta clase, sino ordena precisamente lo contrario délo que soli- 
cita el señor Cónsul, tampoco da lugar á ninguna interpretación 
favorable. 

Por lo mismo que el negocióles nuevo, que no tiene analogía 
con otros, como se espresa el señor' Cónsul en su anterior nota 
del 7 del corriente, debia dejarse al Gobierno de la República el 
tiempo necesario á una reflexión madura y el necesario también 
para prestar atención á las reclamaciones entabladas por la 
República Argentina, que, sin cometer una hostilidad directa, la 
del Uruguay no puede desatender. 

Sensible es al Gobierno, ya lo dijo el infrascrito, por todas 
estas razones no poder prestarse, como deseara, á dar al señor 
Cónsul una respuesta decisiva, porque su interés mas positivo 
es el alejar de todas las naciones amigas el menor motivo de 
disgusto y de sospecha hacia la República Oriental ; pero tiene 
motivo para persuadirse, contando con la ilustración del señor 
Almirante y del señor Cónsul de su magestad el Rey de los fran- 
ceses, de que quedarán convencidos que le es imposible obrar 
de otro modo. 

Con este motivo, etc., etc. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



Número 17. 

Montevideo, Setiembre 14 de 1838. 

El infrascrito Cónsul de Francia cerca de esta República, ha 
recibido la nota que S. E. el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores le ha hecho el honor de dirigirle eH2 de este mes, en 
contestación á la suya del 11, y por lo que le anuncia, que el 
Gobierno Supremo tan sorprendido como penosamente afectado 
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de la exijencia del Sr. Almirante Leblanc y del infrascrito, para 
conseguir en el -término de 2i horas una resolución cualquiera 
en el asunto de la autorización de la venta de los buques apresa- 
dos, cree deber abstenerse por ahora de adoptar ninguna á este 
respecto. 

La primera impresión que ha esperimentado> el infrascripto al 
leer esta nota ha sido preguntarse, si el Gobierno Oriental ha 
creido que debia quejarse de esta exijencia, no con razón, sino 
con la mas simple apariencia de justicia. 

Pero el sefior Ministro no se ha acordado que la autorización 
para vender fué convenida, y acordada verbalmente el i de este 
mes, entre todos los Ministros y el infrascrito, estando presen- 
te S. E. el señor Presidente. 

Tampoco el señor Ministro se ha acordado, que fué convenido 
que el efecto de esta concesión no se demorarla mas tiempo que 
el necesario para darle todo el carácter de un acto oficial ; es 
decir hasta que el Gobierno hubiese pedido las esplicaciones, 
cuyas bases y términos fueron acordados en la conferencia, y 
hasta que el infrascrito hubiese dado estas esplicaciones del 
modo convenido en la misma conferencia. 

La palabra del Gobierno quedó comprometida de tal modo, 
que el colega de S. E. en el ministerio de Hacienda, no tre- 
pidó, en dar verbalmente la orden al señor Colector General 
de la Aduana, para espedir los permisos de desembarque de 
los buques apresados; y el señor Ministro Yillademoros sabe, 
mejor que nadie, de qué modo y por qué esta orden no fué 
trasmitida oficialmente, ni ejecutada. 

Por último, el señor Ministro sabe muy bien que solo al 
cabo de ocho dias de esperas, y de esperas inútiles, el Al- 
mirante y el infrascrito se resolvieron á exigir una decisión 
cualquiera que fuese. La necesidad de tomar un partido, y 
los riesgos, de mas de una especie, que corrían los buques 
apresados, les obligaban imperiosamente á dar este paso. 
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Por tanto, si el derecho de quejarse pertenecía á alguno, pa- 
rece que debia hallarse mas bien en los que, entretenidos 
<'on promesas solemnes por el espacto de una semana entera, 
las velan al fin, frustradas y convertidas en una repulsa. 

El infrascrito acaba de pronunciar la palabra repuisa, 
porque efectivamente no puede sino mirar como tal la res- 
puesta dilatoria de S. E. el señor Ministro. Hace aun mas, 
declara que la acepta sin ninguna dificultad, y se apresura á 
decir, que el Gobierno no ha hecho mas que usar de un 
derecho que le corresponde esencialmente. Pero decidirá S. E. 
sino puede aplicarse á este caso el axioma de derecho, sunt" 
munn jus summa injuria. 

Con todo, al aceptar esta repulsa, el infrascrito no admite 
del mismo modo los motivos en que se funda, y que han 
sido refutados de antemano en la nota de este Consulado 
íie feclja 7 del presente mes, que sin duda S. E. no ha juz- 
gado conveniente dejar constatada, ni tomar en considera- 
rion. Ha preferido aguardar las reclamaciones del Agente 
i\e Buenos Aires, que, por confesión del Sr. Ministro aun no 
habia dado ningún paso oficial hasta el dia 10 de este mes; 
estoes, cerca de ocho dias después que el Universal ipnhMco 
los primeros avisos de las ventas. Por otra parte, es licito 
preguntar hasta qué punto un Agente ad hoc, acreditado cerca 
de la persona del Presidente, tenga derecho á dirigir reclama- 
ciones oficiales á \os Ministros de un Gobierno Constitucional. 
Rstos incidentes manifiestan bastante las tendencias del Gabi- 
nete Oriental en sus relaciones neutrales. 

Por otra parte, ¿ qué motivo puede tener Buenos Aires para 
oponerse á la venta, si, como el infrascrito cree haberlo 
demostrado en su nota del 7, esta venta no es otra cosa que 
un acto puramente conservador, la sola y la única medida, en 
d interés común de todos los interesados? Ciertamente no 
pupde haber otro que el de hacer impracticable el bloqueo. 
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paralizando sus efectos: error muy grande, y muy funesto á 
los intereses de los apresados, porque no puede producir 
mas resultado que obligar necesariamente al Almirante á' 
adoptar medidas de un rigor estremo, pero dictadas por las 
necesidades de su misión. ; En qué parará entonces la neu- 
tralidad del Gobierno Oriental, cuya repulsa hecha á la Fran- 
cia favorece tanto las miras secretas de su enemigo? 

En cuanto al argumento deducido de la dignidad de la Repú- 
blica, et infrascrito, lo contestará con una sola palabra, y es : 
que la dignidad de una'nacion no puede sufrir ninguna mengua 
par una concesión justa y razonable. La de que se trata' es re- 
clamada por la fuerza de las cosas y por circunstaacias sin 
ejemplo Hasta ahora; por consiguiente las reglas, los principios 
del derecho coman y el derecho público de las naciones son 
inaplicables al caso presente. 

Como quiera que sea, señor Ministro, el señor Almirante 
Leblanc y el infrascrito aceptan sin restríccion )a repulsa del 
Gobierno de Montevideo, pero incumbe al Cónsul de Francia 
el hacer una última observación á S. E. Después de la resohi- 
ciori del Tribunal de presas qae debe fallar definitivamente 
sobre la legitimidad de los buques apresados, la' acreditada ge- 
nerosidad de S.. M. dejaba aun una puerta abierta á los inte- 
resados. El Gobierno Oriental acaba de cerrárselas por su re- 
pulsa: por consigaienie cargará con todas sus consecuencias. 

El infrascrito tiene el honor de reiterar etc. 

R. Baradére. 



Número 18. 

Montevideo, Setiembre 15 de 1838. 
Ei infrascrito Cúnsnl de Francia ha leído en el diario de hoy 
una parte de los documentos relativos á la cuestión de la venta 
eu este puerto de los buques y cargamentos capturados por las 
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fuei-zas navales francesas, que forman el bloqueo de fiaeoos 
Aires. Se atreve i esperar de la imparcialidad del Gobierno 
Oriental la publicación de todos los que son 6 serán relativos 
H este negocio, 

En esta confianza el Cónsul de Francia se apresura á reite- 
rar á S. E. etc. 

H. fíaradére. 



.Número 19. 

Montevideo, Setiembre 17 de 1838. 

El infrascrito Ministro, instruyó á su Gobierno de la nota que 
el señor Cónsul de S'. M. el Rey de los franceses, se ha servido 
envíadecon fecha 13 del corriente, manifestando haber leido 
ím el Universal del citado dia, una parte de los documentos re- 
lativos á la cuestión de la venta en este puerto de las embar- 
racionos y cargamentos capturados por las fuerzas navales 
francesas que bloquean a Buenos Aires, esperando de la impar- 
'cialidad del Gobierno Oriental la publicación de todos lo que 
fuei'en relativos á este negocio. En su consecuencia ha ordena- 
do al (jUí) suscrilie le conteste que no tendrá inconveniente al- 
guno en la publicación de los sucesivos, conforme lo solicita el 
señor Cónsul á quien el infrascrito tiene el honor de saludarle 
con su acostumbrada consideración. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



.\innero 20. 

Montevideo, Octubre 3 de 1838. 

Por la nota fecha 1 7 de Setiembre último, con que S. E. el Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República honró al 
(cónsul de Francia infrascrito, se le hizo saber que el Gobierno 
Oriental no veia ningún inconveniente en la publicación de todos 
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los documentos que se refierea ú la venta de los baques captu- 
rados. Por tanto, debía esperar que su nota del 14 iba á ser 
publicada casi inmediatamente, nada de esto se hizo, y sin em- 
bargo 19 dias han corrido desde entonces. 

En este estado de cosas, el Cónsul de Francia ha hecho hacer 
una traducción de otra nota, que tiene el honor de remitir 
adjunta al señor Ministro de Relaciones Exteriores, rogándole 
se sirva ordenar, sin mas demora su publicación, en los diarios 
de la Capital. 

El infrascrito se apresiira á reiterar etc. 

//. Haradért. 



Número t\ . 

El senor Ministro de (Vuerní v Marina, al señor Ministro deNe- 
gocios Extranjeros de la República Oriental del Uruguay : 

Montevideo, Setiembre 16 de 1838. 

Impuesto de los objetos á que se contrae el oficio de V. E. 
fecha de ayer, y enterado también del contenido de la nota del 
¿efior Cónsul de Francia, que en copia autorizada se ha servido 
incluirme, solo debo infoi'mar que, respecto á los buques de 
cabotaje nacionales y argentinos introducidos en este puerto, 
de Buenos Aires, no he adoptado por los ministerios á mi cargo 
otras medidas mas que las que oficialmente he comunicado 
antes de ahora al de Relaciones Exteriores y que reproduciré 
aquí sustancialmente . 

Por el Ministerio de Marina di urden á la Capitanía del Puerto, 
el dia mismo del arribo de dichos buques, que informase sobre 
la procedencia de estos y en qué clase habian solicitado su en" 
trada al puerto, con cargo alJefede aquella oficina de espedir- 
se sobre este puntó, antes que pasasen 24 horas después de 
haber dado fondo, á fin de que el Gobierno pudiese resolver en 
tiempo oportuno y según los principios del derecho marítimo, 
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rii v\ caso deque fuesen clasificados por los iiUrodactorcs coma 
presas. La contestación de estos fué afirmativa, y en el acto de 
:»:isar este antecedente al Ministerio de Relaciones Exteriores 
(MU un decreto del Gobierno, di, por el Ministerio de Hacienda 
!a> órdenes consij^niientes á la ('olecturia (ieneral. 

El señor (^nisul de Francia ha padecido una pequeña equivo- 
r icion al estíiblecer como ün hcclio que yo hubiese dado orden 
w'vUtd al Colector |»ara conceder permiso de descarga á las de- 
n nninadas presas, citando el testimonio de este funcionario 
como prueba de su aserción. S. S. ha querido sin duda decir 
(|;ie el Ministro de Hacienda no había dado á la Colecturía la 
orden verbal que tan eficazmente ha solicitado de él en vano, y 
es |)or eso que la exigió en la conferencia a que el señor Ministro 
de llelaciones Exteriores se refiere en su nota de aver. Para 
ijue el Gobierno pueda espedirse sobre este punto por el Minis- 
ttMio de V. E. con datos que valen tanto, y algo mas en este 
caso, que la aserción del señor Cónsul de Francia, tengo el 
honor de remitir adjuntos los documentos nüm. I y 2 que hacen 
nolable la equivocación de S S. y salvan al Colector General de 
1 1 res|)onsabilidad del supuesto testimonio. 

Mas advierto por el contenido de la nota del señor Cónsul, 
que no es esta sola la equivocación que ha padecido, pues que 
lia incurrido en otra muy semejante, cuando en aquel docu- 
mento asegura haberle prometido yo, dar orden al Colector 
rteneral, para conceder los permisos que desea. Es verdad que 
v\ señor Cónsul la ha solicitado de mí con perseverantes instan- 
cias, en una larga visita con que me honró el Domingo ppdo., 
en mi despacho de Hacienda. Durante ella, espuso, que sin 
embargo de ser dia feriado, acababa de dirigir á la portería de 
Relaciones Exteriores, una nota, dando todas las esplicaciones 
pedidas por el Gobierno, sobre el asunto de las presas, en los 
términos en qae según él, (el señor Cónsul ) estaba convenido, 
y que siendo un negocio definitivamente arreglado, esperaba 
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que yo diera órdea en el acto, para que la Colecturía permitiese 
la descarga de las presas al amanecer del dia siguiente, ;i lin de 
evitar los perjuicios que se irrogaban á los interesados, con la 
demora en la venta de los artículos deteriorables. A las ins!a?i- 
cias del señor Cónsul, contesté, que si el asunto estaba delinili- 
vamente arreglado con el Gobierno, según lo afirmaba S. S., y 
no obstante, que estranaba yo ignorar esa resolución, siendo 
uno de sus Ministros, no sufriría el menor retardo por mi parte, 
la orden á la Colecturía, tan luego como.ella se me comunicase, 
por el ministerio respectivo. Sin duda, be debido ser poco feliz 
al espresar este concepto, y el señor Cónsul no se fijó en la 
condición que él envuelve, ó talvez S. S. cree que pucile arran- 
car en los conflictos actuales del Gobierno de la República, un 
acto de violación que se abstendría de proponer en distintas 
circunstancias, halla fácil también que un Ministro de tal 
Gobierno, tome sobre sí, porque el Cónsul lo pide, la responsa- 
bilidad de ordenar á la Colecturía permita descargar las presas, 
antes que aquel resuelva en la cuestión pendiente sobre ellas, 
y cuando le asiste la convicción de (jue en ningún caso ha do 
consentirlo, y menos en ofensa de un neutral, privilegiado por 
títulos que nunca podía poseer otro alguno. 
Con este motivo reitero, etc. 

ANTONIO niAz. 



Número 22. 

Nota del Cónsul de Francia al Ministro de Negocios Estranjeros 
de la República, respecto de los armamentos dirigidos yman- 
dacjos por el Almirante Brown. 

. Montevideo, Octubre I." do IKiS. 
. Mientras que el Gobierno Oriental daba al infrascrito las se- 
guridades mas formales y positivas de la estricla neutralidad 
que está resuello i\ guardar entre la Francia y la República Ar- 




150 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

gentina : cuando presentaba esta neutralidad como el motivo 
único, y sin embargo capaz de justificar su repulsa auna de- 
manda que el interés bien entendido de sus propios conciuda- 
danos le oblí jíaba á acordar, el Cónsul de Francia cerca de esta 
República recibiade todas partes informes nada equívocos so- 
bre actos que caracterizan la violación m;is fragranté de esta 
misma neutralidad. 

Con todo, antes de dirigir una reclamación oficial áesteres-t 
pecto, el infrascrito ha juzgado oportuno aguardar el momen- 
to en que fuese imposible, i]0 solo negar los hechos, sino aun 
disputar su evidencia. Este momento lia llegado al lin, trayendo 
consigo la necesidad, para el Agente déla Francia, de hacer oir 
sus reclamaciones graves y fundadas. 

Hace algunos dias que la atención de la capital fué distraída 
derepente, de los acontecimientos importantes que la ocupa- 
ban, por el rumor de la compra de buques y armamentos pre- 
cipitados que hacia el Su[>erior frobienio. Este rumor no ha 
tardado en tomar el carácter de una completa realidad. 

No obstante, y á pesar de la desproporción de estos preparati- 
vos, con el fin declarado á que tendian, el infrascrito no con- 
ebia ninguna desconfianza, mientras no se combinaban con 
alguna otra circunstancia, que pudiese hacerlos aparecer como 
hostiles á la Francia. 

Pero, desde que un General eslranjero á laRcpública, y que 
está al servicio de una potencia enemiga, preside públicamente 
las compras délos buques, y dirije de oficio su equipo, el in- 
frascrito no ha podido menos de ver, en la intervención de este 
Jefe, algo mas, que ima simple espedicioii preparada contra la 
Loba y la Eufrasia. 

El público, juez casi infalible de los hombres y délas cosas, 
cuyo tino es tan seguro, y cuya opinión rara vez se estravía, el 
público mismo no ha podido <!ejarde concebir legítimas des- 
confianzas. 
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Así que, todos en Montevideo» y sea cual fuera el partido á 
que pertenecen, han considerado los armamentos que se pre* 
paran, en apariencia contra las fuerzas morales de D. Frac* 
tuQso Rivera, comp evidentemente dirigidos contra la Francia. 
El Cónsul infrascrito ha sido tal vez el último en creerlo. 

Y así debía ser, porque el Gobierno del Rey, habiendo profe- 
sado siempre sentimientos benévolos y amistosos, para con el 
Estado Oriental del Uruguay, su Agente no podía sin hacer un 
ultraje sangriento á los principios de la buena fé, tan sagrado 
éntrelas naciones, como entre los individuos, suponer que el 
Gobierno de Montevideo los desconociera para con la Francia. 

Por desgracia un sinnúmero de circunstancias, todas ellas 
coincidentes, han venido á destruir la legítima confianza del in- 
frascrito, dejando en su lugar un profundo convencimiento de 
las siniestras intenciones del Gobierno Oriental. 

Y realmente es aun mas que una violación manifiesta de neu- 
tralidad, por ser un acto patente de hostilidad, el nombramiento 
del almirante Jírown al mando de la espedicion naval que se 
prepara. S. E. el señor Ministro de R. E. de la República ¿pue- 
de ignorar que este oficial general, que vivía confinado en el 
mas profundo retiro desde el año de 1830, ha sido repuesto en 
actividad para tomar el mando de la escuadra argentina, poco 
después de la declaración del bloqueo por el señor almirante 
Leblanc? Su presencia en este puerto bastaría ya, de cualquier 
modo que se pretendiera esplicarla, para inspirar desconfianza: 
las compras y los armamentos que dirije la justificaría, y serian 
una violación de la neutralidad. Pero su elección al mando de 
la^ fuerzas navales de la República, importa mucho mas, y por 
decirlo de una vez, es una hostilidad flagrante. 

Dígnese el señor Ministro no perder de vista, que hoy y en 
este mismo instante, el Sr. Brown es aun, y nunca ha dejado de 
ser, el Almirante del Gobierno de Buenos Aires, esto es, de! 
enemigo déla Francia. 
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Permitase pues, al infrascrito, preguntar á S. E. ¿en qué 
punto de vista se hubiera mirado en la época en que la Europa 
estaba dividida en dos campos enemigos, y cuando la España 
conservaba todavía su neutralidad; en qué punto de vista ría- 
poleonó la Inglaterra hubieran mirado la presencia de un' ge- 
neral inglés ó francés en la Península, visitando sus fortalezas, 
inspeccionando sus arsenales y dirijiendo la organización* y el 
equipo de sus escuadras, en calidad de general ó almirante es- 
pañol? 

Dígnese el Sr. Villademoros contestar, sin disfraz y categóri- 
camente. ¿Cree S. E. que este solo hecho no hubiera bastado á 
clasificarlo como un acto hostil contra una ú otra de las dos po- 
tencias beligerantes; y á autorizar, sino una declaración de 
guerra inmediata, cuando menos las medidas de precaución 
que la preceden? 

La analogía de esta hipótesis en el caso presente, es evidente. 
Claro está que Buenos Aires, que tiene un almirante sin escua- 
dra y sin recursos para formarla, envia este almirante á Monte- 
video, que tiene todo lo necesario para armar buques de guerra 
y á quien solo falta un hombre capaz de mandarlos. 

Es decir, que el Gobernador de Buenos Aires pone á su Al- 
mirante á las órdenes del Presidente de la República Orien- 
tal, para que le ayude á triunfar del General D. Fructuoso 
Rivera, con tal que el Presidente Oribe ponga después á su 
vez sus buques armados á la disposición del General Rosas, 
para ayudarle á molestar á la escuadra francesa que bloquea 
sus puertos. . 

Esta combinación es muy sencilla, y no ofrece la menor 
dificultad en su ejecución. Todo se reduce á reemplazar el 
pabellón Oriental por el Argentino, después de haber some- 
tido la flotilla del General D. Fructuoso Rivera. De modo 
que las fuerzas á las órdenes de Brown, que se compondrán 
cuando menos de cuatro buques, á su salida del puerto de 
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MonteiFÍdeo, sé aumeotarian pronto y naturalmente con los 
restos del enemigo, y por últípio con los buques que se 
hallan al mando de Toll y Rodríguez, en las aguas del Uru- 
guay. Así, pues, la cesión momentánea de los servicios de 
su Almirante al Gobierno Oriental, produciría muy pronto 
al Generc^l Rosas una pequeña escuadra de diezá doce bu. 
ques sutiles, que son los mas á propósito para la navegación 
del rio. 

Probablemente, en vista de tal convencimiento, y para col- 
mar la medida de sus intenciones hostiles hacia la Francia, 
el Estado de Montevideo acaba de cubrir, según dicen, con 
la neutralidad de su pabellón, á los dos buques Argentinos 
que están á las órdenes de Toll. lAdmirable neutralidad en 
efecto I Neutralidad sin ejemplo en los anales de las Naciones 
y que tendería á proteger á una de las potencias beligeran- 
tes contra los ataques de la otral Pero el infrascrito vuelve 
á preguntar al señor Ministro Yillademoros ¿si puette haber 
un abuso mas evidente del pabellón y de los principios de 
neutralidad, y un acto mas flagrante de hostilidad contra la 
Francia ? A no ser que se declare formalmente la guerra ¿qué 
mas podría hacer el Estado Oriental del Uruguay á favor del 
General Rosas y contra el Gobierno de S. M.? 

Tal vez se lisongee S. E., como lo ha hecho presentir en 
una conferencia particular al Cónsul que suscribe, y á su 
colega Mr. Roger, de sustraerse de las graves consecuencias 
de este cambio de pabellón, disfrazándolo bajo las apariencias 
de una compra : pero si así fuera, se variaría la forma del 
acto sin alterar su sustancia; v de todo ello resultaría una 
irónica decepción de neutralidad; esto es, de la convención del 
derecho de gentes, la mas respetada por todas las naciones. 
A mas de que es lícito preguntar al Sr. Ministro ¿si la compra 
hecha á un enemigo, próximo á ser vencido, estarnas autoriza- 
da por el derecho internacional, que no lo estaría por el civil de 
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casi todas las naciooes, la compra hecha auna perdona, próxi- 
ma á ser envuelta en una quiebra, un número determinado de 
dias, antes de declararla? Por otra parte, ¿quién creerá en la 
realidad, ni en la sinceridad de tal venta ? ¡ Pues qué : Rosas no 
habrá hecho salir á su Almirante del retiro, sino para renun- 
ciar poco después ásus servicios I i Se desprenderla de buques, 
(le marineros, oficiales y jefes, cuando mas los necesita para 
resistir á un enemigo formidable I !... 

Disimularás. E. la espresion de que uit-. valgu, pero todo esto 
iio seria otra cosa que una amarga irrisión, y por consiguiente, 
poco conveniente para un Gobierno celoso de su dignidad. 

Todo concurre, pues, señor Ministro, á acreditai* que la alian- 
za del Gobierno Oriental con el Argentino, no es mas que el 
sacrificio de los intereses de la Francia á los de su enemigo. 
Las represalias son pues legitimas, y no tendrá derecho de que- 
jarse si la Francia trata también como enemigos á todos los 
amigos fle Rosas, y si acepta por aliados a sus mas encarniza- 
dos enemigos. Esta posición, es preciso ronfps;<rlo no es de su 
elección, y mucho menos de su gusto. 

Ptro le está prescripta por la falsa, poliiica, por lu política 
funesta de los consejeros de S. E. el señor Presidente. 

Por otra parte, si el pensamiento intimo del Gobierno de 
Montevideo, si sus disposiciones hostiles contra el de S. M. si, 
en fin, el objeto real de todos sus armamentos no fuesen sufi- 
cientemente revelados por las circunstancias y los hechos que 
anteceden, bastarían las confianzas hechas y las indiscreciones 
cometidas por el señor Brown ; pero, ano cuando el infrascrito 
pudiese admitir un solo instante queS. E. el señor Presidente y 
sus ministros no toman parte en los proyectos del General 
Brown, ¿qué seguridad y qué garantías pueden ofrecer contra 
sus empresas, una vez que, dueño de las fuerzas que le están 
confiadas, y fuera del puerto de Montevideo, perderían el señor 
Presidente V sus ministros todos los medios d^^ arción sobre él? 
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¿.Ouióii pudria impedir entonces (|ue Brown se olvide que 
ílesde ayer es el General de un Estado que vive en paz con la 
Francia, para acordarse que desde 20 años ha estado, y está 
todavía al servicio de una potencia en guerra con ella ? 

Kn consecuencia, el infrascrito Cónsul de Francia, se cree 
en el deber de protestar, y protesta en efecto : — 1 ." contra los 
:irmamentos de los buques dirigidos y mandados por el General 
enemigo Brown, declarando al mismo tiempo que la salida del 
])uerto de uno solo de estos buques, será mirada como una lios- 
íilidad, que será seguida de represalias, tratando á todos como 
enemigos, donde quiera que los encuentren las fuerzas fran- 
cesas. 

i." Contra ki adopción del pabellón Oriental por los buques 
argentinos al mando del coronel Toll, por ser un abuso sin 
ejemplo de la neutralidad del pabellón, que no le servirla en 
lo sucesivo de ninguna garantía. 

Kl infrascrito Cónsul de Francia tiene el honor de reiterar 
á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores las segurida- 
des de su nins alta consideración y respeto. 

It, fíaradhr. 



Numen) ¿3. 

Monti'A i(U;o, Uctubre 5 de 18.J8. 

Kl infrascrito, Ministro de Estado y de Relaciones' Exterio- 
res, ha recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Presi- 
dente de la República, la nota que con data del í.* del 
r.oiTÍente le ha hecho el honor de dirigirle el Sr. Cónsul de 
S. M. el Rey de los Franceses, en la que, quejándose desde el 
principio, Ue actos ejercidos por parte del dobierno Oriental, 
ípic caracterizan la violación mas patente de neutralidad, y 
s.Mialando, en seguida, como de los mas sobresalientes, el 
nombramiento <lel brigadier general Krown para el mando de 
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la escuadrilla del Gobierno, surta en este puerto, concluye 
protestando. 

4 ."" Contra el armamento de buques dirigidos y manJados^ 
por el general enemigo Brown declarando al mismo tiempo^ 
que la salida del puerto de uno solo de dichos buques, será 
considerada como una hostilidad, quesera seguida de repre- 
salias, y que todos serán tratados como enemigos, donde 
quiera que fuesen encontrados por las fuerzas francesas. 

2.** Contra la toma del pabellón Oriental por los buques- 
argentinos bajo el mando del coronel Toll, abuso sin ejeraplc^ 
de la neutralidad del pabellón, que, por otra parle, no le ser- 
viría de garantía de ninguna manera. 

Impuesto de todo S. E. ha ordenado al infrascrito contestar 
que desde luego el Gobierno Oriental no podia menos de espe- 
rar, conociendo el buen juicio é ilustración del Sr. CónsuU 
que seria el último en dar crédito á especies tan ofensivas- 
al decoro y dignidad de la República, como desprovistas de 
fundamento, y desmentidas por la marcha circunspecta, y 
aun tolerante del Gobierno, respecto de los Agentes de S. M. 
el Rey de los Franceses ; de quienes tampoco ha debido sos- 
pechar nada capaz de inferir una ofensa, en sus representan- 
tes, á una nación ilustrada, é imbuida naturalmente del 
respeto que debe á las otras, con quienes se halla en continuas 
relaciones de amistad. Pero el mismo Exmo. Sr. siente sobre- 
manera, que al fin el Sr. Cónsul haya dejado de regirse por 
su buen criterio, á la aparición de un hecho natural inocente,. 
y que nunca podia ser el objeto de una interpretación desfa- 
vorable para un ánimo que estuviese despojado de toda espe- 
cie de prevención. 

Habla el infrascrito del nombramiento del General Brown 
para el mando de la escuadrilla y á este respecto permítame 
S. S. decirle que tal vez es sin ejemplo la exigencia que S. S 
ha desplegado, porque cuando una nación concibe celos por 
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4os armamentos 6 medidas que otra adopta aun cuando ño haya 
•fíiotivo ostensible que los promueva, no puede pasar, no ha 
pasado nunca mSs allá de exigir esplicaciones y recibidas po- 
nerse en guarda si no le satisfacen completamente, vigilar y es- 
4ar al arma para rechazar cualquier ataque pérfido que contra 
ella se dirigiese. Pero concebir sospechas, discutirlas consigo 
«mismo, decidir ante sí propio y á consecuencia de esta deci- 
sión imponer restricciones positivas, causar un mal, privará 
un país amigo de su justa defensa y de la persecución que debe 
ejercer sobre sus enemigos, es ya una hostilidad, sino direttaal 
menos tan fecunda en malos resultados como un ataque deci- 
dido. 

El señor Cónsul sabe que, sublevados en este puerto varios 
buques contra la autoridad y perteneciendo al bando anárquico, 
:se halla aquella en el deber de perseguirlos, ya por el mal real 
<|ue causan, ya por evitar la desmoralización y sobre todo por 
debilitar la fuerza del partido rebelde: esto debe conseguirlo 
del modo mas fácil, mas pronto y con la menor efusión de san- 
are posible, para lo que le es necesario no equiparar su fuerza á 
la del enemigo no andando probando fortuna, sino agolpar, po- 
ner en acción todos los recursos de una vez, para obtener el 
resultado. Esto debiera servir de esplicacion al señor Cónsul 
para no abrigar recelos con respecto al armamento de los bu- 
-í|ues. 

Su comandante el General Brown no está por haber prestado 
servicios á la República Argentina en ot**as épocas, ni aun que 
los prestase después , impedido de prestarlos también á la 
Oriental, y en este sentido cree el infrascrito errada la denomi- 
4iacionquele dá el señor Cónsul de General enemigo, pues 
-mientras perteneciese á esta Nación, patentado por ella y bajo 
-su pabellón seria neutral, también seguiria su suerte, su causa 
y ciertamente la del Gobierno Oriental, no es la guerra con los 
-franceses. 
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Su{>onur que en su nombraniiento puedan ocultarse miras 
secretas por parle de este Gobierno, seria hacer al mismo Go- 
bierno una injuria que no cree el infrascrito al señor Cónsul 
con intención de inferir, á pesar de las terminantes espresiones 
que en su nota se registran, las que sin duda son mas hijas áA 
calor de la imaginación que de los sentimientos del ánimo. 

Tan dura, tan imperiosa spria esa suposición como lo seria 
la que nunca se atreverá á formar el Gobierno Oriental de que 
la resistencia del señor Cónsul á la salida del General Brown, 
ocúltasela intención de dispensar una protección disimulad;i 
á los buques Aue hoy ejercen en nuestras costas la mas repro- 
bada pirateri^. 

Si la República no tuviese un objeto determinado, como ya 
se ha dicho, capaz de aquietar las sospechas del Sr. Cónsul, 
fueran mas justas y fundadas sus desconfianzas, y entonces 
quizá fuera análogo el ejemplo de la Francia, la Inglaterra y 
la España, que hoy carece absolutamente de analogía. 

¿No tiene acaso el Sr. Cónsul, no ha tenido en las diversíís 
conferencias que este asunto ha motivado, una })rueba irrefra- 
gable (\e las intenciones inocentes» y de la buena fe del Gobierno 
Oriental? ¿No se ha dicho á S. S. mas de una vez, que el ar- 
mamento de los buques, que el nombramiento del General 
Brown para el mando de ellos, quedarían sin efecto, desde e! 
momento que por la escuadra francesa se emprendiese el fácil 
trabajo de capturar la Loba, la Eufrasia y el Vayleboí ? ¿ No en: 
esta una proposición natural? ¿No maniliesta, al menos, bien 
claro, cnal es el único objeío de In escuadrilla y del nombra- 
miento del General ? 

Pero el Sr. Cónsul teme, aun suponiendo \)0y un momenUt 
al Gobierno Oriental extranjero á los proyectos ocultos del Ge- 
neral Brown, que este, fuera de la acción de la autoridad, la 
desconozca, y sin respeto al pabellón que le encomienda, se 
haga hostil á los franceses. Esta suposición, que es ya el úlíi- 
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mu caso íl iiuc puede llegar la previsión de S. S., lia tralado 
de obviai-se también por el Gobierno Oriental, ofreciendo ga- 
rantías que racionalmente, el Sr. Cónsul lo sabe, no podian 
parecer insuficientes, sino hubiese de antemano una resolu- 
cion decidida de oponerse á todo trance á la salida de ni|ue¡, 
al mando de h escuadrilla. 

Es en virtud de esa rosolucion que se lian desoído por 
el Sr. Cónsul, proposiciones tan racionales ; es en virtud 
de ella, que se niega en este asunto á todo convenio, :'i 
lodo pacto ; en virtud de ella, que se impone á la República 
un veto injusto, alarmante, que la razón desecha, y puede 
solo sostenerse por la fueraa, y en virtud de la misma, 
que los Agentes de S. M. el Rey de los franceses se colo- 
can, hacia el Estado Oriental, en una posición hostil, de) 
todo gratnitn, y voluntaria, no inducidos por Ui falsa polUiea 
th los consejeros de S. E. el Sr. Presidente, sino por el 
olvido, mas bien, de la política franca y liberal, que s\i cor- 
te ilustrada debe prescribirles hacia las naciones amigas. 

Sino, ¿con qué derecho pretenderla el Sr. Cónsul ítilriNlti- 
cirse á juzgar, por ejemplo, de la legalidad de las compras qiu! 
el Gobierno Oriental pudiese hacer de algún buque á la 
República Argentina? ¿Con qué derecho, yaque supusiesen 
que podrirai ser , frauduleutas, sin mas datos, ni esplicacione.-^ 
que su sob. suposición, resolvería tratarlos como enemigos " 
¿Qué nación hasta ahora ha pretendido erigirse enjueií inves- 
tigador de h validez de los contratos de, las otras? 

Por otra parte, los buques argentinos surtos en las agu:is del 
Uruguay, no necesitan, para estar á salvo de los ataques de los 
franceses, sino el abrigo que tienen de nuestros puertos, mien- 
tras allí se mantengan, sin cometer hostilidades contra lus de 
S. M.; y es bien visto, esto supuesto, cuan inútil seria una tr;i- 
paceria indecorosa, que jamás debe presumíise en una ti:ii'¡oii. 

I'ero desp.nfpndit'índose |)or ahora et infrascrito, del Iicclin 
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apuntado por el $efíor Cónsul, (falso por otra parte) con relación 
á los buques argentinos, surtos en los puertos de esta República 
en el Urugiuiy, está autorizado para declarar, que no hallando 
S. E. el señor Presidente derecho alguno en el señor Cónsul, 
para imponerle restricciones, tan contrarías á la dignidad 
nacional, de cuya conservación es altamente responsable, orde- 
nará respecto del General Brown, lo que creyese conveniente : 
mas, como sea de ello lo que fuera, la violencia que envuelve la 
nota del señor Cónsul, subsiste siempre en cuanto al derecho, 
tiene igual autorización para protestar á su vez contra ella, del 
modo mas positivo, como en efecto protesta. 
. Con tal motivo, el infrd,scrito saluda al señor Cónsul, con su 
acostumbrada consideración. 

CARLOS G. VILLADEHOROS. 

Al señor Cónsul de S. M. el Rev de los franceses. 



Número 24. 

Montevideo, lo de Octubre de 1838. 

El infrascrito, Cónsul de Francia, ha recibido la nota que el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República, le ha 
hecho el honor de dirigirle el 5 de este mes, contestando á la 
del i.**, y contra la violencia de la cual protestó S. E. autorizado 
por su Gobierno. 

Al empezar esta contestación, el infrascrito no puede ocul- 
tar toda la dificultad que esperimenta, A principios positivos, 
reconocidos y adoptados por todas las naciones ; á hechos evi- 
dentes é incontestables, el señor Villademoros opone generali- 
dades, denegaciones y personalidades. Mas ¿cómo responder á 
generalidades sino por principios? A denegaciones, sino por 
hechos? Y á personalidades, <[ue son las razones délos que no 
la tienen, sino por el silencio? Sin embargo, acometerá esta 
tarea, sin sujetarse á otro método, que el de seguir paso á paso 
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á S. E. , ni á otra restriccíoo, que lá de no salir de los limites de 
ana prudente moderación. 

Resuelto el infrascrito, como acaba de declararlo, á pres*^ 
cindir de lo que es meramente personal en U nota á que tiene el 
hoiior de contestar, no puede admitir las espresiones lisonjeras 
del primer párrafo, por h especie de censura que envuelve el 
segundo. 

Su deber, ante todas cosas, es hacer oír el lenguaje de la 
verdad, y no se le podia inculpar la susceptibilidad, que este 
lenguaje provoca en el Gobierno. 

Tenga, pues, la satisfacción de proclamar él mismo, que 
su conducta para con los Agentes de la Francia, ha sido cir- 
cunspecta y ai^n tolerante ; tal vez sea esta una declaración 
que hace de buena fé, mas en la cual el infrascrito no pue- 
de consentir, porque el respeto que se le debe y le profesa, 
debe ceder ante la evidencia de los hechos. 

Estos hechos son todos, á la verdad, posteriores á la decla- 
ración del bloqueo: porque solo desde entonces, la política 
del Gobierno Oriental sometida á las exigencias de Rosas, ha 
sacrificado sus relaciones con la Francia á los intereses de 
su enemigo. 

¿Qué no ha hecho, de qué medios no se ha valido para 
paralizar y anonadar los efectos del bloqueo? Al principio y 
casi inmediatamente después de su declaración, se hicieron 
insinuaciones y hasta amenazas indirectas por parte de algu- 
nos empleados subalternos, para impedir que los prácticos 
prestasen sus servicios á los buques de guerra franceses. Es 
probable que el Gobierno no haya intervenido oficialmente 
en estas intrigas, y no podia ser de otro modo. Pero cierta- 
mente sus autores no han creido incurrir en el desagrado de 
la autoridad; y no es menos cierto, que los tres prácticos 
que habian sido contratados al precio exorbitante de 200 pe- 
sos al mes, no volvieron á presentarse, y costó mucho tra- 
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bajo el reemplazarlos con otros, ano de los cuales se halla 
ahora espuesto á los vejámenes del señor Capitán del Puerto 
bajo el pretesto de una simple falta de formalidad ( la de 
sacar un pasaporte) y en cuyo favor el infrascrito, desde el 
primero de este mes, ha solicitado la indulgencia de este fun- 
cionario sin conseguirlo hasta la fecha. 

Por otra parte , ¿ cómo esplicar la repugnancia de servir 
abordo de los buques de guerra franceses en un momento en 
que, por efecto del bloqueo, la industria de los prácticos se 
halla casi aniquilada, y que el salario ofrecido por sus servi- 
cios debia ser un estímulo bastante para que se apresurasen 
á ofrecerlos ? El Gobierno no ignoraba tal resistencia : ¿ y qué 
ha hecho para que cesara, como debia haberlo practicado, 
puesto que estaba en sus facultades ? Lejos de esto, después 
de cuatro meses de tal estado de cosas, el infrascrito se vio 
por último obligado á dirijir el 27 de Agosto último, su pri- 
mera reclamación al Sr. Ministro, v á reiterarla el 3 de Se- 
ticmbre siguiente, por haber quedado la primera sin contes- 
tación. 

i Qué mejor comprobante de la mala voluntad del Gobierno 
Oriental ! 

Pero la falta de prácticos trababa las operaciones del blo- 
queo, comprometiendo la seguridad de los buques y tripulacio- 
nes de S. M. ¿Prueba muy evidente, para decirlo de paso, 
de las disposiciones amistosas del Gobierno Oriental hacia la 
Francia? Se intentó mas todavia, como si se quisiera en el inte- 
rés de Rosas, paralizar los efectos que se esperaban de este 
bloqueo, y buscar todos los arbitrios para hacerlo ilusorio. 
Entonces se echó mano de los despachos acordados con pro- 
fusión, á especuladores fraudulentos para el Paraguay ; es de- 
cir, para un pais que no quiere relaciones de ninguna especie 
con las otras potencias, sino es el Brasil, y por el solo puerto^ 
de Itapúa. 
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[ Quién no vé en la distribución de estos despachos, una coBt- 
nivencia esplicita en favor del fraude ! Se ha puesto tambieo bia 
poco cuidado en disfrazarlo, que el infrascrito ha hallada ea 
el legajo de las presas, y conserva en su poder, un documento 
que acredita que la ballenera Guillermo fué despachada para ei 
Rio Bermejo I ! 

Ciertamente no pretende el Cónsul de Francia disputar al 
Gobierno Oriental, el derecho de acordar licencias para una de 
los puertos declarados en estado de bloqueo, si los propietarios^ 
de los buques consienten en correr estos riesgos ; pero, prego»- 
tara por otra parle, i si es de su dignidad, prestarse á actos &A- 
dentes de fraude, concediendo estos despachos, para un pais^ 
como el Paraguay, innacesible al comercio de todas las nacicme^ 
ó para un punto sin puerto como el Rio Bermejo ? Es escusada,.. 
sin duda, patentizar lo que tienen de ofensivo para la Francia^ 
semejantes procedimientos. 

Quedaba todavia un último arbitrio para que el bloqueo fuera 
menos oneroso al General Rosas, y la administración de Monle^ 
video no tardó en ponerlo á su disposición, consintiendo en que 
el coronel Toll estableciese en la Concordia una aduana, en doa- 
de se ejerciesen estorsiones indistintamente sobre todas las^ 
embarcaciones que frecuentasen las aguas del Uruguay, cual- 
quiera que fuera su destino. Así pues, la Concordia se ha coi^ 
vertido en un punto muy importante para el Gobierno de Buenos 
Aires, y suple en parte la penuria de recursos que le hace sentir 
el bloqueo de su capital. 

Asi pues, trabas en los medios del bloqueo, por la falta de 
pilotos, 

Paralización de sus efectos, por la connivencia con los ó»- 
fraudadores . 

Creación de rentas para Rosas en las estorsiones que se ejer- 
cen sobre los buques en la Concordia, á fin de suplir á la sapr^ 
sion de sus rentas de Aduana. 
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' Tc^I 69, en resumen la oondacta del Gobierno Oriental para 
oon la Francia. ¿ Es esta Ik ciroúnspeccion y la tolerancia en qme 
el señor STinistro ha pretendido hallar nn argamento contra los 
Agentes del Rey? Es difícil creerlo, ámenos de suponer en el 
ánimo de 9. E. una exesiva preocupación, 

Sea ahora licito al infrascrito, oponer á esta conducta, la de 
los Agentes de la Francia. 

Después de declarado el bloqueo, el Gobierno hizo pedir ai 
St. Almirante, por el conducto de este consulado, que los tres 
paquetes existentes pudiesen continuar en el servicio de la 
correspondencia y de los pasageros entre Mt)ntevideo y Buenos 
Aires ; esta solicitud fué acordada tan luego como fué recibida. 

tos primeros buques despachados para el Paraguay fueron 
visitadosy detenidos por las fuerzas navales francesas; la in- 
tención de eludir el bloqueo, era evidente ; sin embargo el co* 
mandante los suelta por consideración al Gobierno Oriental, y 
sobretodo, por respeto á su pabellón. Solo cuando el abuso se 
hizo intolerable, se tomó la resolución de impedirles que se in- 
ternaran en el Paraná; y aun esta resolución no se llevó á efecto 
sino después que el infrascrito la puso en conocimiento del 
predecesor de S. E. por su nota de 23 de Julio último. 

La goleta Luisa, armada en guerra, fuena el bloqueo de 
Míirtln García. Es tomada en flagrante delito por la corbeta L'Es- 
peditive, y el Almirante la manda devolver aun antes de haber 
recibido la menor reclamación. No tenia víveres, y la escuadra 
francesa le franqueó cuanto necesitaba. 

Estos son hechos incontestables, que acreditan la circuns- 
pección y hdsta la tolerancia de los agentes franceses hacia el 
Gobierno Oriental, mucho mejor que no lo hacen las simples 
alegaciones delSr. Villademoros, para probar la conducta cir- 
CUmpecia y aun tolerante de la Administración Oriental para 
conellos. 

Después de lo dichOf es escusado sin duda, recordar el espí- 
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jUa que jdeddealguQ .tiempo pre&ide lajredaccíoDiidl JluiítenfUf 
papel escriito átodas lucea, bají^ Xq& auspicios de «la autoúdadt 
hiendo la^pro^piedad 4el Ministro de Haoiead^, y cuyas eetaiia- 

mas :Solo irepjiodaoea, ios artículos de Jos .pdpiódieos iiostües a 
la fraacia, y capaees de concitarle lelódio de los ptatíblos ame- 
ricanos. 

£s inútil también recordar, que un^simple veto del agente ad 
Jtoc de Aosas, ha hecho revocar súbitamente la autorización 
vQvbai del Gobierno para la ven^ de Los -bagues apresados. 

Siguiendo siempre paso poripaso al señor Ministro, el .in- 
frascrito liega al fin al nombramiento del •General. Brown, ^y ¿ 
la dirección que tiene del armamento de los buques. 

Sis. £. bullese tenido conocimiento de los antecedentes jque 
acaban de referirse, y cuya mayor parte ha precedido su llega- 
da al Ministerio, es de creer que lejos de sorprenderse de la 
exijencia de que se queja, la hallaría muy natural. Si esta exi- 
jencia ao lieae ejemplo, como S. £. pretende, y como el infras- 
crito no puede negarlo, faltándole tiempo para interrogar su 
memoria y registrarla historia diplomática, será sin duda .por- 
que ningún Gobierno se ha hallado jamás en circunstancias 
iguales á las que el Gobierno de Montevideo ha preparado, cod 
respecto á la Francia. 

Sin duda, se^or Ministro, toda nación que concibe dudas y 
temores sobre los armamentos que otra prepara, tiene derecho 
á pedir esplicaciones sobre la naturaleza y el objeto de estos ar- 
mamentos, y también á tomar medidas contra uüa sorpresa, en 
caso de que se dirijan contra ella. Este es un priíkcipio del de- 
recho de gentes deducido de otro principio de la ley natural, 
que un individuo, lo mismo que una corporación, tiene el dere- 
cho de proveer á su lejítima defensa. . 

Pero este derecho, ni es restrictivo, ni limitativo : es decar, 
que una potencia que recela de los armamentos y disposiciones 
de otra, no está obligada á limitarse á las solas medidas de pre^ 
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wmdoQ y vigilancia. Debe serle permitido, y le es permitido 
nalmeate, tomar todas las que le aconseja el cuidado de su se- 
guridad y el interés de su conservación. Estas medidas se mi- 
4efi siempre, en cuanto á su importancia y oportunidad, por el 
goAo de desconfianza y de certeza de las sospechas que inspira 
la nación contra quien se dirijan. 

Pretender, como lo hace el señor Villademoros, que en el ca- 
so en que las esplícaciones dadas no se considerasen satisfacto- 
rias , el señor Almirante y el infrascrito deberían limitarse á 
meros actos de vigilancia, seria evidentemente restringir y li- 
mitar las aplicaciones del principio : y ambos serian responsa- 
bles á la Francia de no haber evitado, cuando les era posible 
de hacerlo, los males que podrían resultar de la galida de la es- 
cuadrilla del puerto de Montevideo. Los Agentes del Rey, pues, 
so han hecho en esta circunstancia, sino lo que haría un sim- 
ple particular que, por precaver el incendio de su casa, se opon- 
dría á que el incendiario se acercara á ella con la tea. Lo que los 
Ofios han hecho en el interés de la Francia, está tan autorizado 
por el derecho de gentes, como lo que haría el otro, en el inte- 
rés de su propiedad, lo estaría por el derecho criminal de todos 
tos pueblos. 

Pero si bastan los recelos para legitimar , segun-los principios 
del derecho internacional, las disposiciones prQventívas del Al- 
mirante y del Cónsul de Francia con respecto al Gobierno 
Oriental, | cuánto no deben felicitarse de haberlas adoptado, 
después que lo»datos que adquieren cada diaya no les permiten 
dadar del objeto secreto, pero cierto de estos armamentos 1 
Siente el infrascrito tener que declarar, pero cumple en esto 
coa un rigoroso deber, que las protestaciones de S. E. no han 
alterado un solo instante su convencimiento á este respecto. No 
son taersiS sospechas y como pretende S. E. discutidas y decidi- 
das por si mismo , las que han determinado las restricciones po- 
sitivas impwstas á un pais amigo de la Francia, pero que esta- 
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ba en vísperas de declarársele hostil, sino ál contrarío la mas 
completa evidencia délos hechos. 

Porque en su fin, importa repetirlo, ya que el señor Vi- 
Uademoros ha preferido eludir la cuestión mas bien que 
arrostrarla francamente: Brown es un General enemigo: las 
pruebas son las siguientes : desgraciado, lleno de disgustos 
desde el ano de 1830, vivía retirado y sin sueldo en el mas 
completo aislamiento. Después de la declaración del bloqueo, 
el General Rosas vuelve á llamarlo al servicio, y lo presenta 
como una amenaza capaz de intimidar á la Francia. Amenaza, 
es preciso decirlo, que no sería mas que irrisoria, sino fuera 
aun mas ridicula. 

Brown nunca figuró en el rol de los oficíales generales de 
la República Oriental; y esto es tan cierto, que, para ad- 
mitir el mando de la Escuadrilla, tuvo que solicitar y obtener 
la venia del Gobierno de Buenos Aires. La autorización no 
le ha sido acordada sino temporalmente y hasta nueva reso- 
lución. (Véase el Universal de aquel día.) 

Es, pues incontestable, que Brown queda siempre al ser- 
vicio del General enemigo para ella. Asi se halla cambiado en 
certeza, así se presenta en toda su claridad el plan que el 
señor Ministro se ha servido calificar de mera suposición y 
de fruto de la imaginación del infrascrito. Si señor, el 
Gobierno de Buenos Aires que no tiene escuadra cede áu 
Almirante á Montevideo que posee una flotilla, pero que ne- 
cesita UQ Almirante para mandarla. 

Si fuese posible suponer que quedara alguna duda á este 
respecto, la carta de D. Agustín Pinedo bastaría para disi- 
parla. El señor Brown queda autorizado, hasta nueva reso- 
lucio7i, esto es, hasta que el General,- dueño de la flotilla 
y fuera del puerto de Montevideo, , se' halle en aptitud de 
empezar las hostilidades contri Ja Francia y haya recibido 
las órdenes ulteriores del Gobernador Rosas. 
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Sin embargo, »iio bastaba colocar á na General enemigo 
al frente de las fuerzas navales de Motitevdeo. ;Las tr^- 
la^iones y los oficiales ettbaltemos han sido enriados de Bue- 
nos Aires. Los catorce marineros, á bordo de una ballenera 
detenida por la Minerva, están á la yi^ta .para corroborar 
este hecho. Sns nombres serán comunicados á 8. E., si K> 
desea. Así pues, General, oficiales, marineros, serán sumi- 
nistrados por el General Rosasl Montevideo no pondrá mas 
que el material! Y se pretenderá aun que estos armamentos 
no son el resultado de una combinación contra la>Francial A 
la verdad, el Gobierno de Montevideo debe acordar mpy poca 
penetración á los. Agentes de esta nación, para que sea po- 
sible alucinarlos I Acúsense cuanto se quiera de 

medidas gratuitamente hostiles, de abusos de la fuerza: tran- 
quilos en su conciencia, rechazarán tan odiosa imputación y 
contestarán que no han hecho mas que desbaratar proyectos 
contrarios á la lealtad, empleando para conseguirlo los ar- 
bitrios que el Rey ha confiado á su prudencia, j)ara defen- 
der los intereses y la dignidad de su patria. 

Sin duda, Sr. Ministro, la Francia en paz con el General 
Rosas,' no tendría reclamación que hacer contra la cesión de 
los servicios del almirante Brown á la República Oriental, así 
como la Inglaterra y la Francia no tendrían que quejarse hoy 
de la España, que está en paz con ambas, si el Gobierno de 
la reina Cristina llamase á su servicio á un general inglés ó 
francés. Pero, el infrascrito repite, que no hubiera sido asi 
en la época de la guerra Continental. El jodotivo de esta dife- 
rencia es palpable. En el dia este acto seria inofensivo, mien- 
tras que entonces hubiera sido un verdadero rompimiento de 
la neutralidad ; como en las circunstancias actuales la llamada 
del general Argentino al mando de la escuadrilla del Gobierno 
Oriental, es por sí mi^ma ua» violación flagrante delaneu- 
tral ¡dad para con la Francia. La analogía, es, pues, evidente, 



for WBM nw la deaeoaozca el &r. Vil^democos. .S. £. ha 
áiaUadoiíe garaolias. Pero, ¿d0qaé;s^ryiriaa contra .1q$ pro- 
grectoa, que tes idQd¡;9cr^iQiies de Brown han rav.elado y (NAesto 
€91 transipareiMÚa^ y de las gue el Sr. Mmstro no ha tenido á 
bien hablar? Ellas «Ctnando mas, ^servman á prot^r, que el 
Goi)ierjK) no tiene fiarte m esitos prc^ec^os, ó mas bien que 
Icaria súi dificultad ei sacrífiírio de los jefes que ae ofrecieron 
paca establecer estas garantías. £1 Sr. Miiústpo convendrá en 
' que la Francia no puede admitirlas en ninguno de los dos 
casos. 

Queda por último la toma del pabellón UrientaJl, por los 
buques argenÜAOs,,^ mando-del coronel ToU. S. E.jpiiegae; 
tocho» y tíi islra£crito se feUcíta de ello. £s una queja menos 
que tendrá que hacer la Francia contra la República del Uru- 
guay : pero el Sr. Miuístro defiende también el principio del 
derecho que tendría á comprarlos, é impone al infrascrito 
la obligación de impugnarlo. 

Sucede en esíta circunstancia lo que en el nombramiento 
del General Brown. Esilando en paz Rosas y la Francia, el 
infrascrito no tiene dificultad en declarar que no le competiría 
ejercer ninguna ingerencia en tal compra ; pero Rosas y la 
Francia en estado de guerra, la enagenacion de los buques 
seria evidentemente un arbitrio para sustraerlos de los ata- 
ques de los franceses, ó mas bien, un abuso culpable de la 
neutralidad del pabellón. 

Ciertamente, Montevideo tiene la facultad de ¿omprar ios 
baques argentinos; pero esta venta será declarada fraudulenta 
por d derecho de gentes, asi como el derecho mercantil de- 
clara uulo lo que hace un fallido unos cuantos días antes de 
«u quiebra ; y la Francia no estaria mas dispuesta á recono- 
cer la Validez de la otra. Falta saber, si el Gobierno Oriental 
obraría con prudencia, esponiéndose á los riesgos de seme- 
jaste compra. 
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El CÓDSul de Francia cree haber contestado victoriosamen- 
te á todas las partes de la nota de S. E. el señor Ministro de 
Negocios Estrangeros de la República. En consecuencia, no 
puede menos que persistir en su primera protesta, la que re- 
nueva, si fuera preciso, en todas sus partes. 

Sin embargo, deseoso de dar al Gobierno Oriental una 
prueba de su interés en conservar intactas las relaciones amis- 
tosas que han existido hasta ahora entre la Francia y este Go- 
bierno, el infrascrito se aprovecha de una indicación de la nota 
de S. E. para proponerle de poner un término á estas funes- 
tas diferencias. 

Que el Gobierno desarme inmediatamente sus buques, y el 
señor Almirante Leblanc mandará inmediatamente también,- 
que su escuadra neutralice todas las operaciones de la flotilla 
de D, Fructuoso Rivera, do quiera que sus buques puedan 
alcanzarle. 

Lleno de esperanza de que esta proposición sea admitida 
por S. E. el señor Ministro de Relaciones Estertores de la 
República, el Cónsul de Francia tiene el honor de reiterarle 
las seguridades de su mas alta consideración y respeto. 

R. Bar adere. 



Núm. 23. 

Montevideo, Octubre 17 de 1838. 
El infrascrito, Ministro de Estado y Relaciones Esteriores, 
ha recibido la nota que con fecha 16 del corriente, le ha he- 
cho el honor de dirigirle el señor Cónsul de S. M. el» Rey de 
los Franceses, y habiéndola puesto en conocimiento de S. E. 
el señor Presidente de la República, ha recibido la orden para 
contestar : 

Que, prescindiendo de responder por el momento á los por- 
menores que envuelve la espresada nota, es de absoluta nece- 
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sidad, si de bueQa fé se quiere poner uq término á las dife- 
rencias existentes, precisar los conceptos y conocer la esten- 
sion^e las obligaciones que se imponen el señor Almirante 
y el señ(Jr Cónsul al prometer que neutralizarán las opera- 
Clones de la flotilla de Rivera en donde quiera que sus 
fuerzas p¡uedan alcanzarla. 

Si esta no fuese sino una promesa vaga, la espresion de un 
buen deseo, de una voluntad inclinada á neutralizar las indi- 
cadas operaciones cuando viniese á la mano, como por casua- 
lidad y sin ningún empeño positivo por parte de S. E. el se- 
ñor Almirante, la promesa sería una verdadera ilusión, y le- 
jos de poner un termino á las diferencias, no haría sino re- 
novarlas en cada dia, á cada instante. 

Pero si el neutralizar la flotilla de Rivera importase ase- 
gurar positivamente la tranquila navegación del rio , tanto 
para las personas como para las cosas, al menos desde esta 
capital hasta Paysandú, con un formal empeño á ese respecto^ 
por parte de S. E. y del señor Cóusul, entonces el Gobierno 
Oriental no trepidaria en alejar todos los motivos de celo y 
desconfianza que pueda abrigar ó de hecho abriga el señor 
Cónsul y demás Agentes de la Francia por causa de los ar- 
mamentos y comandancia marítima del General Brown. 

Sobre estos puntos S. E. el señor Presidente, espera del se- 
ñor cónsul una respuesta categórica, suplicándole que, en aten- 
ción alas circunstancias, quiera trasmitirla al Gobierno, si po- 
sible fuera en el dia, puesto que él debe conocer bien el sentido 
y latitud de la frase citada. 

Con tal motivo, el infrascrito reitera al señor Cónsul las 
protestas de su alta consideración. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 
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Número 96. 

Montevideo, Octubre 18 úe laWi. 

tEl iofrasorito Cónsul de Fraacia ha r^cibddd la nota que S. .£. 
al ^ñor Ministro de A. £. de la República, le ha heoho el honor 
«diedir^irlea^r., 'I7del corrieute, paira pedirle, siilo meaos 
se quiere de buena fé poner término á las diferaacias esisten- 
jtes, de precisarlos conceptos, y hacer conocer la estension de 
lasobligacioues que se imponen. al sduor Aliniraate y el señor 
Cónsul, al prometer que neutralizarán las operaciones de la fio- 
ülladeRivera, en donde quiera que sus fuerzas puedan al- 
canzarla. 

'£u su consecuencia, el iutrascripto ha cometido al señor Al- 
mirante, las dos preguntas siguientes : 

L"" Será la flotilla de D. fructuoso Rivera neutralizada por 
los buques (ranceses, en cualquier paraje que se racuentre? Ó 
sí solamente lo será en caso que la casualidad la ponga á su al- 
cance? £n una palabra, cooperará activamente el señor Almi- 
rante Leblanc, á neutralizar dicha flotilla? 

2."* Comprenderá, el compromiso de neutralizar esta flotilla, 
la obligación de asegurarla tranquila navegación del rio, tanto 
para las personas, como para las mercancías, alo menos,, des- 
de la capital hasta Paysandú? 

Estas dos preguntas resumen sin duda, á los ojos del señor 
Ministro, la estension de las esplicaci^ones que se pi^en. He 
aquí cual ha sido la .contestación del señor Almirante. 

Si, las fuerzas navales bajo sus órdenes neutralizarán la floti- 
lla de D. Fructuoso Rivera, en donde quiera que puedan alcan- 
zarla, es decir, que cooperarán activamente á netttralizarla. 

Sí, se compromete, aun, á asegurar la tranquila navegación 
del rio hasta Paysandú, tanto para las personas, como paralas, 
mercancías, siempre que esta navegación no se aplique mas 
que á operaciones comerciales, y que estas operaciones sean li- 
mitadas á la costa Oriental, sin poder jamás, bajo ningún pre- 
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testo, entrar en el Paraná ni acercarse á las costar Airgentínas 
que guarnecen el Uruguay, porque seria una violación mani- 
fiesta del bloqueo establecido de orden del Rey-. 

Respuestas tan esplicitas, satisfarán sin dudaá S. E., pon« 
drán término á las diferencias existentes, y serán en todo caso, 
una nueva prueba del vivo deseo de los Agentes de la Francia, 
de mantener las relaciones amigables con la República del Uru- 
guay. De consiguiente, el infrascrito espera que el desarme de 
los buques sea ordenado, á fin de poder anunciarlo al señor Al- 
mirante, quien inmediatamente dará sus órdenes ala Escuadra. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de reiterar á S. E. el se- 
ñor Ministro las seguridades, etc. 

/?- Baradére. 



. Numero 27. 

Montevideo, Setiembre 17 de 1838. 
Señor Ministro : 

Por su nota de ayer, el señor Almirante Leblanc acaba de par- 
ticipar al Cónsul de Francia infrascrito, que la goleta Luüay 
armada en guerra por el Gobierno del Estado Oriental, ha co- 
metido, el 2 del corriente, el acto mas flagrante de violación 
contra el bloqueo. 

En su consecuencia, ha sido encargado de quejarse de este 
hecho áS. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores v de 
representar que si en atención á las circunstancias actuales, y á 
los embarazos que rodean al Gobierno, el señor Almirante ha 
creído deber usar de indulgencia y no ha ordenado el arresto 
del referido buque, no sucederá lo mismo, en caso de reinci- 
dencia. 

Con todo, el infr¿iscrito espera, que el comandante de la 
Luüa será reprendido severamente, y que se darán órdenes á 
los capitanes de todos los buques de guerra orientales, para 
prohibir la repetición de semejante conducta. 
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Con el fin de hacer conocer mejor la condacta del Comandan- 
te de la Luisa, el infrascrito adjonta á la presente nota, una 
copia del parte dirigido por el Comandante de la fragata Espe- 
ditive. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de ofrecer á S. E., 
etc. 

fl. Baradére. 



PTúmero 28. 

Montevideo, Octubre U de 1838. 

El Ministro que suscribe, ha recibido, y trasmitido al conoci- 
miento de su Gobierno, la nota que con fecha 17 del corriente 
se ha servido enviarle el señor Cónsul de Francia, manifestando 
que el señor Almirante Leblanc le comunica que la goleta Luisa, 
armada en guerra por el Gobierno de este Estado, ha cometido 
un acto de violación contra el bloqueo, y que, en su conse- 
cuencia, está encargado para representar que si en atención á las 
circunstancias actuales y á los embarazos que rodean al Go- 
bierno, el señor Almirante ha creido deber usar de indulgen- 
cia y no ha ordenado su arresto, no sucederá lo mismo en caso 
de reincidencia ; esperando que el Comandante de la Luisa sea 
reprendido como corresponde é incluyendo finalmente, para co- 
nocer la conducta del último, el aviso dirigido por el Coman- 
dante de la corbeta Espeditive. 

En consecuencia de lo espuesto, ha sido autorizado el infras- 
crito para contestar al señor Cónsul que el Gobierno agradece 
sinceramente las consideraciones dispensadas por el seño^ Al- 
mirante Leblanc á la goleta de guerra Luisa, cuyp comandante 
ha sido seriamente apercibido, por la conducta que ha obser- 
vado en el caso que se refiere, aseverándole al señor Almirante 
que, en lo sucesivo, los buques de guerra en la República guar- 
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darán una estricta neutralidad, sin atentar á la violación del 
bloqueo» como muy especialmente se les recomienda. 
Admita el señor Cónsul las protestas, etc., etc. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



Número 29. 

Montevideo, Setiembre 19 de 1838. 

El señor Almirante Leblanc acaba de trasmitir al infrascrito 
Cónsul de Francia, un certificado, justificando que la adminis- 
tración de la corbeta francesa L'Espeditive, ha heclK) á la de la 
goleta oriental Luisa entrega de un barril de carne salada, del 
peso de 88 kilogramos, ó 191 libras X del país, de que este úl- 
timo buque parecia tener gran necesidad. 

El infrascrito tiene el honor de remitir adjunto á S. E. el se- 
ñor Ministro de Negocios Extrangeros de la República, copia de 
este certificado, con la súplica de que se sirva dar las órdenes 
necesarias, para c^ue esta entrega sea reembolsada en la misma 
especie, y puesta á la disposición de este Consulado. 

Con esta ocasión, el Cónsul de Francia se apresura á reiterar 
á S. E. las espresiones de su mas alta consideración. 

/?. Baradére. 



Número 30. 

Montevideo, Setiembre 2L de 1838. 

El Gobierno en vista de la nota del señor Cónsul de S. M. el 
Rey délos Franceses, datada en 19 del corriente, con que se 
sirve acompañar el certificado en copia en que consta que la 
Administración de la corbeta francesa VEspeditive suplió á la 
goleta del Estado Luisa, un barril de carne con las libras que se 
designan, ha ordenado que por el Ministerio de iluerra y Mari- 
na, con la brevedad posible, se ponga á disposición de ese Con- 
sulado, el suplemento á la citada embarcación. - 



J 



flQ HISTORIA política Y «lUTAR 

Lo qae el infrascrito tiene el honor de avisar al Sr. Cónsul 
en contestación á su citada nota, reiterándole las seguridades 
de su distinguido aprecio. 

CARLOS ti. VILLADEHOROS. 



Número 34. 

Montevideo, Octubre 11 de 1838, á las 11 de la mañana. 

Desde algunos dias los franceses residentes en Montevideo, 
y sobre todo los vascos, se hallan espuestos á continuos ultrajes 
por parte de ios agentes y soldados del Gobierno. No se necesi- 
taban semejantes actos, para que el infrascrito Cónsul de Fran- 
cia, estuviese convencido, desde mucho há, de las intenciones 
hostiles del Gobierno Oriental hacia la Francia. 

Pero estas intenciones acaban de convertirse en actos de- 
plorables. ' 

Un infame asesinato ha sido perpetrado ayer á las 7 de la 
tarde por el Comandaníe y las tropas del Fuerte de San José. 
Dos marineros de un bote de la fragata Minerva han sido las 
victimas, y todos podian haberío sido. Los asesinos después 
de haber insultado á hombres desarmados é inofensivos, no 
han trepidado, cuando los veían retirarse sin recelo, en fusi- 
larlos y ametrallarlos. 

En consecuencia, el infrascrito se presenta pidiendo al 
Gobierno Oriental la única reparación que es posible exijir: 

1 .0 Que el Comandante del Fuerte de San José y el Oficial 
Comandante del piquete de infantería que ha hecho fuego al 
bote, sean condenados á muerte y entregados en el término 
de 24 horas al señor Almirante para disponer de ellos según 
lo tenga á bien. — 2.» Que el Gobierno Oriental dirija sus 
escusas al señor Almirante Leblanc. Con estas consideracio- 
nes , el infrascrito puede consentir en continuar sus rela- 
ciones como Agente de la Francia; en caso contrario, tiene 
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e\ honor de rogar á S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Esteriores, se sirva enviarle sa pasaporte inmediatamente y 
antes de las dos de la tarde. 

Para satisfacción de S. E., se le adjunta la copia del parte 
del aspirante que mandaba el bote de la Minerva, 

El infrascrito Cónsul de Francia, tiene el honor de reiterar 
á S. E. el Ministro de Relaciones Esteriores las seguridades 
de su mas alta consideración. 

R. Bar adere. 



Copia del parte. 

Montevideo, Octubre 10 de 1838, 

Mandado de la Perla á tierra por orden del Comandante, 
para entregar una carta al Cónsul, me acerqué sin dificultad 
á la batería. A mi vuelta de la casa del Cónsul, fui rodeado 
de soldados de la ciudad armados con fusil. Después de ha- 
berme hecho amenazas, quisieron entrar á bortTo de mi boto 
para registrarlo. A mi formal negativa y después de embar- 
carme, se me tiraron tiros de fusil á veinte pasos y un tiro de 
cañón á metralla á medio cable. Tuve dos hombres heridos, 
el uno en el brazo y el otro en una pierna bastante grave. Un 
remo ha sido roto por un vizcaino. Al instante después de 
mi vuelta á bordo de la Perla, he entregado este parte al 
Comandante Segretier. 

El aspirante de corbeta — Jacquet. 



Número 32. 
(Particular) 

Montevideo, Octubre 11 de 1838 

Señor Baradére : 
He sido estremadamente sorprendido de la carta que acabo 
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fíhÁ)\evno. En consecuencia se apresura á hacer saber que el 
.señor Almirante consiente sin dificultad ¿ esa visita; pero 
desea que ella se verifique lo mas pronto posible, con el fin de 
i)0 demorar la conclusión de un negocio que tanto en el iaterés 
de la República Oriental, como de la Francia, es de desear se 
rconcluya sin dilación. 

Su Excelencia puede designar los médicos que ella juzgue 
conveniente, advirtiéndoles se sirvan apersonarse en este Con- 
sulado, para recibir la licencia que les será necesaria para 
tener acceso á bordo de la fragata la Minerca. 

El infrascrito reitera i\ S. E. las seguridades de su acos- 
tumbrada consideración. 

R. Bar adere. 



Número 36. 

Minercüj Setiembre 29 de 1838. 
Sr. Cónsul: 

Tengo el honor de mandarle adjunta con esta, una relación 
^ue me ha sido dirigida esta mañana, por el señor coman-' 
dante de la Perla. Yo ignoro el motivo que puede haber dado 
lugar al ataque de su embarcación, que se habia hecho reco- 
fiocer como perteneciente á un buque de guerra francés, y 
que iba á tierra. Yo le ruego á Vd, señor Cónsul, se sirva 
dirigir una reclamación al Gobierno Oriental, y pedirle es- 
jplicaciones á este respecto. 

Reciba Yd. señor Cónsul las seguridades de mi alta con- 
sideración. 

El contra-almirante etc. 

Leblanc. 



• 
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Número 37. 

Perla, Setiembre 29 de 1838. 

Almirante : 

Tengo el honor de informarle á Yd. que ayer noche á las^ 
8 X, á la demanda del señor Despouy yo di la orden de 
mandarlo á tierra. Un cuarto de hora después de la salida 
de la embarcación, hemos oido disparar de la batería de la 
orilla de la mar, cinco tiros de fusil y dos de cañón. Un mo- 
mento después, la embarcación ha vuelto á bordo ; y el guar- 
dia marina me ha prevenido, que hallándose á distancia como 
de i cables, él habia sido llamado y que al mismo tiempo^ 
tres tiros de fusil habían sido dirigidos sobre la embarcación. 
Se le habia gritado que fondease, y por mas que hubiese hecho 
levantar los remos, y que hubiese contestado que se dirigía 
á tierra, los tiros continuaron siempre. Entonces tomó la 
determinación de volver á bordo, y en el acto dos tiros de 
canon y metralla, y otros dos de fusil, lo acompañaron en^ 
su fuga ; nadie ha sido herido. El señor Despouy no ha baja- 
do á tierra, hasta esta mañana. 

Quiera Vd. recibir, Almirante, las nuevas seguridades etc. 

El capitán de corbeta comandante de la Perla. 

Segretier. 



Número 38. 

Montevideo, Octubre 13 de 1838. 

Deseando S. E. el Presidente de la República, dar á lar 
Francia una completa y solemne satisfacción, sobre el suceso^ 
desgraciado que tuvo lugar en la noche del diez del corriente, 
y queriendo que en todos los pasos que con aquel objeto se 
dieren, presida la sinceridad, buena fé y la confianza ; ha 
autorizado al infrascrito para que se dirija al señor Cónsut^ 
de S. M. el Rey de los Franceses, invitándole á nombrar per- 
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sona que sin intervenir directamente en la sustanciacion del 
proceso qae se sigue contra el jefe y oficial acusados, pre- 
sencie el examen de los testigos y demás actuaeioiies impor- 
tutes, y aun la lectura del proceso ante el Consejo de Guerra, 
que haya de pronunciar sentencia. 

Esta invitación que se debe ala Francia, y la República á sí 
misma, sin derogar en lo mínimo las prerogativas de la so- 
beranía nacional, es un holocausto que se hace al buen desee 
da conservar ilesas las relaciones de amistad que el Gobierno 
Oriental tiene fundados, motivos para creer no serán interrum- 
pidas por el espresado incidente. 

El infrascrito reitera al señor Cónsul sus distinguidas consi- 
deraciones. 

oírlos g. viuademoros. 



Número 39. 

Montevideo, Setiembre 19 de 1838. 

El Cónsul de Francia infrascrito, ha recibido la nota que el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República le ha 
hecho el honor de dirigirle el 1 3 del corriente, para invitarle á • 
nombrar una persona que, sin intervenir directamente en la 
sustanciacion del proceso que se sigue contra los autores del 
atentado cometido sobre una lancha de la fragata Minerva, 
asistiese sin embargo al examen de los testigos, y aun á la 
lectura de las piezas y de la sentencia que sobrevendrá. 

El infrascrito esperimenta el sentimiento de declarar á S. E. 
que no puede, de ningún modo aceptar ninguna oferta, porque, 
en primer lugar, contra el parecer del señor Ministro, seria 
derogar, aunque de un modo indirecto, es verdad, las pre- 
rogativas de la soberanía nacional ; en segundo lugar, que seria 
iMBifestar una desconfianza injuriosa por la imparciahdad é 
independencia de los miembros del Consejo de Guerra ; y eu 
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fio, porque lia presencia de este Ageate pudiera servir á legitír 
mar una sentencia, que, pof lo moderado del castigo, qo sa^ 
tisfaria tal vez, á lo que la Francia tiene el derecho de exigir> 

Lo que la Francia quiere ; lo que ella tiene el derecho de 
pretender es una reparación inmediata ; en una palabra, tal 
cual á infrascrito la ha reclamado, y que el Gobierno la ha 
prometido. Una parte ha sido dada, falta dar la otra todavía. 

A este i'especto, el Cónsul de Francia, se toma la libertad de 
hacer observar, que la lentitud que se emplea, poco se concir- 
lia con lo que se ha prometido, y sobre todo con la enormidad 
del atentado. Este atentado es uno de aquellos que se juzgan 
sumariamente, y sin sujetarse á las formas regulares de los pro- 
cesos. En efecto, aqui no se tratade un delito ordinario, de un 
delito entre ciudadanos y sujeto á las leyes peculiares de un 
j^ais ; se trata de una ofensa, de un atentado contra una nación, 
y sujeto al derecho internacional. 

En un proceso ordinario, y por un crimen entre particulares, 
la lentitud de las formas judiciales se esplica por la necesidad 
de llegar al descubrimiento de la verdad, y de proteger al acu- 
sado contra la precipitación de un fallo. Pero en ese caso no 
existe, muchas veces, nada mas que una presunción de delito, 
y que un simple acusado. 

En el nuestro al contrario ; el atentado es constante y pro- 
bado: son el cañonazo á metralla, y el fusileo que lo siguió. 
Los reos están conocidos: son el comandante del Fuerte de 
San José, y el oficial que mandó el fuego. De consiguiente, 
ya no hay mas que aplicar la pena. Y para esto el tiempo 
que ha trascurrido desde el 1 de este mes, dia de la (Ter- 
pretacion del crimen, hubiera debido ser mas que suficiente. 

Sin embargo, el infrascrito no hará al Gobierno el ultra- 
ge de pensar que su intento no sea mas que entretener es- 
te negocio. Lleno de confianza en la sinceridad de la indigna- 
ción que él mismo ha manifestado contra ese horrible aten- 
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U(ld. esper:» que U ci.'QdeaKi->Q seri prominciada sio mas 
deuiiin, y qa»? k>$ culpables s^rin entregados al Almirante 
a mas tarjar eo la lanJe det joéTes pnjxüno, 18 del cor- 
riente. 

Pero esta reparación obtenida, queda todaria una, toda de 
hiimauidad, y á la cual s^ ha antici(KiJo S. E. en su not^ 
del 1 1 de este mes : una Je los dos victimas se halla espuesta 
d la pérdida de un miembro; el infrascrilo espera por con- 
siguiente, de la justicia y de la generosidad del Gobierno, que 
niau'lará entregaren el curso del dia Jueves 18, una canti- 
dad de 2.500 patacones, que p«>drán proporcionar á- este in- 
feliz marinen), los medios de existencia de que vá á ser 
privado. 

El Cónsul de Francia tiene el honor de reiterar k S. E. el 
señor Ministro de R. E. de la República, las seguridades de 
su mas alta alta consideración. 

R. Baradére. 



Número U>, 

Montevideo, Octubre 23 de 1838. 

El Gobierno ha espedido con esta fecha el siguiente de- 
creto: 

Convenido el Gobierno de la República, en indemnizar los 

iK^rjuicios iferidos en la persona de los subditos franceses que 

' exultaron heridos con motivo del desgraciado suceso ocurri- 

io en la noche del 10 del corriente, ha acordado y decreta: 

V:l. I.** Por el Ministerio de Hacienda, se proveerá el pago, 

Hit ihora, de la suma de un mil patacones, poniéndola á 

•-,ioskioa del señor Cónsul de Francia/ para que por su 

•tucto sea trasmitida á los individuos indemnizados. 

..i. í/* Comuniqúese á quienes corresponda. 

ORIBE. 

CARLOS G. VILLÁDEMOROS. 
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El que el infrascrito tiene el honor de transcribir al señor 
Cónsul de Francia para su conocimiento, saludándole con su 
acostumbrado aprecio y distinción. 

Carlos g. yillademoros. 



Número 41. 

Montevideo, Octubre 23 de 1838. 

-El infrascrito Ministro de Estado y R. E. acaba de ser 
instruido por conducto del Ministerio de la Guerra, que el 
Consejo Militar ha sentenciado con fecha de ayer á la pena de 
ser fusilado, al jefe y oficial que perpetraron el hecho del 
Fuerte de San José, en que resultaron heridos dos marine- 
ros franceses. 

Esta condenación que debe enteramente satisfacer á la Fran- 
cia, será por el hecho, una prueba de que la República Oriental, 
nunca ha abrigado respecto de aquella, sino buenas y amigables 
intenciones. 

Con este motivo, el infrascrito reitera al señor Cónsul las 
seguridades de su consideración. 

CARLOS G. VILLADEMOROS. 



Número 42. 

Montevideo, Octubre 22 de 1838. 

El infrascrito Cónsul de Francia, ha trasmitido al señor 
Almirante Leblanc, la nota que S. E. el señor Ministro de Reía-, 
ciones Exteriores de la República, le ha hecho el honor de diri- 
jirle en este dia, y que i)or equivocación, sin duda, lleva la fecha 
de mañana 23, para participarle la sentencia que condena á la 
pena capital, los dos oficiales del Fuerte de San José, culpables 
del atentado del 10 del corriente. 

El señor Almirante, como podrá convencerse de ello S. E. 
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pcMT U lectura de la eópia adjunta de se carta, encarga ai iafras- 
erito, de solicitar det señor Presidente, la anulación de la pena 
pronunciada contra estos dos oficiales. Pero, al mismo tiempo, 
y sin hacer deeUo una condición indispensable, ruega también 
al Cónsul de Francia, de reclamar de este Supremo Magistrado, 
I la misma indulgencia en favor del señor Cerón, francés, actual- 
l mente detenido, por sospecha de un complot contra el Estado. 
Es con placer que el abajo firmado, se hace en esta ocasión, 
el órgano de los sentimientos generosos del señor Álnurante, v 
tiene la confianza que no será en rano que se habrá dirigido á la 
humanidad bien conocida del Exmo. Señor Presidente. Este 
acto de una doble clemencia, provechoso á los infelices que son 
el objeto de ello, aumentará el pesar que deben sentir de su 
conducta culpable, j no será la página menos honrosa de la 
vida del señor Presidente Oribe y del Almirante Leblanc. 

El Cónsul de Francia infrascrito á la par que siente que una 
circunstancia tan deplorable lo asocie á este acto de generosi- 
dad, se complace en reiterar á S. E. el señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, las seguridades de su mas alta consideración 
y respeto. 

n. Bar adere. 



Número i3. 

Montevideo, Octubre 21 de 1838. 



«*- I^M *■ <«ai 



Después de trasmitir á S. E. el Presidente de la República, 
por el órgano del infrascrito, las seguridades verbales que 
habia recibido de S. E. el señor Almirante y del señor Cónsul, 
sobre las solicitudes que con fecha ,d€LaYeL..se les hicieron, ha 
ordenado al mismo, se dirija, para de un modo mas formal, 
establecer los hechos y las garantías, por medio de esta nota, 
pidiendo una repetición de esas mismas seguridades, categóri- 
camente y según se anunciará. 
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i ."" Sí en caso que S. E. el Presidente, y los que quieran degar 
el país, necesitasen uno de ios baqnesae guerra estacionaéos 
en este puerto, Jespojaaos de la artiUena gruesa , y CWisolo 
^t'éiñte marineros, y á más buques mercantes del cabotaje, serian 
garantidos y escoltados por las fuerzas navales de S. M. el Hey 
de los franceses, hasta la linea del bloqueo en Buenos Aires, 
quedando el buque de guerra en la misma, á disposición del señor 
Presidente, y partiendo los otros para sus destinos respectivos. 

2.^ Si llegado el caso de que fuese necesario enviar el espre- 
¿jado buque de guerra a Paysandú, ya para avisar jos resultados 
de las üegQcíaciones 'de pa2 entabladas hoy, ya para, trasmitir 
./irdenesíoa. el. mismo objeto, será gar;wiUdo coctel correspour 
diente pasavante, de manera que no corra peligro de ser cap- 
turado. 

Con tal motivo, esperando una contestación favorable y- sí 
fuese posible en el día, el infrascrito se complace en reiterar 
al señor Cónsul de S. M. el Rey de los franceses, las protestas de 
su consideración. 

CARLOS G. VILLADEHOROS. 



Número 4i. 

MoDtovideo, Octubre 21 de 1898. 

El Cónsul de Francia infrascrito se apresuró luego que reci- 
bió la nota de S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
fecha de hoy, de pedir al señor Almirante Leblanc suconsenti. 
miento escrito para ratificar las seguridades verbales que fueron 
dadas ayer, en la conferencia que tuvo lugar en este consulado, 
con el señor Villademoros. 

En contestación, el infrascrito se limita á transcribir aquí 
la carta que acaba de recibir del Sr. Almirante. 

El señor Ministro se servirá reparar que el señor Almirante 
está firme en la condición, de que los dos otros buques sean 
inmediatamente desarmados. 
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El Cónsul de Francia infrascrito, tiene el honor de reiterar 
á S. E. el señor Ministro, las seguridades de su sdta conside- 
ración. 

R. Bwradére. 



Número 45. 

* 

Montevideo, Octubre 21 de 1838. 

Señor Cónsul : ^^v^^:^^ 

La demanda escrita que le ha sido dirigida por el señor Mí- 
nistro Villademoros, siendo conforme á la que nos hizo verbal- 
mente este señor el día de ayer, no tengo motivo para no 
admitirla. ....«..¿í^^ü^^ 

Sin embargo, yo deseo, pues que él mismo ha designado ayer 
el bergantín Inde¡pendiente, que este sea el que reciba la misión 
de transportar delante de Buenos Aires, las personas que tienen 
intención de ir allí. 

Queda bien entendido, que dicho buque depositará su artille- 
ría y sus municiones.de guerra, y se reducirá á 20 hombres de 
equipaje, pues que este es el número pedido por el Sr. Ministro : 
una diferencia de ocho hombres^ mas ó menos, al númeio 
indicado ayer, no seria un obstáculo para mi. 

Yo no puedo garantir la navegación segura de este bergantín 
hasta Taysandú, sí, por algún motivo, quisiesen mandarlo allí 
más íárdei solo en lo que concierne los buques de guerra fran- 
ceses que están bajo mis órdenes. No tengo ningún poder que 
me autorice á ofrecer la misma garantía de parte de los del 
General D. Fructuoso Rivera ; es á él á guien se debería pedir. 
Yo prometo esta jgarantía en cuanto ,á los buques franceses. 

Si se desea añadir, para el transporte de las personas que 
quieren retirarse á Buenos Aires, algunos buques del cabo- 
taje, yo deseo que la Rosa y el Relámpago sean esceptuados. 

En fin, pues que la paz debe ser concluida, el armamento de 
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la Luisa y del Vengador, no teniendo ya objüto, me parece que 
no se debería rehusar el desarme inmediato de estos dos 
buques. 

La Badine escoltará, hasta la linea del bloqueo delante de 
Buenos Aires, los buques cargados con las personas que se re- 
tiren en la ciudad. 

Reciba Yd. señor Cónsul, las seguridades de mis sentimientos 
de alta consideración. 

Leblanc. 



Número i6. 

Montevideo, Octubre 23 de 1838. 

Señor Cónsul : 

El señor Presidente me encarga decir á Yd. que estando para 
salir la iLi¿ts(i mañana, desearía que el oficial que la d^ custo- 
diar de noche, fuese á bordo mañana por la mañana, con el fin 
d e presen ciar el embarque de la gente que se va; y como le dije 
qué el señor Jefe de Estado Mayor está aquí, me contesto que 
podiair también, en lugar del oficial indicado á bordo de dicha 
Luüa, con el mismo objeto, alas ocho de la mañan a. 

Con esto soy, señor Cónsul, su atento. 

CARLOS G. YILLADEMOROS. 

Los señores Baradére, en su manifiesto, Leblanc y Roger en 
sus documentos oficiales: el mismo General Rivera y sus escri- 
tores hasta tres años después de estos acontecimientos, nega- 
ron obstinadamente el hecho de la alianza Franco-Oriental. 

A este.respecto oigamos ahora al Dr. D. Florencio Yarela,ano 
de los mas activos; el primer contingente talvez que robastecia 
la referida alianza, y los acontecimientos quela siguieron : 

« Un gran cambio se ha consumado en el Rio de la Plata. La 
cuestión con que la Francia atrajo sobre él, por cerca de tres 
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áfios, la atención del rnnndo cíTüizado, acaba de llegar á su fi- 
nal desenlace. (El Sr. Tárela habla ya en 1 840 bajo la impresión 
de los hechos mas elocuentes, y mas íntimos; pues se trataba de 
la política elaborada por él.) » 

Inmensos intereses industriales y mercantiles, cambian re- 
pentinamente de dirección. Un mercado vastísimo, cerrado por 
largo tiempo á las producciones ultramarinas, provoca de nue- 
vo su activa concurrencia; y ofrece, á su vez, ala industria es- 
trangera tan asombrosa cantidad de materias primas, que ne- 
cesariamente han de causar graves alteraciones en los mercados 
que van á inundar. 

Múdase también inopinadamente la faz de los sucesos políti- 
cos, que ocupan á los pueblos del Plata: desaparece de sus 
cuestiones un elemento europeo, y quedan solos en la arena, 
donde la civilización combate á muerte, contra la barbarie, en 
pro de amiricaaos y europeos. 

Causas son estas, que necesariamente harán sonar por todo el 
mando este acontecimiento importante, y despertarán en todas 
partes, el deseo de saber sos antecedentes, y sus pormenores. 
, Satisfacer este deseo raciona; pero satisfacerle de un modo 
justo, que coloque cada cosa, cada hombre, cada principio, en 
su debido lugar; de un modo verdadero y leal, que desbarate 
las artes de la calumnia, y ahogue el grito mentidor de las pa- 
siones, es el objeto de esta publicación. 

El Estado Oriental, los pueblos y ciudadanos argentinos, 
que tan principal papel representaron en el drama del Rio de la 
Piala, han sido innoblemente vendidos en este desenlace, que 
preparó la política impróvida y desleal del gabinete francés. 

Un sentimiento unánime de indignación, de que en igual gra- 
do participan los argentinos, los orientales, la crecida pobla- 
ción francesa de estos países, y, preciso es reconocerlo, la ma- 
rina misma, cuyo jefe celebró el tratado que termina la cues- 
tión, ha condenado severamente ese acto de ignominia, como 
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contrario at booor, á la dígDidad, y k los intereses matniales de 
la Francia, como Boa traídon vergonzosa á sos diados en el 
Plata. 

Este grito de liooor ofendido, de la jnsticta bollada misera- 
mente, DO puede menos que eocoQtrar numerosos ecos por el 
mando; y especialmente en ese pueblo francés, que se alimenta 
de libelad y de honor, en ese pueblo, que resucitó. Iras una 
muerte de quince aüos, el pabellón que hoy se mira ennegreci- 
do con una mancha de insólito color. 

Natural es que los perpetradores del hecho procnreo escu- 
sarle, adulterando la verdad: natural que desfiguren los suce- 
sos, que calumnien á los hombres; y los orientales, y ar- 
gentinos, debMnos esperar desde ahora, que los antores del 
tratado nos pinten como un partido vencido y diminuto, sin 
principio alguno político, é indigno de ocupar la atención de 
una nación europea. 

Contra eso debemos todos prepararnos. Todos los que amen 
su reputación deben apercibirse ya á defender, ante la opinión 
del mundo, esta cansa qae ha de ser ruidosa. Yo, por mi 
parte, argentino de nacimiento, y de corazón; amigo sincero 
de esta República joven, que fué también mi patria; justo 
para con el pueblo francés, que no merece particípu' del des- 
honor de su mandatario — quiero también hacer escuctiar mi 
voz, sin ex^tacion, sin ódío, fuerte solo por la verdad, y por 
los preceptos eternos de la moral y de la jufftkia. 

Voy k referir hechos; los apoyaré, cuanto posible sea, en 
documentos auténticos, ó en una irreprochable notoriedad. 
Tengo confianza en que raí vez no sflrá sospechosa. Primero 
que todos en oponerme á las ideas de ta Francia en la co^- 
tm del Plata, mieatras me parecieron contrarias á la dig- 
nidad de mi país, fui eláttino. tal vez, en adoptaris: pero 
las adopte con lealtad y abieita buna fé, desde que ú las 
modificó la Francia ó las comprendí yo mejor que al prínci- 
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pío; pero, sobre todo, desde que tuve las declaraciones, y 
seguridades, que eran, en mi sentir, indispensables. 

Desde entonces tomé siempre una parte directa en los ne- 
gocios; los conozco en sus minimos pormenores; puedo ha- 
blar de ellos con pleno conocimiento, debo hacerlo con in- 
tachable verdad, j quiero desempeñar este deber. 

^ I. La cuestión francesa, en el Río de la Plata, habia cam- 
biado completamente de aspecto, en su último periodo. Al 
principio solo decia relación á los intereses de la Francia; y 
la Francia podia transigiría á su voluntad, cediendo cuanto 
quisiera de sus pretensiones, de sus derechos, y aun de su 
dignidad. 

Desde los últimos meses de 1838, y, sobre todo, en el curso 
del año 39. se complicó intimamente aquella cuestión con los 
intereses y la política de los pueblos del Rio de la Plata. Contra- 
jo con ellos la Francia alianzas positivas y solemnes; y, desde 
entonces, no pudo buscar, ni aceptar, arreglo alguno pacifico, 
sin la concurrencia de esos aliados, sin escuchar priniero su 
voluntad, sin asegurar sus intereses, materiales, morales y 
políticos, en el mismo grado que los de la Francia. 

No creemos que sea preciso demostrar que los aliados para 
la guerra, se deben fé y recíproca protección mientras la guer- 
ra dura; y ventajas y seguridades comunes, sí ha de terminar- 
se la paz. Es este un sentimiento grabado, por el soplo de Dios, 
en el corazón de todo hombre, con solo que no esté pervertido 
por el egoísmo ; es un precepto de la moral, una imperiosa 
exigencia de honor. — « Ayúdame, sacrincate por mí, mientras 
te necesito ; y te abandonaré cuando no me hagas falta, » — es 
una proposición, que lo mismo repugna al indio de nuestras 
pampas, que al publicista, y al filósofo, que habitan los domi- 
nios de la ciencia. ¿ A qué buscar en los libros, en las conven- 
ciones del derecho internacional, lo que está escrito en la razón, 
y en la conciencia de todos los hombres ? 
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No perderemos, pues, el tiempo en iaútiles discusioaes. Por 
lo que hace al derecho, necesariamente estaremos todos de 
acuerdo, con tanto que haya probidad. 

Pero, ¿es el hecho igualmente cierto ? ¿Existían en realidad 
esas alianzas de la Francia con el Estado Oriental, con los 
pueblos, y ciudadanos argentinos ? Sí, mil veces sí : — alun- 

ZAS VERDADERAS, RECONOCIDAS SOLEMNEMENTE POR LA FRANCU, á 

la faz de todo el mundo, y solemnemente quebrantadas por ' 
su Agente, con mengua de la justicia y del honor. 

No es verdad que el derecho de gentes solp recojaozca por 
alianzas las que se formulan por pactos escritos : antes de ha- 
ber escritura, había alianzas : alianzas existen entre los salva- 
jes, que ignoran el arte de escribir; porque la constancia de 
un pacto no es el pacto mismo, asi en el derecho da gentes, 
como en el dierecho civil ; — basta que dos poderes^ cuales- 
quiera que ellos sean, liguen sus esfuerzos^ dirijan sus recur- 
sos, y sus medios de acción, hacia un fin común, para que 
rigorosamente exista una alianza, y con ella derechos y obli- 
gaciones reciprocas. 

Si voz alguna se levanta á negar estos principios, diremos 
que las pasiones, 6 el egoísmo, han sofocado la probidad de 
quien la alzare. Por lo demás, que se niegue ó se confíese los 
principios, los hechos dominarán todo. 

^ II El Gobierno Oriental, bajo la Presidencia del General 
D. Manuel Oribe, se habia ligado de intención y de hecho con el 
tirano de Buenos Aires ; y en pago de los servicios que de él 
recibía, no solo rehusaba toda concesión gratuita á la Francia, 
sino que la hostilizaba por todos sus medios. Esta posición se 
hizo mas evidente desde mediados de 1838. 

Las dificultades que las fuerzas francesas esperimentaban 
para ejecutar su bloqueo eran inmensas, lo mismo cuando se 
trataba de evitar el contrabando, que de conservar ó dar destino 
A los numerosos buquecillos que apresaban. 

13 



494 HISTOIU POLÍTICA T MILITAI 

Esas difictiltades. Unto mas grares» cnanto mas remotos eran 
los puntos bloqueados, forzaron al gabinete francés — débil j 
poco prerisor, en todo lo relatÍYO á esta coestion — á levantar 
el bloqueo de todo el litoral de Buenos Aires, fuera del Rio de 
la Plata, y á fimitarse á lo que quedaba dentro de su embocadu. 
ra en el Océano. — Esta medida debilitaba prodijiosamente los 
efectos del bloqueo, porque de Montevideo se despachaban 
libremente buques cargados para puertos argentinos (i) fuera 
del rio, de los cuales se exportaban los productos del país : este 
tráfico de exportación, sobre todo, era el mas importante en 
aquellos parajes — El comercio según las palabras literales 
del Ministro Thiers, « no habia hecho mas que cambiar de 
lugar, y costar un poco mas caro. > Pero se hacia, y Buenos 
Aires estaba provisto de lo mas necesario. 

Por otra parte, como la margen izquierda del Uruguay perte- 
nece al Estado Oriental, y ese riquísimo caudal de aguas es el 
principal canal de su comercio interior, los buques del cabotaje, 
legalmente despachados de Montevideo, para puertos orienta- 
les del Uruguay, atravesaban fácilmente á la costa opuesta de 
este rio, que, como argentina, estaba bloqueada, penetraban al 
Paraná, por el Guazú , y aun á Buenos Aires mismo, á favor de 
la libertad que tenian de navegar por el canal mas inmediato á 
la costa argentina, m el Gobierno de Oribe podia ser responsar 
ble de esto, ni la Francia tenia derecho para exigirle la menor 
restricción á su comercio interior. El mal era irremediable. 

En cuanto á las presas, la dificultad era inmensa. Sin puerto 
donde depositarlas, á muchos centenares de leguas de los mas 
inmediatos de la Francia, su conservación causaba al bloqueo 



(1) En el mismo caso so hallaba ol resto de todas las naciones, que 
nada tenían que ver con la cuestión franco-argentina, y daba franqui- 
cias á su comercio — La cuestión era do simple vigilancia fior parte de 
los bloqueadores, que por lo demás, no tenian elementos suficientes 
para establecer la autoridad admitida de un bloqueo. 

Nota del Auto7\ 
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un ÍD6spIicabie embarazo ; porque ¿ cómo conservar mukitad 
de baquecillos cargados, eo un rio de 20, de 30, de iO y.aua de 
80 leguas de ancho, doilde vientos recios, y frecuentes, levantaa 
borrascas mas peligrosas todavía que las que amenazan al aa- 
vegante en alta mar ? 

Oribe, escudado con una neutralidad evidente, y muy difíeil 
de cumplir, se negaba á dar depósito á las presas, y á permitir 
su venta. A tal punto llegó el conflicto de los bloqueadores, por 
este motivo, que los agentes militares y diplomáticos de la Fran- 
cia, celebraran un formal acuerdo, para adoptar la resolución 
general de quemar los buques, y óargamentos apresados ; me- 
dida que no llevaron á efecto, por sus inmensos inconvenientes 
de toda clase. 

Este negocio fué uno de los principales motivos de unión ea- 
tre la Francia y el General Rivera, cuyas armas ocupaban ya en- 
tonces, el puerto de la Colonia, y de quien los bloqueadores 
obtuvieron permiso para depositar, y vender en él las presas, 
y sus cargamentos. 

Esas, y otras muchas, eran las dificultades del bloqueo : v 
tan claramente las conocía y comprendía el ministerio frauct^, 
que el señor Thiers confesaba paladinamente en la Cámara, 
que por ellas habría venido á ser imposible la continuación- 
del bloqueo, y consideraba, nada menos que heroica, la coa- 
ducta de los marinos que le sostenían, soportando una existen- 
cia sembrada de peligros en las embocaduras del Plata. 

Esperamos que nuestros adversarios, si alguno tenemos fuera 
del gabinete, y del círculo del negociador francés — no tacha- 
rán de parcial esta esplícita confesión del Ministerio, hecha en 
el seno de la Cámara. 

Ella nos autoriza para asentar un hecho, por otra parte uch 
torio : que el bloqueo era dificilísimo, ineficaz, imposible, te- 
niendo en Montevideo un gobierno que quisiese solamente per- 
manecer neutral, y defender las legales libertades de su co- 
mercio. 
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Los agentes de la Francia palpaban estas inconvenientes, 
veían con dolor, y con vergüenza, borlado completamente el 
poder francés en el Plata ; y comprendiendo, desde el princi- 
pio, que Rosas solo era el obstáculo á nn arreglo, y qae su per- 
manencia en el mando alejaba toda posibilidad racional de ga- 
rantías para lo fataro, bascaron las alianzas de los enemigos de 
Rosas. 

El primero qae se presentaba era el General Rivera, antago- 
nista de Oribe y enemigo por eso mismo, del tirano. 

Sa campo se hallaba, desde el mes de Setiembre de 4838, 
bajo los maros de Montevideo : los agentes militares y diplo- 
máticos de la Francia pasaron á él repetidas veces, y concerta- 
ron medidas que suponen conferencias, consentimiento mútno, 
mutuas concesiones y ventajas. 

La primera que apareció fué el ataque, y la toma, á viva 
faerza, de la Isla de Martín García, el 11 de Octubre, por una 
división naval oriental reunida á otra francesa : corrió mez- 
clada allí la sangre de los dos pueblos, y sabido es que la 
sangre es la libación mas santa que sella las alianzas en la 
guerra. Las ventajas de esa ocupación eran todas para la Fran- 
cia. 

El Estado Oriental no tenia que temer, para su comercio, 
que la Isla permaneciese en poder de Rosas ; porque, siendo 
el cabotaje oriental — que se hallaba casi exclusivamente en 
manos estrangeras — el que proveía las provincias bloqueadas, 
tenia Rosas positivo interés en tolerarle, como toleró hasta el 
último momento del bloqueo, que buques, con pabellón orien- 
tal, entrasen en sus puertos, forzando las lineas francesas. 

La Francia, por el contrario, con solo el hecho de poseer la 
fsla, bloqueaba, de un golpe, todo el Uruguay, á cuya boca 
sirve literalmente de llave, y completaba también el bloqueo 
del Paraná, cerrando la boca del Guazü, situada mas arriba 
de la Isla, y. que era la única entrada á ese rio, obstruida, 
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como estaba, la de las Palmas^ por la línea francesa de fiaenos 
Aires. 

El sQceso de Martin García fué la> base de una alianza, que 
debía- mny pronto adquirir mas fuerza t tiegalaridad. üo mea 
después de él, ocupó' el General Riv^a el Gobierno ^e Monta*- 
video, y desde ese momento no hubo franqnicia, no bobo 
aoxilio de que pudiese disponer el EstadO' Oriental, que no 
fuese concedido á la Francia, aun ii costa de sus mas vitales 
intereses ; no hubo medida alguna importante, que uo fuese 
acordada con los agentes franceses, como aliados de la Repú- 
blica. 

Las fuerzas bloqueadoras bailaron en el puerto de Monte- 
video seguro depósito para las presas y sus cargamentos; la 
libertad de venderlas les fué francamente concedi(l:i, ali- 
viándolas asi de la mas insuperable de sus dificultades, e' 
Gobierno del Estado consultó, y acordó, con los agentes de 
la Francia, no solo la oportunidad, sino los términos mis- 
mos de la dectanacion de la guerra contra Rosas, hecho im- 
portante, que reposa en el testimonio de uno de esos pro- 



A fines de Febrero de 1839, se trasladó el señor Hoger 
de Montevideo al campo del General Rivera, en el Durazno, 
con el objeto de apurar la marcha del ejército oriental, so- 
bre el Uruguay; y de concertar algunas otras medidas. Mien- 
tras allí se hallaba, ocurriú la necesidad de variar los térmi- 
nos convenidos antes con los agentes, de la declaración de 
la guerra, y ei señor Roger, á su regreso del Durazno, es- 
cribió al oficial mayor del Ministerio de Gobierno y Relacio- 
nes Esteriores, con fecha !) de Marzo, suplicándole « que le 
«fijase hora y lugar para una entrevista (con el Ministro 
« Muñoz) en que se pondrían de acuerdo sobre los térmi- 
« nos que debían emplearse, en la nueva declaración, res' 
* pecio á nuestm alianza de hecho, y de nuestras operu- 
« dones simultáneas. » 



198 HISTOUÁ POLÍTICA T HILITAB 

A coDsecaeocia de esa entrefista, y de lo concertado eo 
ella el laanifiesto de la declaración de guerra ( 1 ) del Estado 
Oriental, ananció á los pueblos argentinos y al mondo, que 
tas fuerzas navales de ¡a Francia que habían atraído al 

m 

RÍO de la Plata, las procederes salvajes é inhumanos del 
GoMemo de Buenos Aires, encontrándose en la misma di- 
rección, habían venido á ser sus aliadas de hecho y que 
ti pueblo Oriental no había trepidado en unir sus armas 
á las de esa nación poderosa. 

Esta positiva aseveración, hecha en presencia de los agen- 
tes de la Francia, por ninguno fué contradicha; ni podría 
serio, pues que la carta del seííor Roger muestra que fué 
concertada con ellos mismos. 

Por lo que hace a las operaciones simultáneas menciona- 
das en esa carta, una de las mas notables fué la ocupación del 
Paraná, por una flotilla Oriental, combinada con otra francesa, 
cayos pabellones flamearon juntos, por algunos meses, en 
aquel río, hostilizando cuando era preciso al enemifo co- 
mún. 

Ya en este punto, seria diflcil negar, de buena fé, la existen- 
cia de una alianza, rigorosamente tal. Pero aun eso es poco. 

Las dificultades del bloqueo, causadas por la libertad del co- 
mercio oriental de cabotaje, le hacian casi completamente ilu- 
sorio: los agentes franceses solicitaron de su aliado medidas, 
que consiguieron lo que el poder de la Francia no podía, por sí 
solo, conseguir. Ninguna era posible adoptar, sino sujetando el 
comercio nacional á trabas y restricciones muy severas. El Go- 
bierno Oriental veia claramente, como lo veia el último espe- 
culador, que esas restricciones matarían, el cabotaje, que las 
fortunas particulares quedaban terriblemente espuestas á gra- 
vámenes injustificados, y disminuidas en gran porción las ren- 



(I] Mas adelante se hallará. 

Nota del Autor. 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 199 

tas nacionales, precisamente cuando mas necesidad babia de 
aumentarlas. 

A pesar de todo el Gobierno no vaciló en ajustar con los agen- v 
tes de la Francia, una convención formalísima, y solemne, co- 
nocida con el nombre de Reglamento de 23 de abril de .4 83^. 

El origen de este documento, las personas que intervinieron 
en su ajuste, los motivos alegados para su celebración, las con- 
cesiones que envuelve, y hasta la forma misma de su redacción, 
le harán siempre mirar como el resultado de una alianza pree- 
xistente, y como un pacto que la ponia el último sello. 

. Por él hizo el pueblo oriental, á la Francia, concesiones tan 
exorbitantes, y de naturaleza tan delicada, como pueblo ningu- 
no las hizo jamás en favor del extranjero: concesiones que re- 
velan, ala vez, la imposibilidad en que la Francia se reconocia 
de coíntinuar eficazmente el bloqueo y la disposición del Go- 
bierno Oriental á sacrificar sus intereses materiales, sus prime- 
ros derechos, las mas altas prerogativas de su soberanía, en 
favor de un aliado que le prometía, en cambio, ayudarle con 
lealtad en la lucha común. Pero aun eso era poco. El contra- 
bando perseguido mas fácilmente en los buques de cabotaje, 
merced al reglamento de Abril, adoptó el sistema de balleneras; 
las que, por su crecido número, por su pequenez, por su velo- 
cidad, y su poquísimo calado, burlaban sin dificultad lamas ac- 
tiva vijilancia de los bloqueadores. Nuevas exijencias de éstos, 
nuevas concesiones del Gobierno Oriental, y nuevos graváme-r 
nes á su comercio. El decreto de 17 de Setiembre prohibió ab- 
solutamente toda clase de giro en balleneras, y autorizó á las 
fuerzas francesas para apresar las que encontrasen aun dentro 
de los arroyos interiores. El Gobierno Oriental, se encargaba 
pues, de ejecutaren muy gran parte el bloqueo de la Francia.^ 

Después de esto, escusamos examinar el Manifiesto Baradé- 
re. — Dejemos por ahora al Dr. Várela para apelar mas adelante 
á la autoridad de su palabra. 



■i 
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Retrocedamos — Segnn se desprende de fo ini»ia declaración 
del General Rivera, su triunfo fué obra esclmiva de lo$ dgmtet 
franceses. 

La ^conveniencia aconsejaba á estos sefior^ en sos asuntos 
del momento, favorecer al General Rivera, para derribar al 
General Oribe, de su puesto constitacionai — Poco les impor- 
taba la suerte de un Estado pequeño á quien habia costado« tanto 
adquirirse una independencia, bichando con mil contrariedades 
para consolidarse, fundando SU9 instituciones, á la sombra áe 
las cuales habia adquirido inmensos adelantos — Los agenten 
de la Francia, necesitaban una vanguardia de su política, com- 
puesta de orientales y emigrados argentinos, para lanzarla af 
territorio de la Confederación , y encender en él la guerra 
civil, como no tardó* en suceder. 

La entrada del General Rivera en Montevideo, segim las eró** 
nicas de la época, fué una mezcla de civilización y pompa bár- 
bara — A la entrada de la ciudad , en el portón denominado de 
San Pedro» se habia elevado un gran arco, bajo el cual posó el 
señor Rivera á la cabeza de sus legiones, en número de ocho- 
cientos guerreros, cuya vista denunciaba que el Gobierno fun- 
dado por la ley, no habría sido derrocado fácilmente con tales 
elementos ~ Algunos comerciantes suministraron á estos hom- 
bres, sombreros y ponchos, que cubrieron su desnude?, y 
cuyo importe reembolsaron después con usura, en el monopolio 
esclusivo de grandes negocios. 

Algunas ocurrencias particulares, caracterizaron la entrada 
del señor Rivera á Montevideo. 

Sus adictos llevaban una divisa con el lema : Defensores de 
.MSons^UidOA^ y en un manifiesto que ya se ha visto, el Gene- 
ral se declaró encargado por los pueblos , para restaurar 
^ aquella Constitución. 

No podia llegarse á ese fin, sin sacar de quicio el orden regu- 
lar, y en tal concepto, el General Rivera empezó por derribar el 
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Código, poniéndose al frente del Gobierno, como qoedadicho^ 
con el título db General en Jefe del Ejército Constitucional. 

Abrió un regil^tro con su nombre ; se adjuntó por un decre* 
to, un médico para que atendiese á su persona, y mand4 ten- 
tar todUs las disposiciones gubernativas, donde aparecían de 
relieve los actos de su vida pública. 

Sus relaciones con el Exterior no fueron menos raras en su 
género, que su política interna. 

Los partidos disidentes del Brasil, le habian auxiliado á con- 
dición* de reciprocidad. Ofreció álos ¿mpamle^, ayudarles á 
echar á bajo á los farrapos, y á éstos, contribuir á su triunfo 
sobre los imperiales. Estos brasileros disidentes le habian 
proporcionado ganados y otros elementos, siempre con la es- 
peranza de que el General Rivera reconocería un dia como 
Jefe del Estado Oriental, la independencia de la Provincia de 
Rio Grande. Finalmente, los franceses le auxiliaron, a con- 
dición de que él declararía la guerra á la República Argentina. 

Pero cuando llegó la hora del cumplimiento de todos aque- 
llos compromisos, el General Rivera se encontró en la imposi- 
bilidad de salir airoso de ellos, y se arregló de manera, que no 
pudo reconocerla independencia de la Provincia de Rio Grande, 
por colocarse en el terreno legal, y no ayudó á los separatistas 
á sostenerse en su empresa. Creía el General Rivera que igual 
procedimiento debia seguir con respecto á la Francia, pero no 
se consideró seguro, acabando de decidirlo las amenazas de los 
Agentes de aquella nación que jugaban en aquellos momentos 
el todo por el todo. El Gaaeral Rivera vio en perspectiva una 
invasión de Buenos Aires, y entonces se decidió ¿ declararle 
la guerra. 

No tomó no obstante tal resolución, sin asegurarse de la 
exactitud del estado de la política de los franceses, y sobre* 
todo de la revocación 4e las órdenes que se habian dado 
para tratar la paz con el Gobierno argentino. Los Agentes 
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franceses le prometieron solemnemente que continuaría 
la guerra, cualesquiera que fuese la orden que les tras- 
mitiere su Gobierno. Esto era ofrecer demasiado, y en con- 
secuencia, la promesa debia encontrar como encontró en su 
camino el inconveniente de su exceso, ó tal vez , el poco mérito 
que se dio siempre por aquellos señores, á la magnitud de su 
promesa. 

A estos compromisos, se siguió un prÍTÜegio tan raro como 
humillante — JNingun buque podia abrir registro en las adua- 
nas de la República con destino al interior del Rio de la Plata, 
sin previo permiso del Cónsul de Francia. 

Mas adelante encontraremos esta medida, con el carácter 
de un convenio de alianza (que no pudo tener) entre la Francia 
y el Gobierno Oriental. 

Semejante circunstancia, á la que venia á reunirse, las licen- 
cias acordadas por colucion á ciertos buques que debian atra- 
vesar el bloqueo, notándose qu6 los buques franceses en el Rio 
de la Plata, parecian inaccesibles á las contrariedades del mismo 
bloqueo, aumentándose en vez de disminuir, cuando los de las 
otras naciones habian desaparecido casi por completo, hizo 
surgir la idea de que la Francia aprovechaba los momentos en 
que podia introducir géneros franceses en los mercados, favo- 
reciendo su industria con perjuicio de las demás naciones, cuya 
honradez, probidad y exelencia habian hecho hasta entonces 
preferibles en las ciudades del Plata — El manifiesto del señor 
Baradére por otra parte está denunciando la exactitud de estás 
consideraciones. 

Después de un maduro examen (dice un ilustrado escritor de 
la época), sobre los sucesos que hemos pasado en reseña y so- 
bre la política general de la Francia en los Estados de la America 
del Sur, según lo acreditan los hechos que han tenido lugar, es 
imposible negar, que ha sido dirigida por el celo que le inspira 
la preferencia acordada en todo el nuevo continente, á los Esta- 
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dos Uaidos, y á Inglaterra, y por ^eseo de suplantarlos. Cuan- 
do las Colonias Españolas, estimao empeñadas es una lacha 
sangrienta con la metrópoli, de donde resultó su independencia, 
la Francia estaba regida por un Gobierno, ni mas fuerte, ni mas 
despótico que el de Luis Felipe, aunque mas opuesto á los movi- 
mientos revolucionarios, por efecto de sus antiguas predileccio- 
nes— Era natural que mirase con ceño á los nuevos Estados 
Americanos, y que ligados con vínculos de amistad y de sangre, 
á la dinastía española, se aviniese á asistirla en las conquistas 
de las provincias rebeldes — La declaración de Mr. Manre, en 
los momentos en que se urdia esta trama, con la protesta de que 
los Estados Unidos, no verían con indiferencia la reconquista, 
ó recolonizacion de parte alguna del continente Americano, por 
ningún otro poder, que el que tenia un originario derecho á lia- 
cerlo, por haberlo descubierto y poblado, aparejada á otras de- 
mostraciones no menos formales de Inglaterra y cuyo objeto 
era idéntico, contribuyó evidentemente á impedir la ejecucinti 
de aquel proyecto. Esta conducta hizo á los Estados Unidos 
acreedores á la gratitud de las Hepúblicas Americanas del Sur, 
y por el reconocimiento de su independencia adquirieron otro 
titulo de DO menor importancia. La Inglaterra no tardó en seguir 
nuestro ejemplo, mientras que la Francia, aun después de 
haber renunciado á la idea de auxiliar á España en la reconquis- 
ta, siguió, porefectodesus principios de conservación y legiti- 
midad, á ser desafecta á estos poderes salidos de la revolución. 
¿ Qué estraño es pues que los nuevos Estados concibiesen hacia 
sus primeros amigos y bienhechores « ese sentimiento de gra- 
titud, » que el Sr. Anchorena alega como et fundamento de las 
concesiones que les acordó Buenos Aires? ¥ no es de estrañar 
mas bien, que iguales concesiones se exigiesen para los que. en 
vez de favorecerlos, los han desalentado 1 ¿ Y si se les reconoce 
el derecho de hacerlas, cómo se le negará el de rehusarlas t 
Cuando la independencia de los Estados .Americanos del Sur (a(: 
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moposamente recoDOcida po^ Francia, y establecidas sus re- 
laciones diplomáticas,, la facultad de tratar envolvía la de no 
tratar, y quedaban entrambas libradas al beneplácito de las 
partes. El Gobierno Francés habia obrado una reforma, que 
anunciaba un cambio en su política exterior. Pero los actos 
hostiles ejercidos contra la América del Sud son también obras 
de la nación francesa, y no es fácil que sean olvidados. 

Cuando la política de la Francia con los Sud Americanos tomó 
otro rumbo, y el deseo de suplantar á los Estados Unidos y á la 
Inglaterra, ó de participar de sus derechos, reemplazó un sen^ 
timíento hostil, el verdadero modo de suplantarlos ó igualarlos 
debia buscarse eu los buenos oficios y en una perseverante 
reconciliación. Pero la nacional impaciencia no sufiria demoras : 
una alianza con los partidos para fomentar la guerra civil enuu 
país tan propenso á acogerla ; la ingerencia en los asuntos do- 
mésticos, la destrucción de los gobiernos establecidos para 
abrir el vado á la mas espantosa anarquía,, los bloqueos, y bomr 
bárdeos, fueron sostituidos á una cuerda y paciente reconcilia- 
don. Sirvan de testigos, la alianza con los Correntines para 
hostilizar á la Confederación Argentina á la que pertenecia esta 
provincia ; — CuUen en Santa Fé ; — con los emigrados llama- 
dos los unitarios para marchar contra la dictadura del General 
Rosas, quien desde la muerte del Sr. Dorrego Gobernador cons- 
titucional de Buenos Aires los persiguió últimamente sin distin- 
eion ni examen. 

La intervención en la política de Chile ; la amistad de la 
Francia con el dictador Santa Cruz, en su guerra para dominar 
las Repúblicas que se hallan de este lado de los Andes — el 
trastorno de la República Oriental, privada de su Constitución, 
para hacer lugar aun jefe, que al frente de un partido, se pres- 
taba á la política, de la Francia, en cambio de la protección que 
necesitaba, para subir al poder; y por fin, servían de testimonio 
los bloqueos de Buenos Aires y de Méjico, los bombardeos de 
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San Juan de Ulloa y Martin Garcífl^, y otro mas amenazado sobre 
la ciudad de Buenos Aires, plaza comercial abierta, que abri- 
gaba en su seno una gran población de todas las naciones — 
Sí la Francia desconociólo que se debe á los intereses de la 
civilización y de la humanidad, habia derecho para sostener 
que los neutrales estaban justificados, por la indifere^ncia con 
que rechazaron esta violación — Un año después el Gobierno 
americano hizo ana amistosa representación á la Francia, so- 
bre los bloqueos de Buenos Aires y de Méjico, y el Gobierno 
inglés hizo otro tanto, y simultáneamente con las Repúblicas 
Sud Americanas. Se contestó á éste último, que no era de la 
dignidad de la Francia, tener que ceder á estas insinuaciones, 
aunque se hizo entrever la esperanza de que muy pronto se 
allanarían las dificultades , y se pondría término á los blo- 
queos que habían motivado — Poco después de la contestación 
á la nota de la Inglaterra, se mandó un pliego al Ministro de 
Relaciones Exteriores en Londres, para ser trasmitido á Bue- 
nos Aires á Mr. Martigny, encargado de negocios de Francia — 
La consecuencia natural de esta dirección, era, que la nego- 
ciación habia tomado un carácter amistoso puesto que el Go- 
bierno francés suponía á Mr. de Martigny en Buenos Aires, 
y que por consiguiente iba á levantarse el bloqueo — Esto era 
un juego político y ciertamente poco en armonía con la dignidad 
de una gran nación, pero muy provechoso desde que le pro- 
porcionaba un plazo de cuatro meses hasta la vuelta del pa- 
quete para librarse de las exigencias de la Inglaterra — En cuan- 
to al derecho de bloqueo, siendo puramente un derecho 
beligerante, y que emana de la necesidad que tiene una nación 
en guerra con otra, de cerrar el puerto de alguna ciudad á la 
que piensa poner sitio para impedir la introducción de los au- 
xilios que pudieran frustrar su objeto de reducirla, ó para in- 
terumpir el comercio por el cual una nación puede aumentar 
sus medios de resistencia, surgía naturalmente la duda de si 
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un derecho, qae arranca solamente del estado de guerra, 
puede ser Intimamente qercido como un simple incidente. 
También era el caso de examinar si una nación, que tiene algún 
motivo de queja con otra, ya sea real, ya sea imaginario, puede 
castigarla, y obligarla á ceder, echando mano de una especie de 
coerción que inflija mayor punición al inocente neutral, que á 
la nación que la ha aprovechado, sobre todo, cuando esta medi- 
dida coactiva es estrictamente un derecho, y no un arbitrio de 
guerra cuando una nación ex.ije una reparación de otra, está 
obligada á llenar su objeto del modo menos oneroso para los neu- 
trales, y con el menor menoscabo posible de sus derechos. La 
Inglaterra sin previa declaración de guerra, bloqueó auno de 
los puertos de la América del Sud, para obtener la satisfacción 
de un insulto hecho á su Cónsul ; pero el bloqueo fué de corta 
duración, y no ocasionó grandes pérdidas á los neutrales, mien- 
tras que el de Buenos Aires violó los derechos de los neutrales 
desde su origen. Si el bloqueo no es un derecho absoluto en 
si mismo, sino un derecho que proviene de un estado de guer- 
ra, la Francia que no la había declarado á Buenos Aires, la 
bloqueó ilegalmente. Bajo este punto de vista era incumbencia 
de los poderes neutrales, sumamente interesados en este nego- 
cio, el examinar hasta qué punto debieron someterse á tan 
ruinosa expoliación. 

En la necesidad de resignarse á un bloqueo, no menos injus- 
to al país que lo sufre, que perjudicial á los intereses de los 
neutrales, debe exigirse al menos que no salga de los limites 
legííimos,y de conformidad con los principios proclamados por 
los juristas mas admitidos, protestar como se hizo contra los 
bloqueos nominales estensivos á todas las costas, contra el 
espediente nuevamente inventado de intimidación, contra to- 
dos los que se considerasen efectivos, esto es, cuando los 
bloqueadores cercan de tal modo los puertos, que presentan 
una evidente probabilidad de capturar á los buques que inten- 
tar en quebrantarlos. 
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Los baqaes mercantes tenian un derecho perfecto para en- 
trar á cualquier paerto que qo estaba goardado en las costas 
de la República Argentina, y los qae To hacían eran acreedores 
á la protección de los cruceros. i*ara que esta protección fuese 
efectiva, hubiera sido necesario que la escuadra americana en 
el Rio de la Plata hubiese recibido un refuerzo de cuatro ó cin- 
co buques, al mando de un oficia! de resolución y de energía 
(t), con instrucciones muy precisas para arreglar su.conducla, 
y detallándole tos casos en que debía considerarse autorizado 
para echar mano de la fuerza. 

Por lo que hace á las pretensiones de la política de la Francia 
en el Plata, su resultado no fué airoso. Sus empresas se encon- 
traron altamente contrariadas. La insurrección de Corrientes, 
fué sofocada en la primer campaña, y el Tiobernador Cullen, en 
Tez de someter la Provincia de Santa-Fé á los intereses combi- 
nados de los agentes franceses y los emigrados argentinos anla- 
gonistas de Rosas, perdió desgraciadamente la vida. El mismo 
General Rivera, que había hecho una ileclaracíoii solemne, 
reconociéndose deudor del triunfo obtenido sobre Oribe, esclu- 
sivamente á los agentes franceses, y con qnien estos contaban 
para combinar sus operaciones contra Rosas, tuvo que rejile- 
garse sobre Montevideo, perseguido por tas fuerzas combinadas 
de Rosas y las del Gobierno que liabia caducado en 1 838. 

Sin embargo , el señor Rivera había obtenido un triunfo 
sobre las fuerzas que vadearon el Uniguay, al mando del deni'- 
ral D. Pascual Echagüe — Pero no nos anticipemos. 

Demos paso á los acontecimientos, según su orden. 

A pesar de la tendencia política que se nota en las diferentes 
citas reproducidas y de las muchas íuexaclitudcs que contienen, 
surge sin embargo, de su fondo, una luz de vei'dad, que di-lie 
servir de conductor, cuando se compulsen los docnmenlos dt- 
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la parte contraria, en el mismo asaato, en los que, si bien están 
en supremacía las pasiones, estas arrastran declaraciones 
importantes, que ponen de manifiesto la verdad de los hechos, 
por mas que se haya pretendido desfigurarlos. 

El bloqueo había quedado pues, definitivamente restablecido 
y alejada cada vez mas toda probabilidad de un pronto arreglo. 

Veamos la situación en que se encontraba la República 
Argentina, desde la última mirada que arrojamos sobre ella. 

CAPITULO V 

Situación do la Con fedor ación Argón tina ~ X3atad.o do su. 
^uorj^a de fronteras «-^ Sduorto del Oeneral luopes ^ 
I>. X>onilnfKO . Oullon ¿le sucedo en el mando — Docu- 
mentos del Ouorpo Xjog^islati'V'O Argentino — XSstado 
financiero do la Provincia de Sueños Aires ^- liluer- 
te de dona encarnación EJsourra do Rosas — Eíonores 
tri'butados d diclia finada. 

La situación de ia Confederación Argentina, no podia ser mas 
critica. 

El General Santa Cruz que como se sabe, había levantado un 
fuerte ejército, y estaba al frente de las Repúblicas del Perú y 
Bolívia, contra Chile, teniendo á la vez que hacer frente á la 
guerra que le habia declarado el General Rosas, habia intentado 
subyugar las Provincias de Tucuman y Salta — Los emigrados 
argentinos aprovechando esta coyuntura empezaron los trabajos 
de insurrección, que mas tarde tuvieron efecto en siete provin- 
cias de la Confederación, y mientras la Escuadra Naval de 
Francia bloqueaba los puertos Argentinos, y quemaba los bu- 
ques mercantes de aquella nacionalidad, el General Rivera 
coaligado á los Agentes franceses, y auxiliado por estos como se 
ha visto, se combinó con el General Santa Cruz, ayudó al Gene- 
ral Lavalle en Corrientes, y declarando la guerra al General 
Rosas, invadió el territorio Argentino. 
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La República Argeatina se hallaba pues ea guerra con tres 
Ilaciones ; invadida por numerosos ejércitos, agredida estre- 
chámente por el bloqueo y destrozada por los efectos de una 
guerra civil interna — A esto se agregaba, que en el seno del 
parlamento Francés, se levantaba una tremenda oposición ala 
política del General Rosas, oposición que dirigida por hombres 
del talento de Thiers, tenia que hacerse oir en la Europa civi- 
lizada. 

El General Lavalle viene finalmente al frente de un fuerte 
ejército á golpear las puertas de Buenos Aires, en cuyo seno 
tomaba formas una gran conspiración á la cabeza de la cual se 
contaban muy distinguidos ciudadanos, algunos de los cuales 
perdieron la vida desgraciadamente, y el resto en casi su totali- 
dad fueron á perderla enla emigración y en los campos de batalla. 

Muy cerca de cien, entre jefes y afdiados murieron en esa 
ocasión, en la oscuridad de los calabozos, y contra tas tapias de 
los cuarteles, sin forma de proceso — La investigación judicial 
era inconveniente para la política del General Rosas que quería 
evitar la publicidad que habría alejado indudablemente gran 
parte de aquellos desgraciados — Los menos comprometidos 
que alcanzaron gracia, la obtuvieron sin embargo á condición 
de que formarían en los cuerpos del ejército como soldados 
rasos. 

La Francia tuvo al íin que ceder de las pretensiones á que la 
habían compelido sus agentes, y firmó la paz — Santa Cruz 
vencido j disuetto fugó a! estrangero ; las provincias Argenti- 
nas fueron nuevamente sometidas á la dictadura de Rosas : eí 
General Lavatle vencido y muerto, y finalmente, el General 
Rivera también vencido, repasa el Uruguay perseguido por un 
ejército que invade la República Oriental. 

Veamos los hechos : 

La República Argentina continuaba estrechada por el bloqueo 
francés. 
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Habían sido nombrados Ministros Menipotencí arios, el Ge- 
neral D. Tomás Gnido, cerca de los Gobiernos de los Estados de 
Chile y el Ecuador : el General D. Carlos Alvear de la República 
de Estados Unidos de la América del Norte, y D. Manuel Sarra- 
tea, cerca del Gobierno del Imperio del Brasil. 

El Ministro de Hacienda pidió y obtuvo su separación de la 
cartera que desempeñaba á consecuencia de una originalisíma 
nota dirigida por el señor Rosas á la Junta de R. R. de la Pro- 
vincia en la cual, haciéndose valer el aumento fabuloso de los 
gastos á causa de la guerra que habia declarado la República 
cU tirano nsurpador del Perú D. Andrés Santa Cruz, se creía 
necesario dar incremento á las rentas de la Provincia, y escusar 
gastos en circunstancias en que el Ministro de Hacienda debía 
suspender su asistencia al servicio de la administración, por 
haberse visto en la indispensable necesidad de concederle li- 
cencia para ello, para que se contrajese á reparar su salud 
amagada de síntomas que otras veces habían sido precursores 
de ataques que lo hahian postrado, y que quizá lo inutiliza^ 
Han para siempre dejándolos tomar incremento. El General 
Rosas pedia á la Junta, que dispusiese que su Comisión de Ha- 
cienda, continuando con aquel nombre y carácter, tuviese ade- 
más el titulo y carácter de Consejo de Hacienda, por todo el 
tiempo que el Gobernador Rosas lo creyese necesario. 

No se llevó á efecto semejante medida que levantó por sí sola 
sordas resistencias y el señor Rosas nombró entonces Ministro 
de Hacienda al Fiscal de la Provincia Dr. D. Manuel Insiarte, con 
retención de su empleo. 

El 15 de Junio de 1838, dejó de existir el Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Santa-Fé, Brigadier Gene- 
ral D. Estanislao López, el mas firme aliado del General Ro- 
sas. 

Al sentirse gravemente enfermo, habia declinado el mando, 
y la Junta de la Provincia, dictó el siguiente decreto : 
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Santa Pé, Junio 15 de 1638 — Año 29 de la 
Libertad — 23 de la Independencis y 9 de 
la Confuderacion Argentina. 
La Honorable Sala dé Representantes, teniendo en conside- 
ración el estado grave de enfermedad y peligro inminente, en 
que actaalmenle se dalla la vida del Exmo. Señor Gobernador 
y Capitán (leñera) de la Provincia, Brigadier D. Estanislao 
López, ha acordado y decreta : 

1 ." .Nómbrese un Gobernador, que en calidad de provisorio, 
ejerza las funciones del Poder Ejecutivo. 

2." Queda nombrado con arreglo al articulo auEerioi', el 
Ministro General de Gobierno, D. Domingo Cnllen. 

3.0 No hallándose en la Capital, el Gobernador Provisorio, 
electo en el articulo anterior, desempeñará sus funci^mes, 
durante su ausencia, el Vice-l'resi dente de ia Honorable Sala, 
D. José Elias Galisleo. 

i." Estas disposiciones subsistirán dorante ias circunstan- 
cias y estado actual, del Exmo. Señor Gobernador y hasta ulte- 
rior resolución de la Sala. 
5." Comuniqúese. 
El Presidente de la Honorable Sala. 

Db. José de Amenabar. 

Gregorio de Echagüe. 

Vocal-Secretario 

El General López, dejó de existir el mismo día 15 alas i íá de 
la tarde, después de haber recibido ios auxilios de la religión y 
arreglado todos sus intereses. 

Al interinato del seúor Callen, sucedió el Gobierno electo del 
General D. Juan Pablo López. 

El General Rosos, que intervino eo este nombramieuto, no 
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lo encontró muy conveniente, pudiendo decirse que cedió á 
influencias que no podía resistir abiertamente, en razón de que 
i'n cierto modo venia íi contrariar su sistema de administración, 
T sobre tbdo, los vínculos de obediencia ciega con que tenia 
trabados á los Gobernantes provincianos, por mas que d señor 
López no bubiese manifestado el menor síntoma de rebeldía, 
ul orden establecido. 

Pero si alguna cosa constituyó en el General Rosas esa gran 
amdicion que lo hizo subyugar á un pueblo tan dueño de sí 
mismo como el argentino, fué ese seguro golpe de vista, para 
rlasificar los hombres, y el conocimiento quede ellos, le pro- 
porcionó esta circunstancia — Negar esto al General Rosas, y 
segarle sobre todo los mismos argentinos que piensan discreta- 
mente, sería colocar á su Nación, en la condición mas infíma 
de los pueblos civilizados. 

Los Gobernadores de Provincia, después de someter á sus 
respectivas legislaturas la nota der Gobierno de Buenos Aires 
sobre el bloqueo por los franceses, contestaron encargándole 
como siempre de arbitrar en la cuestión. El General Rosas pidió 
ala Sala de Representantes, se devolviesen al Gobierno, los sie- 
te millones en fondos públicos que habia entregado a la Admi- 
nistración de Crédito Público en virtud á lo dispuesto por la 
ley de M de Mayo de 1837. También introdujo una comunica- 
ción en el mismo cuerpo, manifestando que á pesar de la adop- 
ción de arbitrios y recursos estraordinarios, no habia podido 
alcanzar á suplir el déficit de ocho millones que habia dejado en 
el presupuesto, la considerable disminución de rentas de Adua- 
aa y otras entradas, todo eso ocasionado por el bloqueo, y que 
siendo esta suma necesaria al Gobierno para su marcha, pedia á 
}a legislatura arbitrase los medios para cubrir aquel déficit. Los 
siete millones fueron devueltos al Gobierno, y en cuanto á las 
necesidades que sentía éste por el déficit aludido, inútil es de- 
ar que el único expediente que podían encontrar los Honorables 
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Representantes se reduela á gravar at país con una emisioa 
extraordinaria de ocho millones, que necesariamente tenian que 
representar diez y seis, desde qae eran destinados á reemplazar 
la falta de ignal ingreso en el tesoro de la nación. 

Transcurrido año j medio sin embargo, no se habia he- 
cho ninguna amortización, con los siete millones de fondor 
depositados con aquel fin — La Administración de crédito pú- 
blico no habia conseguido realizarlos al 60 p% —Entre tanto se 
hallaban invertidos ya por el Gobierno, en distintos olijetos tliee 
millones de fondos públicos que tenia á su disposición, hacien- 
do en consecuencia permutas, que aunque sin alterar el 60 [i% 
fijado por la ley, representaban transacciones de carácter nu 
privilegiado, por ser invertidos en gastos que no dan espera. 

La cuestión tierras, que en esos momentos se agitó, era un 
motivo mas para la reproducción de las medidas de carácter 
estrajudicial, que con frecuencia adoptaba el señor Rosas. Lor 
gobiernos anteriores, habían dado en enfítensis, con el objeto 
de adquirirse recursos, una eslension de territorio, por un 
valor que no bajaba de ocho millones de pesos — El General 
Rosas, dispuso que se pusieran á venta mas tierras, adjudi- 
cando prelacion á los enfitentas, por tiempo determinado, y 
fenecido este, se adjudicaron al mejor postor. En circunstan- 
cias normales, aquella disposición no habria carecido de opor- 
tunidad, pero en tas circunstancias porque cruzaba entúnces 
Buenos Aires, sus resultados tenían que ser negativamenie 
funestos. 

En posesión de sus tierras, los enfiteutas, las habian mejo- 
rado en muchos años, bien ágenos de ser sorprendidos con tan 
repentina exigencia, eiígencia que venia á tornarse mucho mas 
gravosa, dado el lamentable caso en que se encontraba (4 
país, paralizado en todas las industrias y el comercio en gene- 
ral — En tal estado de pobreza, era visible que los poseedores, 
Qo podrían disponer inmediatamente del dinero necesario. 
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para completar una soma de ocho millones — Los eníiteutas', 
por otra parte, eran objeto, de una desigualdad irritante — Esta 
consistía en la consideración acordada á los afectos al General 
Rosas, á quienes no se exigia el pago de las tierras en su domi- 
nio, pero á los tibios y á los conocidos por salvages unitarios, 
se les ejecutaba sumariamente. Este proceder, levantó mas 
resistencias, desde que se llegó á conocer el nombre de la comi- 
sión formada para aquellas clasificaciones, comisión que com- 
ponían los señores Senillosa, Anchorena, Terrero y D. Simón 
Pereira. 

Tal asunto que llegó á consistir en un gran negocio para 
algunos, causó sin embargo la ruina de muchos, que sin haber 
sido conocidos nunca por unitarios se encontraron repentina- 
mente clasificados como tales, y en el caso de abandonar la 
patria, buscando seguridad personal en el estrangero, de donde 
la mayor parte no volvieron ya á su pais, y el que lo hizo fué en 
la categoría de héroe por fuerza, y de salvage unitario, emigrar 
dopoUticOj sin haber sido jamás ni lo uno, ni lo otro— Esta 
medida tenia todo el sello de la tomada en Francia cuando la 
convención nacional, originando grandes fortunas procedentes 
de tierras de emigrados realistas, compradas con un puñado de 
asignados, por hombres que después de haber pedido á gritos 
la cabeza de Luis XVI levantaron monumentos en honor del Rey 
mártir en los parques de sus posesiones, en el momento en 
que la Restauración tomó las riendas del Gobierno de la 
Francia. 

Las propiedades urbanas también se encontraron sujetas á 
esa especie de estorsion. El golpe sobre las tierras dio, como 
debía esperarse, un resultado contraproducente y asi es que de 
los ocho ó nueve millones que esperaba ver ingresar el fisco 
en sos cajas, se encontró con un total de un millón realizado. 
Sucedió lo que debía suceder, que los ocupantes sublevados, 
dieron lugar á los negocios pingües, quedando burlada la me- 
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^ida, si es que el seQor Rojas, Ministro todavía de Hacienda 
peasó alguna vez seriamente en sos grandes resultados econó- 
micos. ¥ en esto campeaba una circunstancia bastante original, 
7 era. que dichas tierras se encontrabaa afectadas por las mis- 
mas leyes provinciales al pago especial de los ciaco millones del 
empréstito de Londres, cuyos intereses hablan dejado de ser 
satisfechos desde el año de 1828, ; ascendían entonces á una 
suma de nueve ó diez millones. 

Resultó pues de esto una inundación de papel moneda al cual 
venía aparejado el curso forzoso, y como consecuencia ineludi- 
ble la ausencia completa de una administración regular, repre- 
sentada por un gobierno que tuvo que ser el ejecutor de ios ac- 
Ips mas censurables de violencia, para evitar la bancarrota 
nacional. 

Pero la Cámara de Representantes, que había dado al señor 
Rosas las omnímodas, y que en aquel caso se encontraba en la 
imposibilidad de hacer la menor observación á sus actos admi- 
nistrativos, procediendo como procedió por efecto de debilidad, 
y si se quiere de mal entendido patriotismo con alguno de ellos, 
se convirtió en el enemigo mas declarado del progreso y las 
franquicias del pueblo Argentino, dejándose arrastrar mas tarde 
á la sanción de hechos de muy difícil justificación ante la poste- 
ridad. 

Necesario es que se conozca qué cosas suscribieron en aque- 
lla época aquellos hombres, y qué rol jugó el pueblo Argenti- 
no en el espantoso drama que empezaba á desarrollarse en esta 
época, y cuyo desenlace tuvo la consagración mas completa de 
los excesos que han ag(d)iado á los pueblos. 

La Señora D.* Encarnación Ezcurra, esposa del General Rosas, 
señora muy recomendable sin duda por sus hábitos modestos, y 
aprecíables dotes en el bogar, Lodo lo que podía ponerla cuando 
mas, ¿ la altura de una boena madre, y excelente esposa, fa- 
lleció en la noche del 19 de Octubre de 1838. 
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Parecerá tal vez impropio de la misión de la historia consignar 
en ella un suceso como el que vamos á presentar revestido de 
absoluta verdad ; pero desde que los hechos toman su puesto 
en la gran escena de la vida de los pueblos, y juegan en ellos 
lin rol importante, dejan de pertenecer á la vulgaridad, para 
colocarse en el puesto que deben ocuparen el gran proceso. 

Léanse los siguientes documentos oficiales lanzados después 
de muy detenidas deliberaciones del cuerpo legislativo. 

I VITA LA FEDERACIÓN I 

El Presidente de la H. S. por impedimento del Go))ernador de 
la Provincia. 

Buenos Aires, Noviembre 15 de 1838 *~ Año 
29 de la Libertad, 23 de la Independeacia, 
y 9 de la Confederación Argentina. 

Para que los artículos i.*» y 6.** del decreto sancionado á 21 
de Octu bre último^ reciban el cumplimiento v ten[^a la ejecución 
"que corresponde, el Presidente de la Honorable Sala de Repre- 
sentanles'Se la Provincia, encargado por la ley de 23 de No- 
viembre del año anterior de 1 837 de desempeñar las funciones 
del Gobernador en los casos en que el de la Provincia se con- 
sidere legalmente impedido, como en el presente, ha acordado 
y decreta : 

Art. i .^ Tendrán el debido cumplimiento por quienes cor- 
responde, lo dispuesto en el referido articulo 4.^, para que 
desde las 12 del dia de la víspera délas exequias, principien 
los dobles en todos los templos hasta el toque de ánimas, con- 
tinuando al siguiente día desde la'salida del Sol hasta que tor- 
mine el servicio fúnebre. 

2,*» La Comisión de la H. S., integrada por. los señores 
Diputados Dr. D. Mariano Escalada Obispo de Aulon, General 
D. Mariano Benito Rolon, y Dr. D. Eduardo Lahitte Asesor de 
Gobierno,' se constituirá en la casa dolorida próximamente á la 
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horade las diez del citado día 20, para ir con el duelo al templo 
demuestro Seráfico Padre San Francisco, donde han de cele- 
brarse los oficios fúnebres ; y estarán reunidos los asistentes, 
colocados en sus respectivos asientos, esperando á los dolori- 
dos y al Gobierno. 

3.^ La colocación en el Templo presentará dos alas : la de la 
derecha tendrá á la cabeza al Gobernador, ó al que le represen- 
te, y á sus Ministros. Seguirán la Comisión de la Honorable 
Sala, el Padre político de la finada Señora, D. León Ortiz de 
Rosas, el hijo de aquella D. Juan Ortiz de Rosas y Ezcurra, y 
sus hermanos D. Felipe y D. José Maria Ezcurra, D. Prudencio 
y D. Gervasio Ortiz de Rosas — Continuarán la Excma. Cámara, 
el Fiscal Público, los Jueces de Primera Instancia, los hermanos 
afines, y demás deudos de la Señora D."^ Encarnación que for- 
men duelo, el Jefe de Policía, el Prior del Tribunal de Comercio, 
el Presidente del de Medicina, el Rector de la Universidad, el 
Agente Fiscal, el Defensor General de Pobres y Menores, los 
Jueces de la ciudad y campaña vestidos dé negro, los Jefes de 
la Contaduría y Colecturía General, el Administrador de Correos, 
los demás empleados subalternos por el orden del ceremonial, 
y los ciudadanos invitados particularmente por la casa doliente 
para el homenage religioso que tributa por el descanso eterno 
del alma de la benemérita Señora finada. 

4.* En el caso que tengan á bien asistir el Exmo. Sr, Presi- 
dente de la Repúblicauriental del Uruguay, el Presidente del 
Senado y los Ministros de aquel, se colocarán el primero des.- 
púes de ios Ministros del Gobierno, el segundo después de la 
Comisión de la Honorable Sala, y los terceros después de la 
Exma/Cámara de Jusúcia. . 

S.'' i>a ala izquierda será precedida por el Inspector y Coman- 
dante General de Armas, ó en su defecto por el General de mas 
graduación, y en servicio — Seguirá el cuerpo diplomático, lo6 
Generales Nacionales y los de igual clase extranjeros, los Coro- 
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ueles, los Cónsules por el orden desús categorías y antigüedades, 
'os Tenientes Coronel, los Sargentos mayores, y los demás 
oficiales subalternos por el orden de sus escalas, debiendo to- 
mar lugar en esta ala los particulares invitados por los dolien- 
tes, que no alcancen á tenerlo en la derecha. 

6.** Concluido el oficio fúnebre se retirará del Templo la co- 
mitiva, siendo los primeros en hacerlo los que presiden las alas, 
hasta entrar en la casa mortuoria, debiendo seguirles los demás 
en dos alas, basta entrar en la casa mortuoria, por el orden 
de la colocación en que han estado en el templo. 

I."" El Gobierno, y la Comisión de la Honorable Sala saluda- 
rán con ios doloridos en el atrio del Templo al acompañamiento 
Eclesiástico, que se hallará en él para la ceremonia correspon- 
diente. 

S."" Los encargados de la observ^cia de este especial cere- 
monial, tanto en el Templo como fuera de él, serán en lo civil 
el Oficial Mayor de Relaciones Exteriores y los primeros del 
expresado Departamento, y del de Gobierno y Hacienda ; en lo 
militarlos Coroneles D. Francisco Erezcano, D. Miguel Planes, 
y los Tenientes Coroneles D. Tomás Berruti y D. Pedro Ximeno. 

9.** Comuniqúese á quienes corresponde, publíquese é ias6r- 
iese en el Registro Oficial. 

MAZA. 
Agustín Garrióos. 

I VIVA LA federación ! 

El Presidente de la Honorable Sala por impedimento del Go- 
bernador de la Provincia. 

Buenos Aires, Noviembre 15 de 1838 — Año 
29 de la Libertad, 23 do la Independencia y 
9 de la Confederación Argentina. 

En observancia de lo sancionado por la Honorable Sala de 
Representantes de la Provincia por decreto de 24 de Octubre 
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Último, sobre qne por el Ejecutivo &e disponga qae el ejército 
rinda los honores fúnebres que estime convenientes en los fu- 
nerales de la benemérita Señora D/ Encarnación Ezcurra de 
Rosas, el Presidente de la Honorable Sala en uso de las faculta- 
des que para este caso tiene por la Ley de 23 de Noviembre del 
año anterior 4837, decreta : 

Art. 4 ."^ Se cuidará del debido cumplimiento á lo dispuesto 
en el artículo S."" ordenando que la salida del acompañamiento, 
y su llegada al Templo se anuncie por tres cañonazos en la Por-- 
taleza : en el i."" y S.'' que durante los dobles desde las doce del 
dia de la víspera se tire un cañonazo cada media hora en la 
Fortaleza, conservándose la bandera á medía asta : en el I."" que 
desde la víspera de las exequias las tropas de linea y milicia de 
la guarnición, y demás empleados púbUcos en todos los rao^os 
vistan luto oficial por tres días consecutivos. 

2.° Las Bandas de músicas, trompas, clarines y tambores de 
las tropas de la guarnición concurrirán a las nueve j , n^ e(jiadfi 
la noche del 4 9 víspera del Funeral g Jaxasa mortuoria, y rom- 
pigrán la retreta á la sordina fúnebre hasta el Templo de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco ; y desde allí cada Banda lo hará 
hasta sus respectivos cuarteles con las cajas é instrumentos en- 
lutados. 

3." El Ejército de la Guarnición formará en orden de batalla 
desde la casa mortuoria hasta el Templo de San Francisco, por 
las calles del Restaurador, Universidad y Potosí, alas nueve de 
la mañana del dia 20, prolongándose la infantería á la izquierda 
por la calle de la Reconquista, y en seguida la caballería. 

4.^ Una Compañía de Granaderos con las armas á la funerala 
proveerá el servicio interior del Templo. 

5.'' A la derecha de Ik casa mortuoria, y hasta las cuatro es- 
quinas de la Casa de Representantes, se colocarán seis piezas 
de artillería. 

0.* En las banderas y estandartes se pondrán corbatas negras 
sujetas con un lazo punzó. 
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I."" La& cajas j clarines serán también enlatados, y arrolladas 
las banderas llevando igual insignia punzó. 

S."" Un Batallón se colocará frente al atrio del Templo. 

O."" En la Plaza del 25 de Majo se formará el Batallón que 
durante el Oficio fúnebre ha de hacer en dicha Plaza tres des- 
cargas : la primera al principiar la misa de réquiem ; la según* 
da á la elevación ; j la tercera al tiempo del responso. 

40. En seguida de cada una de las tres descargas de que ha- 
bla el articulo anterior la Fortaleza disparará veinte y un caño- 
nazos en cada uno de los tres tiempos. 

1 1 . Concluido el Funeral todas las tropas pasarán en colum- 
na de honor, por la casa mortuoria, y en seguida se retirarán á 
sus respectivos cuarteles. 

42. Las tropas destinadas á los honores fúnebres serán man- 
dadas por el Inspector y Comandante General de Armas en 
persona. 

4 3. Al Ejército en Campaña, se darán por la Inspección Gene- 
ral las órdenes necesarias para que en sus respectivos cantones 
rindan los cuerpos oportunamente los honores correspondientes. 

44. Comuniqúese ai Inspector General para su cumplimiento, 
y demás á quienes corresponde, publiquese é insértese ene 
Registro Oficial. 

MAZA. 

AGUSTÍN DE PINEDO. 
I VIVA LA FEDERACIÓN ! 

Departamento de Gobierno. 

Buenos Aires, Noviembre 16 de 1838 — Año 
29 de la Libertad, 23 de la Independencia 
y 9 de la Confederación Argentina. 

En conformidad á lo dispuesto por la Honorable Junta de Re- 
presentantes en decreto de 24 de Octubre último, el Gobierno 
ha acordado v decreta : 
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Art. i .' En las exequias fúnebres que la familia de la finada 
Señora D.* Encarnación Ezcurra de Rosas, dedica á beneficio de 
su alma en la Iglesia de Nuestro Seráfico Padre San Francisco, 
representará al Gobernador de la Provincia, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 

2." Comuniqúese á quienes corresponde, publiquese é insér- 
tese en el Registro Oficial. 

ROSAS. 

AüUSTIN CAHRIGÚS. 

De la totalidad de las provincias llegaron notas oficiales, diri- 
gidas al Ministerio del Interior, todas ellas, con muy insignifi- 
cante variación en los términos, redactados del modo siguiente : 

i VIVA LA FEDERACIÓN I 

El Gobernador de la Provincia etc. 

Noviembre de 1838— Año S9 de la Libertad, 
33 de la Independencia y 9 de la Confede- 
ración Argentina, 
Esmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Buenos Aires. 

El Gobierno que suscribe, ha visto con el mas acerbo dolor la 
nota de V. E. (habia sido comunicado también de oficio) de á3 
del ppdo.,en que le comunica el triste y funesto acontecimiento 
de haber fallecido la Heroína de la Federación, la digna esposa 
del gran ciudadano ilnstre Restaurador de las Leyes, Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosas, la gran ciudadana, la Señora 
Doña Encarnación Ezcurra de Rosas, en la noche verdaderamen- 
te aciaga dellS del mismo mes— Esta señora extraordinaria, y 
á quien la muerte debia ciertamente haber respetado, liabia 
hecho grandes é importantes servicios al pais, y á la santa causa 
de ia Federación, siendo el terror de los pérfidos satvages unita- 
rios; de esos malvados, que han contribuido con sus atrocidades 
á abreviar la vida de la ilustre heroína, etc., etc. » 
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Entre los Armantes de estos célebres docnmentos aparecía el 
mismo Gobernador D. Juan Pablo López (a) Masearülay apodo 
que llevaba desde su juventud; porque además de ser muy feo, 
era señalado por la viruela que habiahecho horribles estragos en 
su rostro. Este señor se ¿ilzó mas tarde en armas contra el General 
Rosas, y le encontraremos á su tiempo. 

¿ Qué podian pues esperar los desgraciados pueblos que vege- 
taban bajo la progresista administración de estos señores Gober- 
nantes? Muy elocuentemente lo manifestaron los sucesos poste- 
riores. 

La escuadra brasilera surta en Balizas de Buenos Aires, 
conservó la bandera á media asta , el dia de los funerales 
de la esposa del General llosas, y contestó á todas las manifesta- 
ciones de duelo, que hizo la artillería de la plaza, rindiendo con 
esto los honores que en el Imperio se tributan á una princesa 
heredera de la corona. 



CAPITL'LO VI 

A.ctitucl clol Oonoral asunta Orna? — Sstado <lo las pi'ovin- 
cias Andina» *- Asesínalo del O-oneral Horodia — Cir- 
culax* dol Ool>omadov Plodi*al>uona — Sixlblovacion de 
las tropas on Tncii-man ~ Kspulsion dol Oonoral don 
Oi*egorio Pass ~ sintonías do x*evoluolon on XluonoK 
Airo» — rromo do Iklart in Oarcia por la o«oiiadra Fran- 
co-Ox>lontal conx1>lnada. 

Entretanto la guerra de la frontera de Bolivia, se sostenía con 
un carácter indefinido. 

El General Santa Cruz, declaraba que al aceptar su Gobierno, 
la guerra á que fué provocado, por los caudillos de las Provin- 
cias de Buenos Aires, Tucuman v Salta, no había tenido otro fin 
que rechazar la agresión de los porteños y poner á cubierto 
para lo futuro, las fronteras amenazadas del Sur de Bolivia, sin 
mezclarse en los negocios interiores de aquel desgraciado pais. 
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Tíctima de la guerra, de la anarquía y del mas bárbaro despotis- 
mo — Que con la dispersión de las tropas enemigas y la destruc- 
ción de todos los elementos hostiles, por consecuencia de las 
operaciones del ejército del Sur, satisfecho este objeto, propor- 
cionando un suceso igual al que se hubiese obtenido de una 
victoria, quedaba terminada la campaña del Sur, retirándose 
las tropas de aquella frontera, las que se acuartelarían hasta 
nu€va orden. 

Al verificar el Supremo Protector, su marcha hacia el interior 
de Bolivia, no solo tuvo por objeto visitar sus departamentos, 
sino terminar la guerra del Sur, que suscitada por el Gobierno 
de Chile, para llamar la atención por aquella parte, pudo servir 
por un tiempo ilimitado, y sirvió en efecto de base á las opera- 
ciones de aquella República. 

Por poco que aquella guerra importara en el estado en que 
se hallaban las provincias argentinas, no pudiendo conmo- 
ver la seguridad de Bolivia, podia [sin embargo inquietar su 
tranquilidail, ocupar el ejército y distraer al Gobierno Bolivia- 
no del objeto principal á que esclusivamente manifestaba que- 
rer consagrarse. Por ese motivo, el General Santa Cruz, ha- 
bla marchado precipitadamente el M de Abril de 1838, eu 
dirección al cuartel general del Sur, resuelto á dar un impulso 
decisivo á las operaciones del ejército — Santa Cruz habia 
sido informado de que los Generales Heredia se retiraban 
de la frontera, en fuerza de la desmoralización y pérdidas que 
sufrían, pero no suponía que a su llegada á Moraya, el enemigo 
alarmado por las fuerzas del ejército del Sur, á las órdenes del 
General Braun, se habia visto obligado á una violenta retirada, 
que le ocasionó bastante desmoralización y desorden. El Gene- 
ral Braun, al saber que se aproximaba Santa Cruz, dejó su ejér- 
cito en Moraya, y avanzó al encuentro de su jefe — Santa Cruz, 
podia, continuando su marcha, entrar en Salta y Tucuman, por- 
que no era posible que los Generales Heredia, que se hablan 
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retirado ante un ejército de 4,000 hombres, con dos baterías de 
campaña perfectamente dotadas, no se encontrasen en el caso de 
detener esa marcha, después de una retirada violenta, pero no 
lo hizo, porque además de que prolongaba asi su linea sin con- 
seguir encontrarse con los enemigos que buscaba, era contrario 
á los principios de su política, mezclarse en negocios estranos 
ó llevar la guerra á pueblos desolados. 

Santa Cruz, á pesar de las ligeras ventajas obtenidas por su 
ejército sobre los Heredia, intentó probar que en la guerra á 
que se encontraba arrastrado por el Gobierno de Buenos Aires, 
solo habia tenido por objeto rechazar aquella agresión, dejando 
para lo sucesivo a cubierto de toda tentativa, las fronteras de 
Bolivia, tantas veces agredidas por los tiranuelos de aquellas 
provincias. 

El General Heredia campado en Zenta el 2 de Junio del mismo 
año, se dirigía al General Rosas, dándole cuenta de su retirada, 
y asegurando que en los momentos en que destinaba al General 
Alemán con una columna para cortar la retirada al General 
Braun, estele sintió con nueve leguas de intermedio y retroce- 
dió pasando en el abra de Zenta. 

El General Gregorio Paz destacado por Heredia sobre Tarija, 
se encontraba á 30 leguas de aquel pueblo. El General Paz había 
ido simplemente disperso hasta aquel punto; aun cuando el señor 
Heredia decia que llevaba orden de correrse hasta el Pílcomayo 
para amenazar las fronteras de Chuquisaca, con orden de reti- 
rarse por los llanos y bosques en caso de encontrarse cortado 
por el enemigo, retirada que seria favorecida por los indígenas 
de los siete pueblos de Itiyuso, que siempre afectos á los argen- 
tinos habían enviado una comisión á las fuerzas de Heredia 
ofreciéndole sus servicios. Además de esto, Heredia tenia situa- 
do un fuerte cuerpo de observación en las montañas de Iruya, 
amenazando el flanco ó la retaguardia en caso de moverse las 
fuerzas de Santa Cruz. 
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£1 General Paz remitió al Sr. Heredia ia siguieDle carta ioter- 
ceptada al General Braon : 

Carta de! Geoerat Braan, al Gobernador de Tanja Coronel Do- 
rado: 

Mi muy qaeñdo coronel y amigo : 
No podia menos que esperar de sa patriotismo el placer con 
qneme asegura ensaapreciable del 5 del actnal, haber recibido 
la importante comunicación de marchar sobre el Oran. De esta 
operación me prometo resultados muy ventajosos, j cuando 
menos aumentar la confusión de los moribundos Heredia, que 
al presentarse vd. en el punto de su destino, se creerán inelu- 
diblemente cortados — Sé con certidumbre, que el Teniente 
Coronel Puch, se ha desprendido hacia mi flanco izquierdo, 
con alguna fuerza, tomando su dirección para San Andrés : pue- 
de ser que su objeto sea el de obrar sobre la Quebrada ; pero es 
muy probable que su intención sea la de dirigirse hacia el Oran. 
Vd. de allí podia descubrir mejor su destino, consenanilo ma- 
cho cuidado sobre San Andrés. De oQcio digo á Td. que se traiga 
del Oran todo el ganado y caballos que pueda, con tal que sus 
propietarios sean enemigos nuestros, y que no se ataque la 
fortuna de los miserables gauchos : este ganado será en prove- 
cho de los mismos que acompañan á vd —Por otra parte, nues- 
tra situación es tan brillante, como comuniqué á vd. en raí 
anterior, y se obtienen diariamente ventajas que me hacen creer 
que sin un tiro de fusil concluiremos muy pronto y gloriosamen- 
te nuestra campaña. ^ 

S. S. y amigo 

Braun. 

En las provincias del ]Xorte, los acontecimientos tomaron un 
carácter alarmante para la política del General Rosas. 

La conducta observada por los Heredia habia sublevado lo.-; 
ánimos de las poblaciones que estaban bajo su dependencia, 
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causando al fin su desprestigio y dando con ellos en tierra, por 
medio de una conspiración á la cual se siguió el asesinato de 
D. Alejandro, lo que produjo un cambio en los Gobiernos de 
Tucuman, Salta y Jujui. 

En Tucuman tomó el mando un ciudadano llamado Piedra 
Buena, en Salta, Sola — Las tres provincias que formaban el 
protectorado de Heredia, se separaron de la política de guerra 
sostenida hasta entonces por aquellos. 

Retiraron al General Rosas la dirección de las relaciones ex- 
teriores: intentaron formar un congreso, al que invitaron á 
concurrir á todos los pueblos de la República, ^scepto Buenos ' 
Aires, Santa Fé, y Entre Rios. 

Se dijo, y hasta cierto punto con mucho fundamento, que el 
comercio, una vez muerto Heredia fomentó en las tres provin- 
cias este cambio político, temiendo su inmediata ruina, ocasio- 
nada por la guerra con Bolivia y la clausura de los puertos 
argentinos con el bloqueo, quedando en consecuencia cerrados 
todos los canales de exportación. 

El asesinato del General D. Alejandro Heredia tuvo lugar de 
modo siguiente : — al cuartel general de este jefe, habia sido 
conducido en calidad de preso por faltas de alguna gravedad en 
el orden administrativo un comandante Robles, jefe de un par- 
tido de la campana. 

Ensoberbecido Heredia por las facultados omnímodas con que 
gobernaba aquellos pueblos, trató violentamente á Robles, á 
términos de poner en él las manos — Robles no era mas que un 
comandante de milicias sin gran importancia si se quiere, pero 
no era hombre de dejarse ajar impunemente, y juró la pérdida 
de Heredia. Poco tiempo después el general iba en su galera 
acompañado por su hijo muy joven aun, para los Lules — Al 
s«?]ir, en los suburbios, le salieron al encuentro el comandante 
Neirot, y otro jefe llamado Casas, insistiendo en acompañarle — 
Heredia los recibió en su carruaje, los invitó á beber un poco- de 
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caña, y siguieron viaje — A las cinco leguas se encontraron con 
un grupo de hombres, que al parecer esperaban — Heredia fué 
asaltado de nn presentimiento fatal, y no ocultó sus temores. 

En efecto, el que capitaneaba aquel grupo era el comandante 
Robles, quien ya sobre el carruaje gritó : « haga alto esa galera. » 

El General Heredia apareció por uno délos postigos y pre- 
guntó: ¿Qué quiere vd. Robles? 

Robles contestó: « lo que quiero es tu vida — Ya mr- ven- 
gué» agregó, disparando una pistola en la cabeza de! (lencral 
Heredia, que cayo berido al fondo del carruaje, en el que entra- 
ron en seguida dbs ú tres hombres, echaron fuera al iiijo del 
Genera!, y atravesaron el cuerpo de este á puñaladas, arrojándo- 
le al suelo, arrastrándole por una pierna, mientras los otros 
asesinos le pateaban la cabeza. El general respiraba aun cuando 
le abandonaron con su hijo en el parage del crimen, llevando Ui 
galera los asesinos. 

Heredia fué muerto exactamente como el General (Juiroga, 
con la diferencia que el primero estuvo abandonado dos ilias en 
un panige desierto, y las aves de rapiña lo mutilaron Ipn-rilile- 
mentc. 

Tal fue el fin del proteclorde aquellos pueblos. 

En cuanto á los dos jefes que recibió en ia galera, escusadu 
es decir que resultaron cómplices en el asesinato. 

Los nuevos Gobernadores representaban por lo menos el 
elemento de una política opuesta, y Sania Cruz conceptuándolo 
asi retiró el ejército que había avanzado hasta Jujui, donde per- 
manecía preso el General D. Pablo Alemán, ex-Gobernador de 
aquella provincia, y arrastrado también en la caida de los Here- 
dia — D. Felipe, que era uno de estos y se hallaba enfermó en 
el valle de Santa María, pidió permiso para trasladarse á Salla ; 
pero el nuevo Gobernador de aquella provincia, se negó redon- 
damente ;'i recibirle — Heredia se encontraba bajo la protección 
del caudillo Balboa, cnnlra quien envió fuerzas Catam:irca, y 
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tOYO qae retirarse á Antofagasta, desde donde se preparó á emi-* 
grar al Norte de Chile. 

Una coalision eompleta se formaba entre los gobernadores de 
aquellas provincias, con los pueblos de Santiago, Catamarcay la 
Rioja, cuyos Gobernadores, esceptuando Ibarra el de Salta, pa- 
recían dispuestos á un ayenimiento con Santa Cruz y desde lue- 
go á ía inauguración de una política hostil á Rosas. 

Ibarra, no obstante, por no abrir inconvenientes á su posición 
aislada, prometió auxilios álos nuevos Gobiernos, condenando 
á la vez la severidad de los actos de los Generales Heredia. 

Los asesinos de D. Alejandro, lograron poi^el momento sus- 
traerse al juicio de la ley ; pero por un destino fatal propio de 
la vida de tales hombres, fueron muriendo todos violentamente 
incluso el coronel y D. Lucio Casas, que ím entregado el 26 de 
Setiembre de 1840, á las fuerzas del mando del General Oribe, 
por el comandante oriental Gregorio Sandoval, quien se presen- 
tó al General Oribe con el escuadrón de su mando Escolta de 
Lavalle entregando atadas á varias personas cuyos nombres y 
fin encontrará el lector ásu tiempo. 

El General D. Gregorio Paz, que habia sido jefe de vanguar- 
dia del ejército de Heredia, fué desterrado á Santiago del Estero 
por el Gobernador de Tucumam — De alli se trasladó Paz á 
Rueños Aires. 

El asesinato del General Heredia cundió rápidamente. En 
Salta se sublevaron contra los revolucionarios, levantando 
montoneras, los comandantes Boedo y Perales — El primero 
hizo sus reuniones en Chicuanus, presentándose el segundo al 
frente de una fuerza, en la frontera del Rosario. En los llanos de 
Cuchi, San Carlos y Calchaqui, aparecieron también monto- 
neras capitaneadas por adictos á los Heredia. 

Pasada la impresión del asesinato del Gobernador de Tucu- 
lAan, el primer paso de los amotinados fué reunir la Junta de 
la Provincia, en medio del mayor desorden y estrépito de 
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armas. Se procedió en el acto al oorabramíeoto de un Gobierno 
provisorio — Los Generales D. Gregorio Pai y D. MartiaFer- 
reira, aspiran al primer puesto y se díspatan la posesión del 
mando. En tal alternativa, la Jnnta resuelve fijarse en un ciuda- 
dano que represente por su raoderadon, las simpatías d« la 
Provincia ; el señor Bergeire reunia esas condiciones y fu<; 
nombrado. La desinteligencia entre los jefes. t<HBa entonces 
proporciones serias : el General Paz ae apodera de la plaza 
principal, coloca so artillería en las boca-calles y acuartela la 
Escolta y Regimiento de Voltigeros, (tal era sn denominación, 
aunque comprendemos que se le querría llamar Volteadores. ) 
El General Ferreira al mando de ochocientos hombres, acom- 
pañado de los jefes Villagra, Peña, ZerrJzaehí, Morante y 
muchos otros jefes y oficiales, se acuartela en el Alto y se declara 
contra Paz, pidiendo que se retire de la escena — El General 
Paz, rehusa obedecer, declarando que las tropas de que 
dispone son veteranas y que no dejará el mando de ellas. 
Repetidas alarmas, dia y noche, tienen ala desgraciada pobla- 
ción en continuo sobresalto, sobre todo de noche, en qui' se 
cambiaban tiros entre los bandos disidentes— La Junta se 
constituye en asamblea permanente para deliberar, y envía 
' comisiones mediadoras de su seno, las que do consiguen del 
General Ferreira otra cosa que la pretensión de que el General 
Paz deje el mando de la tropa y salga de iu Provincia. 

El Gobernador Bergeire, presenta repetidas veces su renun- 
cia, pero la Junta se niega obstinadamente á aceptarla: el señor 
Bergeire se retira resueltamente á su casa, y es uombradd eti 
su reemplazo D. José Valladares — Este Gobernante, apoyado 
en Ferreira, ordenó al dia siguiente, que el General Paz fuese 
destituido del mando de arjuelia fuerza y se le diese su pasa- 
porte para Buenos Aires -r El General D. Gregorio Paz, que 
disponía de elementos poderosos para dominar la situación., en 
vez de cercar y reducir al General Ferreira, haciéndole sentir 
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las ventajas del que dispone de una batería bien servida y de 
tropas de linea, que le prestaban obediencia ciega, obedece tan 
ciegamente como sus subordinados y sale desterrado de Tucu- 
man, dejando en poder de Ferreira todos los elementos, con 
la mitad de los cuales habria podido pulverizar á su contrario. 

Dueño de la situación el General Ferreira se procedió al nom- 
bramiento de Gobernador propietario, que recayó en el señor 
don Bernabé Piedra-Buena. Este nombró al Sr. D. Saturnino 
Zavalia su ministro general dejando á Ferreira la comandancia 
general de las armas. 

Ya se ha visto que el General D. Felipe Heredia dimitió el 
mando en Salta y se retiró á Chile. 

Luego que el Sr. Piedra-Buena se posesionó del Gobierno, 
se apresuró á enviar á todos los Gobernadores de Provincia, in- 
cluso el de Buenos Aires la siguiente : 

Circular áel Gobierno de Tucuman á los demás de la Confede- 
ración Argentina. 

Tucuman, Noviembre 22 de 1838 : año 
29 de la Libertad, 23 de la Indepen- 
dencia, y 9 de la Confederación Ar- 
gentina. 

Desde que el horrendo atentado, cometido en la persona del 
Exmo. Señor Gobernador de esta provincia, General en Jefe 
del ejército de operaciones de la República, Brigadier D. Alejan- 
dro Heredia, puso el país en tan funesta acefalia, los ciudadanos 
de todas clases, bien apercibidos de los insondables peligros 
que rodeaban á la patria, abandonaron los labores de su indus- 
tria, para trabajar en la importante obra de sostener el orden 
legal, fuertemente conmovido por aquel bárbaro delito. El 
pueblo de Tucuman ha mostrado en tan difíciles circunstancias, 
toda la prudencia previsora, toda la circunspecta moderación 
de un pueblo experimentado en la carrera de la libertad. En 
medio de la ajitacion que causa ordinariamente una acefalia 
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inesperada, la Honorable Junta de Representantes, siempre 
superior á toda influencia innoble, llenó dignamente su deber, 
encargando la dirección del Poder Ejecutivo, interina y alterna- 
tivamente, á dos ciudadanos que llamaba el voto popular á ejer- 
cerle. Entrambos fueron á su vez atacados ep la mancha, por 
graves enfermedades que les acometieron ; y el estado de crisis 
se prolongaba. Pero, en la efervescencia de los ánimos, que es 
natural en tales casos, por el impulso mismo de los sentimientos 
patrióticos, uno solo era el término de los trabajos dispersos, 
uno el punto de reunión de todos los partidos. La Honorable 
Representación del pueblo fué atacada por el poder de las armas 
y lo fué por el de la opinión ; y el resultado de este acuerdo 
feliz ha sido la conservación ^1 orden, y el restablecimiento de 
la tranquilidad. Ella ha impreso un movimiento regular á la 
máquina del Estado, antes alterada por la desaparición del jefe 
del gobierno, elijiendo finalmente al ciudadano qué*, en adelan- 
te le ejerza en propiedad. 

Esta elección Exmo. Señor, ha cargado sobre los débiles 
Jiombros del infrascrito un peso muy desproporcionado á sus 
fuerzas ; que, á no ser por el horror de aparecer insensible á las 
impresiones del patriotismo, en medio de un pueblo eminente- 
mente patriota, no hubiera recibido, por el tamaño de su res- 
ponsabilidad. Decidido empero á sacrificar todo lo mas caro, 
• por mostrarse digno de sus conciudadanos, desempeñando la 
parte que le ha cabido en la obra de la felicidad pública, contrae 
su primera atención á la persecución activa de los agresores del 
horrendo crimen del 12 del corriente, perpetrado en la ilustre 
persona del señor General del ejército de operaciones, que tan 
altamente ha ofendido el honor de la nación ; al mismo tiempo 
que se les forma causa con arreglo á las leyes vijentes. 

El Gobierno de la provincia siempre constante en sus princi- 
pios, y fiel á sus compromisos con la Confederación nacional, 
empleará todas sus facultades en llevar adelante la guerra contra 
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el gobierno del General Santa Cmz, en qne está empeñado el 
honor argentino. 

El infrascrito conoce todo el valor de tan sagrado compromiso 
y cnanto vá á la patria de sn religioso cumplimiento. Se lisonjea, 
pues, de qne el Exmo. Señor Gobernador de la provincia de N., 
á qoien se dirijo, haciendo justicia á sns sentímientos, contará, 
de parte del de Tucmnan, con la misma buena armonia que los 
há ligado por tanto tiempo, sin alteración alguna ; y que hoy 
mas que nunca es reclamada por los intereses de la patria. 

Dios guarde muchos años al Exmo. Señor Gobernador de la 
provincia de N.—BERiCABÉ piedra Bümk.—Salastiano Zavalia, 
ministro general. 

Este documento, lejos de llenar ante el General Rosas el obje* 
to á qne parecia destinado, que era el de dar cuenta de hechos 
producidos coa prescindencia absoluta del Gobernante que la 
suscribia, sublevó por el contrario en el ánimo de este una in- 
dignación terrible, cuyas consecuencias fueron después harto 
sensibles — El Sr. Rosas que empezó por no creer en la conli- 
nuajoion de la guerra, veia en aquella pieza oficial una autori- 
dad prescindente de la norma de su política : veia á sus pies el 
guante arrojado, y se encontraba en la imposibilidad de levan- 
tarle : sentía que el edificio de sn sistema se desmoronaba con 
el ejemplo de un gobernante revolucionario que miraba con justo 
desprecio los epítetos sangrientos con que el Sr. Rosas quería 
que se engalanasen los documentos públicos y privados en los 
que tuviese que hacerse referencia á los salvajes unitarios : 
veia que el General B. Gregorio Paz, su hechura, y agente en 
aquella zona, había sido vergonzosamente espulsado — El Ge- 
neral San Martin se hubiera concretado á mandar procesar mi- 
litarmente al Sr. Paz, ordenando que se diese cumplimiento á 
la sentencia del consejo de guerra, sin preocuparse mas de la 
persona. 

El General Rosas, vaciado en otro molde, le preparó otra clase 



DE US BEPDBLICAg DEL PLATA 233 

tie jaiokt ante la posteridad, reservándole para servir UQa polí- 
tica qae coocluia por devorar tos mismos elemeatos que !a 



Tal era d esUdo de las provincias fronterizas á Solivia, 
cuando en Boenes Aires empezuon á sentirse los primeros 
sJDtomas de insurrección contra la dictadora det señor Rosas. 

Sos aot(» políticos, á los que había impreso el sello de una 
intransigencia que cada dia iba en aumento, provocaron al iin, 
un espirita de reacción qne se apoderó de muchos ciudadanos. 

Se vio entonces á estos, reblarse contra el poder y los mis- 
mos hábitos impuestos por este ; pero sucedió lo que debe 
esperarse siempre de todo pueblo que se levanta contando con 
sn voluntad y su fuerza: la falta de cabeza, la de unidad en la 
acción y la falta de circonspeccion en las deliberaciones. Cada 
opinión quiere entonces prevalecer sobre las demás, tratando 
de prescribir ias opiniones contrarías : los prosélitos se buscan 
sin reserva, y por mas que la mayoría se encuentre animada de 
los mismos sentimientos, concluye por temer las consecuencias 
ded desorden, hasta qne surge un traidor que se encarga de dar 
que hacer al verdugo. 

Los ciudadanos que empezaron á conspirar en Buenos Aires, 
DO tuvieron en cuenta ninguna de estas consideraciones, i'j mas 
bien, no conocían entonces al General Rosas lo bastante para 
evitar las consecuencias de su indignación : conspiraban libre y 
abiertunente, tratando de mejorar su condición y discuticndü 
sin embozo los medios que debían emplearse para derroc»r la 
dictadora ; medios que no debían por entonces acordarse. 

Si el cambio político que se proyectaba entonces no era 
completamente la espresion de la mayoría del país, lo era ú no 
dudarlo, la de la mayoría de las personas ilustradas de la Repú- 
Uica Argentina, la que había venido sirviendo desde aigun 
tiempo atrás, para debilitar la acción administrativa del señor 
RosftK, que concluyó por fundar el imperio de las masas, sobro 
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los principios fandamentales. El General Rosas se lanzaba en 
el camino que le dejaban, ó mas bien, en el que él mismo se 
habia preparado. Desde entonces, Buenos Aires había com- 
prendido que la presencia del General Rosas en el poder, ale- 
jaba resueltamente la posibilidad de instalarse un Gobierno 
libre, adaptado á las grandes exigencias de las Provincias de la 
Confederación Argentina, cuyo sistema el mismo Rosas habia 
contribuido á implantar. 

No se crea' que la revolución que se preparaba contra 
Rosas carecía de elementos para derrocarle, ni que, á pe- 
sar de la divergencia de opiniones de los que se lanzaban á tan 
peligrosa reforma, hubiese fallado el golpe. El mal no existió 
esclusivamente en la indiscreción, ni en la disconformidad de 
opiniones: concurrieron á él muchas otras causas. 

No se puede negar que los hombres que se hablan puesto á la 
cabeza de un nuevo orden de cosas, reunian á la firmeza, senti- 
mientos de libertad y justicia; pero en eso consistió el mal, por 
que los exageraron sin cuidarse del perspicaz y poderoso ene- 
migo que combatían, y no debían escapar desde entonces al ojo 
investigador de la dictadura cuyo mas fuerte elemento se encon- 
traba radicado en las masas, siempre dispuestas á plegarse al 
terror de los poderes absolutos, ese veneno mortífero de los 
pueblos, cuya sangre vicia, y cuyas fuerzas morales acaban por 
debilitarse, hasta perder el sentimiento de la propia dignidad. 

Ese fué el elemento poderoso con que tropezó la primer ten- 
tativa revolucionaria que se hizo contra el General Rosas. 

Bajo este punto de vista una revolución popular se hacia casi 
imposible en Buenos Aires. Aquel, como todos los pueblos que 
tienen que hacer el laborioso trabajo de su progreso moral, re- 
formando el orden político, tenia que afrontar en proporciones 
colosales escenas que degradan al hombre y retardan la mar- 
cha de la civilización. 

El imperio del poder nacido de la fuerza, tenia que dominar 
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los esfuerzos dala razón por el derecho, encadenando las perso- 
nas y deteniendo las propiedades, matando asi el principio vital 
de la sociedad. 

Un movimiento militar, encabezado por jefes de prestigio, 
era el único medio de triunfar de Rosas. Ese se puso en juego; 
pero, temerariamente dirigido tenia que fallar. 

Pretendiendo reinar sobre las ideas sofocó los gérmenes de la 
libertad, implantando la mas absurda de las preponderancias 
políticas. Tal fué la época del General Rosas, y tales los hom- 
bres que tuvieron ijue combatirle. 

Cienfuegos tomado en la boca calle inmediata á la casa de Ro- 
sas, cubierto con un disfraz, procesado y fusilado en seguida 
sin arrancarle una declaración, es una prueba del temple de los 
enemigos que combatían la dictadura. (I) 

Un suceso desfavorable a la causa del General Rosas, había 
venido á dar aliento á las temerarias empresas de los conspi- 
radores. 

El M de Octubre de 4838, las tripulaciones francesas acom- 
pañadas de algunos anarquistas que llevaron la bandera Orien- 
tal, desembarcaron en número de 400 á 500 hombres en la Isla 
de Martin García, por la parte del Muelle Viejo, á las ^ 1 de la 
mañana y la tomaron por asalto. 

Resistió el ataque el Teniente Coronel D. Gerónimo Costa, 
con un fuego sostenido, que fué contestado por la escuadra fran- 
cesa, compuesta de la corbeta Espeditive, el bergantín Vigi- 
lante, la corbeta Bordalaise, la chalupa Ana, el místico Atre- 



(1) El 7 de Enero á las 4 de la mañana fué tomado en la callo cerca do 
la puerta del General Rosas D. Francisco Cienfuegos, disfrazado. Pre- 
so y conducido al Cuartel del Retiro, salió de allí en seguida para la 
cárcel pública, donde se le colocó una barra de grillos, levantándosele 
en seguida una sumaria. A las 6 de la tarde se le puso en capilla, y á 
las 6 de la mañana del dia 8, (26 horas después de su prisión) fué ejecu- 
tado en el patio del Cabildo, ante un cuadro formado por todos los pre 
sos indistintamente. 

Nota del Autor. 
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üido Y varias lanchas, y por los anarquistas aliados, por la go- 
leta Loba, la Eufrdcia, la Estrella y el Alrevido. Después 
de hora y cuarto de fuego, las fuerzas asaltantes penetraron en 
la población, donde se rindió el Teniente Coronel Costa, que- 
mado que hubo el último cartucho. 



iroB&a do Martin Oaroia. 



Antes del combate el Comandante Costa envió un parlamento 
comunicando á los JJefes de las fuerzas francesas, que por las 
órdenes que tenia de su Gobierno se le prohibía hacer fuego con- 
tra la bandera francesa, hasta que no hubiese un rompimiento 
de hostilidades; pero que como veia que se daba protección á 
buques de los anarquistas, pedia las esplicaciones necesarias.— 
Los Jefes de la fuerza francesa contestaron, que la causa délos 
anarquistas era la misma que ellos sostenían. 

La fuerza con que combatió el Comandante Costa se compo- 
nía de n6to ar{i¿/ero.<$, 2\ infantes delinea, 63 milicianos del 
batallón Restauradores, y 30 vecinos canarios. Total i2\ com- 
batientes. Los asaltantes tuvieron una pérdida de 36 muertos y 
45 heridos. La gente de la Isla sufrió mucho menos. 

En posesión de la Isla los franceses enarbolaron su pabellón 
por 24 horas, despuis de las cuales lo arriaron y enarbolaron él 
Oriental. 

Los franceses enviaron á Buenos Aires al Comandante Costa 
con 97 prisioneros de la guarnición de la Isla, á disposición del 
General Rosas. Dos oficiales de las fuerzas navales de Francia 
fueron los conductores, y entregaron á las autoridades la si- 
guiente nota, que importa para el Coronel Costa un timbre de 
honor muy merecido. 

Al Señor Gobernador General de la República Argentina. 

Encargado por el Señor Almirante Leblanc, Comandante en 
Jefe de la estación del Brasil y de los mares de la América del 
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Sur, de apoderarme de la Isla de Martín García, coa las fuerzas 
\ae habia puesto á mi disposición para este objeto, desempeñé 
el 1 1 de este mes esta misión. 

Ella me ha proporcionado la ocasión de apreciar los talentos 
militares del bravo Teniente Coronel D. Gerónimo Costa, Go- 
bernador de esta Isla, y de su animosa lealtad hacia su pais. Es- 
ta opinión tan francamente manifestada ha sido también de los 
capitanes de las corbetas francesas Espeditive y Bordalaüe, que 
han sido testigos de la increible actividad del Señor Coronel Cos- 
ta, y de las sabias disposiciones tomadas por este oficial supe- 
rior para la defensa de la importante posición que estaba encar- 
gado de conservar. Lleno de estimación por él, he creído que 
no podría darle una mejor prueba de los sentimientos que me 
ha inspirado, que manifestando á y. E. su bella conducta du- 
rante el ataque dirigido contra él, el 1 1 de este mes, por fuerzas 
bastante superiores, á la de que él podía disponer. 

Soy con el mas profundo respeto, señor Gobernador General, 
de V. E., su muy humilde y obediente servidor. 

El comandante del bloqueo y jefe de la espedicion sobre 
Martin García. • 

HIPÓLITO DAGÜENET. 

A bordo del Dassas, delante de Buenos Aires el ^í de Octubre 
de 1838. 

Al acercarse la escuadra franco-oriental á la Isla de Martín 
García, comunicó esta al coronel Costa, que el objeto era sim- 
plemente bloquear los puertos pertenecientes á la República 
Argentina, sin que esto importara estar en guerra con aquella 
Nación — El coronel Costa, preguntó entonces al jefe francés, 
en qué carácter debía considerar los buques armados en guerra 
orientales, que estaban bajo su bandera. 

El jefe francés, contestó lo siguiente : 
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Señor comandante : 

Tengo el honor de acusaros recibo de vuestra carta del 9 del 
corriente y de confirmaros que tengo orden de defender por 
todos mis medios, si se tratase de atacar los buques del Estado 
Oriental, que en estos momentos se hallan fondeados cerca de 
nosotros. 

Aceptad señor comandante, la seguridad de mi perfecta con- 
sideración. 

El capitán de la Bordalaise, 

Z. de la Lande de Calau, 

Señor comandante de la Isla de Martin García. 

El 1 1 de Octubre, dia del ataque, el coronel Costa fué inti- 
mado para que procediese á la entrega de la isla, y contestó : 

« Tengo á la vista el oficio del señor comandante de las fuerzas 
navales francesas frente á esta isla, por el que me intima la 
urden de entregar el deslino que se me ha hecho la honra de 
confiarme — En contestación á ella, solo tengo que decirle, que 
estoy dispuesto á sostener, según es de mi deber, el honor de la 
nación á que pertenezco. 
Dios guarde etc. 

Gerónimo Costa, 

Hé aquí el parte que pasó en conclusión este jefe al General 
llosas, por medio de su jefe inmediato. 

I VIVA LA FEDERACIÓN ! 

El Comandante de Martin García. 

Buenos Aires, Octubre 15 do 1838. 

Al señor Capitán del Puerto, Coronel D. Francisco Crapo. 

El II del corriente á las 8 de la mañana, recibí la intimación 
(]ue original tengo el honor de acompañar á V. S., con la copia 
de mi contestación y demás notas que adjunto— En este estado, 
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reufii á los señores oficiales de la guarnición, y les espuse que 
yo estaba dispuesto como era de mi deber, a sostener á todo 
trance el destino que mandaba, dejando bien puesto el honor 
del pabellón. Todos unánimemente contestaron, que ello:? tam- 
bién lo estaban, y que perderían gustosos la última gota ú(\ 
sangre, por salvar el honor argentino. 

En seguida reuní toda la fuerza de que se componía la guar- 
nición de la Isla, y me preparé á la defensa, destacando ires 
guerrillas de infantería en observación, y una de caballería, ile 
las primeras, una á la parte del sud, otra al muelle viejo, y la 
otra sobre las barrancas que miran al oeste*, destacando la de 
caballería que constaba de diez hombres sobre la costa del N. E. 
con la orden de replegarse al reducto en el momento que se rom- 
piese el fuego, lo que no pudo verificarse por haber quedado 
cortada por las fuerzas enemigas. La escuadra francesa y h de 
los anarquistas fondearon al S. E. de la Isla, de donde salieron 
43 embarcaciones entre lanchónos y lanchas, todas cargadas de 
gente de desembarco atracando al muelle viejo. Los asaltantes 
roiñpieron el fuego sobre el reducto, siguiéndole todos los bu- 
ques de ambas escuadras, al que contesté con las tres piezas de 
artillería á mi disposición, dirigiéndola de 2i sobre la Escu:i- 
dra y la de i 12 sobre el muelle viejo, donde una guerrilla sos- 
tenia el fuego, pero no constaba mas que de siete argentinos 
valientes, que lo hacían en retirada. El enemigo en número 
como de 300 hombres form<'p tres columnas de ataque y nna de 
reserva, de las cuales una atacó de frenti' por el camino, guar- 
neciénilose de los cerros y las otras tres que marcharon cubier- 
tas por los barrancos por el Nordeste del redacto ; la otra por 
el Sud Oeste, quedando la reserva en la misma dirección y rom- 
pí endo las tres al mismo tiemo el fuego que fué contestado por 
otro de fusilería y las dos piezas de á 12, que jugaban con el 
mejor acierto conteniendo al enemigo — E» medio de este fuego 
vigoroso que por todas parles tíos abraz;dta, nuestros 96 valten- 
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tes de que constaba la guardia, con 31 canarios y 45 presos 
armados de lanza, se inflamaban de entusiasmo á la vista del 
retrato de nuestro ilustre Restaurador de las Leyes, y el del 
bravo General D. Juan Facundo Quiroga, que les habia colocado 
en el asta bandera á cubierto de los fuegos — La artillería de los 
buques no nos dejaba respirar, porque un sinnúmero de balas 
daban en el terraplén aun no concluido, levantando gran canti- 
dad de tierra y volteando algunos hombres — Las referidas co- 
lumnas de ataque lo hacian con vigor, pero eran detenidas por 
nuestros bravos. Después de hora y cuarto de un combate tan 
desigual como renido, todas las columnas cargaron sobre el 
reducto, cuyo foso podia saltarlo un niño de cuatro años, por 
no estar acabado — Puesto ya el enemigo bajo nuestros fuegos, 
y hallándose nuestras piezas de á 12 fuera de las esplanadas, 
que tampoco estaban concluidas, como sucedió durante toda la 
acción, pues á cada tiro teníamos que levantarlas á hombros, 
por quedar con las gualderas en tierra, y las piezas boca arriba, 
observé que el forro de una gran caja de munición ardía, la cual 
con gran trabajo se logró apagar. En tales circunstancias efeo 
tuaron el asalto, apoderándose del reducto — Ellos han triun- 
fado, pero ha sido en fuerza de su mucho mayop número, de 
la escuadra, y de las demás circunstancias que quedan ya de- 
talladas. 

Yo, y mis companeros de armas fuimos hechos prisioneros, 
habiendo sido tratados con la mayor generosidad por los Seno- 
res Jefes, oficiales y tropa francesa. Durante el asalto, todas las 
habitaciones de la isla fueron saqueadas; pero los Jefes y oficia- 
les de la fuerzas enemigas hicieron volver todo lo que se pudo 
encontrar. Las pérdidas del enemigo han sido de considera- 
ción. Por nuestra parte contamos la desgracia del bravo sub- 
teniente de Restauradores D. Francisco Molina, y al antiguo 
veterano sargento de artillería, Juan Sáuco, que después de ha- 
ber prestado importantes servicios durante la acción, murió de 
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una cuchillada en los momentos de clavar el canon que manda- 
ba. También tenemos que deplorar la pérdida de 1 2 soldados 
muertos y 25 heridos. Me es satisfactorio recomendar á la 
atención del superior Gobierno, la brava comportacion tanto en 
tos trabajos como durante el ataque, de los bravos oficiales 
Sargento Mayor Graduado D. JuanB. Thorne, que se hallaba 
encargado de la artillería, con el intrépido subteniente Molina, 
como así mismo la bravura de los tenientes de Milicias D. Be- 
nito Argerich, que estaba encargado de la infantería, con los de 
igual clase, D. Antonio Miranda y D. Juan Rosas; y la del 
subtjeniente D. Domingo Turreiro. El denuedo y entusiasmo 
de la tropa no tiene ejemplo, y por lo tanto recomiendo á la con- 
sideración deS. E., á estos valientes que han llenado honrosa 
y dignamente sus deberes.— Dios guarde á U. S. muchos años. 

Gerónimo Costa. 

Aunque este contraste debió causar gran efecto en los ánimos 
de los federales, no fué fácil conocerlo en razón de que según el 
sistema adoptado por estos, se celebraba siempre con algazara, 
música y cohetes voladores, cualquier hecho, ya fuese favora- 
ble ó adverso, lo que contribuía muy eficazmente á estraviar la 
opinión. (I). 

Pero sí él no tuvo trascendencia visible, sirvió por lo menos 
para que el Señor Rosas doblara su vigilancia con los enemigos 
internos, y á ello contribuyó muy pronto, uno de los desaciertos 
políticos de sus enemigos, de cuyas consecuencias terribles fue- 
ron víctímas^espíatorias otros ciudadanos. 

En el mes de Febrero llegó á Buenos Aires un extraordina- 
rio del General ¡barra para el General Rosas. Los asuntos de la 



(1) Hasta hoy existen hombres de esa época, que creen ingenuamen- 
te, que la acción de Monte Caseros, que puso Gná la dictadura del Ge- 
neral Rosas, fué ganada por este, y que cambió de faz después del 
triunfo, porque el General Pacljeco volvió sus armas contra su bandera, 
y otros absurdos hijos del fanatismo. 
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frontera habían tomado naoTa faz. £1 Gobierno de Bolivia^ 
juramentó y pnso en libertad á todos los prisioneros argentinos 
procedentes de la guerra con Santa Cruz, encarglsindo á los ofi- 
ciales hiciesen presente á los gobernadores de las ProTincias 
Argentinas, lo dispuesto que estaba á entrar en tratados para 
poner término á una guerra en cuya causa no habian tenido la 
mas mínima participación los pueblos de ambas naciones. 

Subsiguientemente á la llegada de los prisioneros, se presen- 
tó en las provincias de Jujui, Salta y Tucuman D. Clemente 
Usandivaras, natural de Córdoba y emigrado al Perú, quien de- 
claró que habia sido enviado por el Presidente de Bolivia en 
misión cerca de aquellos Gobiernos, habiendo recibido previa- 
mente instrucciones del Ministro de Guerra Braun, en la Paz, y 
del General Velazco en Tupiza, y un pliego de este último para 
el Gobernador de Salta. 

Las instrucciones de que era portador se reducían á ofrecer 
la paz bajo las bases siguientes : i .° que el Gobierno de Bolivia 
entregara sin indemnización todo el territorio conquistado en 
aquella guerra. 2.* Que en el caso en que el Gobernador de 
Buenos Aires ú otro alguno, quisiese invadir alguna de las 
Provincias pacificadas, el Gobierno de Bolivia le suministraría 
una suma mensual de dinero, y cuantos auxilios de armas y mu- 
niciones necesitase para su defensa — 3.° Que el Gobierno de 
Bolivia no se ingerirá jamás en sus negocios políticos ni directa, 
ni indirectamente, aunque deseaba vivamente verlos constitui- 
dos bajo cualquier forma. 

El Gobierno de Bolivia deseaba que suscribiesen ese tratado 
no solo las provincias mencionadas, sino también las demás de 
la República, como Santiago, la Rioja y Catamarxra — Las pro- 
vincias por medio de sus gobernadores, se comunicaron la ne- 
cesidad de hacer la paz, bajo aquellos auspicios agregando que 
no emanando el poder del Sr. Rosando ninguna ley orgánica, j 
si solo, de meras comisiones de las provincias, aquellas, y muy 



DE LAS REPÚBUCAS DEL PLAYA 243 

particularmente las que sufrían mas de cerca las consecuencias 
de la guerra, podian obrar por , sí, en cuya virtud se hacia nece- 
sario suscribiese á los deseos de los pueblos. 

El General Ibarra se opuso por el momento y se remitió al 
dictamen del General Rosas — En esta circunstancia se sublevó 
una fuerza campada en el río, seducida poij Salas, y la revolu- 
ción cundió rápidamente. 

Derrotado el General Santa Cruz en la batalla de Yungay, la 
Confederación Perú-Boliviana quedaba deshecha. Santa Cruz 
estaba definitivamente perdido, y la guerra con la Confederación 
Argentina virtualmente concluida. 

En este sangriento encuentro, murieron el General D. Ma- 
riano Anaasa, Jefe del E. M. G. y varios jefes importantes, 
montando el total de su pérdida, entre jefes, oficiales y tropa, 
heridos, prisioneros y muertos á 2,922 hombres. 

El General Rosas, se encontraba victorioso de Santa Cruz, pe- 
ro al mismo tiempo el Gobierno de Bolivia sublevaba las pro- 
vincias Andinas, por medio de una política hábil y halagadora 
para pueblos desgraciados, á quienes la paz y el progreso no ha- 
blan podido sonreirles hasta entonces. 

La derrota de Santa Cruz había sido completa. 

El General Bulnes, escribiendo desde el campo de batalla 
decia : 

Campo de batalla en Yungay, Enero 20 de 1839. 

Son las 4 de la tarde de este día, á cuya hora soy vencedor del 
ejército de Santa Cruz, de tal modo que le puedo asegurar á 
y. que la campaña es terminada, como que luego, luego le noti- 
ciaré á V. de sus pormenores. Urriola adelantará ese conoci- 
miento. Prepárese Y. para dispensar premios á ub ejército que 
por su valor y moralidad es un ejemplo. 

Siempre, siempre de V. 

Al Señor Presidente D. Joaquín Prieto. 



^ 
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CAPITULO VII 

OonjnracLon on I3ucnos A.lros contra ol Ooneroíl R08«c« <il- 
rll^IUa por los«loino«tie0roj«,» llamados asi— Asesinato 
clol l>xr. D. 3^lai&uel 'Vioon.to Moca — E;jocii.oion <ie su 
Ixljo ol Ooronol D» Ramón SdCasa — E3mig;racLoii. y prl- 
Mionos — Kjocucion sin forma do proooi-io — JE\ovolu.- 
oion dol Sur — l^uorto do Oastoll y Ord|nor — X^a oa- 
l>oasa dol primoro os njada on ol pueblo de ]>olores* 

Vamos á dar cuenta de uno de los hechos mas terribles que 
se consumaron en aquella época. 

Asesinato dol doctor 3^1 asa - 

£1 Dr. D. Manuel Vicente Maza, Presidente de la támara de 
Justicia y de la Honorable Cámara de Representantes, fué 
muerto á puñaladas en la noche del 22 de Junio de 1839, no 
por un grupo de asesinos capitaneados por Cuitiño, Santa Co- 
lomba y Parra, como se ha difcho, sino por eZ Capitán Gaetan y 
otro asesino llamado Moreira (a) el Zurdo. 

El hecho tuvo lugar como sigue — A las ocho y media de la 
noche, llegaron á la salida privada de la Sala de Representantes 
Gaetan y el Zurdo. Gaetan abrió la puerta y dejó al Zurdo en la 
parte esterior guardándola con órdende no dejar salir á nadie, 
mientras un individuo muy inmediato á la fajnilia del General 
Rosas quedó en las cuatro esquinas esperando el resultado. 

Gaetan entró, penetró en el salón y encontró al doctor Maza 
que se entretenia en escribir al señor Rosas pidiéndole por su 
hijo que ya se encontraba preso, elevándole á la vez su renun- 
cia. Gaetan apoyó la mano en el hombro del señor Maza y le in- 
firió dos puñaladas con un facón, una en el costado derecho 
y otra cerca de la tetilla izquieríja dejándolo muerto instantá- 
neamente. 

Cuando salió Gaetan encontró la puerta sin la guarda de ti 
Zurdo que corría tras un negro que salió de la Cámara de Re- 
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presentantes.huyendo espantado de aquel hecho. En cuanto ai 
empleado que acompañaba al señor Maza, se ocultó bajo un 
sofá ¡i la entrada.de Gáetan. 

Por el lujo y oportunidad de las citas á que tanto culto rinden 
algunos escritores sonoros del Rio de la Plata, se ha querido 
traer al caso aquel apostrofe de César, / Tú también Bruto I — 
haciendo aparecer al General Rosas en el imaginario grupo de 
asesinos. 

Esto no es exacto, aunque sí lo sea que el señor Maza fué 
muerto por orden del General Rosas, lo que á nadie se le ha 
ocurrido dudar hasta hoy, como también lo es que el señor 
Rosas estuvo esa noche reunido en su casa con Santa Coloma y 
Cuitiño y que Martínez Fontes y Medina estuvieron largo rato 
en el zaguán de la casa del General Rosas, esperando á hablar 
con él. 

El señor Maza, su hijo el Coronel D. Ramón Maza, el clérigo 
don Valentín San Martin, el canónigo Gómez, D. Gervasio Ro- 
sas, hermano del Gobernador y muchos otros conspiraban ; 
pero fueron descubiertos, y escusado es decir, que bajo el 
sistema del General Rosas, la forma de proceso y la sentencia 
por jurado no existían. 

En ese concepto una muerte inmediata para los culpables 
era una consecuencia que no podía eludirse sino con la fuga. 

El Coronel Maza y algunos de sus cómplices fueron presos 
con toda seguridad porque ya había sido hecha la denuncia por 
Nicolás Martínez Fontes y por Medina, y los conjurados se en- 
contraban bajo la vigilancia de la policia. 

En los primeros momentos que se siguieron á estas prisio- 
nes, el pueblo de Bueifos Aires se sintió dominado de un pánico 
terrible. Tenia conciencia del temple de alma del hombre que 
se encontraba al frente del poder y tembló por la suerte de las 
victimas, sabiendo que desde aquel momento el General Rosas 
agredido borraría la palabra p(?rdon del lenguaje oficial, pros- 
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cribiéüdola de todos los labios. May pronto debia pues sentirse 
la acción de las medidas del Gobernador de Buenos Aires. 
Descubiertos ya los conspiradores, estos buscaban escondites 
donde sustraerse á los agentes del Gobierno que se habían 
lanzado en su busca. 

Muerto el Dr. Maza, en el sitio elegido para su bárbaro suplí" 
ció, el espanto se apoderó como por efecto de mna corriente 
eléctrica, de todas las almas — Las calles quedaron desiertas y 
la gente que estaba en el teatro de la Victoria, que funcionaba 
en esa noche, lo desocupó instantáneamente apenas empezada 
la representación del primer acto. 

En esos momentos se incendiaban barricas alquitranadas en 
la boca. calle de Victoria y Biu>n Orden hoy.^n gran gentio se 
agolpaba en aquel punto; cohetes voladores y gritos indicaban 
que tenia lugar alguna fiesta popular. 

La había en efecto, y en medio de una algazara imponente, un 
populacho desbordado de los límites de todo respeto, apuña- 
leaba á un oriental, llamado Gregorio Costales, y trataba de 
arrojarle á una barrica délas que ardian porque habia cometido 
la imprudencia de censurar con horror la muerte del Dr. Maza. 

En aquellos momentos, el carruaje del Ministro Oriental Co- 
ronel Díaz, era detenido por el gentío, y como este oyese decir 
que era un oriental á quien trataban de ultimar tan bárbara- 
mente, bajó en el acto del carruaje, y haciéndose conocer de 
uno de los Tenientes Alcaldes del Barrio del Alio, almacenero á 
quien llamaba la plebe Z). Santiago el mordedor, y era de los 
que dirigían la fiesta popular, pudo sustraer á Costales de 
una muerte segura, á quien muy herido, colocó en su propio 
carruage, en el cual iba la familia del espresado Ministro. 

Al siguiente día, se supo que en esa madrugada habia sido 
fusilado en la cárcel el Coronel D. Ramón Maza, cuyo cadáver, 
reunido con el de su padre el Presidente de la Cámara, fueron 
conducidos en un carro, y arrojados á una de las zanjas del ee- 
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menterio d6 la Recoleta sin entregarlos á su familia, qae por 
otra parte, presa del mas yíyo terror no se atrevió tampoco a 
reclamartos. 

Esta revolución se llamó de los lomos negros, porque era di* 
rígida por sacerdc^s y algunos hombres de letras. 

Cualquiera hubiese dicho,, que ante un atentado semejante k 
la seguridad del hombre, habrían enmudecido los ciudadanos 
mas adictos al mismo señor Rosas; pero no fué así — Una re- 
presentación elevada á la Cámara de Representantes, cubierta 
de muchas firmas, entre las que figuraban las de algunos respe- 
tables ciudadanos, denunciaba el estado i que hablan llegado 
los espíritus mas severos é independientes — Ai siguiente dia 
del asesinato del ^. Maza, apareció esta petición de tristísima > 
celebridad. 

I VIVA LA FEDERACIÓN ! 
(MUEBAN LOS UNITARIOS I 

Buenos Aires, Jmiio 29 de 1839 — Año 
30 de la Libertad, 24 de la Indepen- 
da y 10 de la Confederación Ar- 
gentina. 

Los ciudadanos que suscriben : 

Ejerciendo respePuosamente «/ derecho de petición que les 
corresponde en el sistema representativo republicano, suplir 
can á V. H. se sirva expeler de su seno al traidor Manuel 
Vicente de Maza, vendido al oro inmundo de los pérfidos 
franceseSy y délos satvajes unitarios impíos. 

HONORABLES REPRESENTANTES 

Los Jueces de Paz y ciudadanos que suscriben en ejercicio 
del derecho de petición consagrado por el sist^ou representa- 
tivo republicano» y con sa mas alto respeto á Y. H. exponen — 
Oue es notorio el plan feroz salvaje del tenebroso asesinato, 
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contra la importantísima vida de nnestro ilustre Restaurador 
de las Leyes, el Exmo. señor Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, encargado de las relaciones exteriores de la Con- 
federación Argentina, y otros esclarecidos compatriotas, en 
que es uno de los principales promotores, el traidor inmundo 
feroz Manuel Vicente Maza, acreedor á la última pena, y de una 
eterna ignominia. Que esta trama salvaje se ha dirigido á humillar 
la República, envolverla en sangre y desastres, y esclavizarla á 
la execrable tiranía de los asquerosos franceses, con cuyo oro 
ha sido corrompido el mismo envilecido traidor Manuel Vicente 
Maza — Que este malvado indigno de respirar en la tierra Ar- 
gentina clásica de la libertad, ha quebrantado todos sus jura- 
mentos, y traicionado todos sus deberes, no solo en el carácter 
de representante, sino en el de simple ciudadano — Que ha 
cometido un perjurio, un crimen de lesa Nación, acompañado 
de las mas agravantes y horrendas circunstancias — Que por 
todas estas consideraciones ha desmerecido nuestra confianza, 
y por sus mismos crímenes atroces, inmundos, ha cesado de ser 
Representante, desde que ha faltado á todos los juramentos y 
deberes de tal, para tomar el carácter de un criminal infame 
salvaje — Por tanto. A V. H. respetuosamente suplicamos en 
ejercicio del expresado derecho, que se digne espeler ignomi- 
niosamente al inmundo traidor Manuil Vicente Maza, para que 
alejado el infame de ese recinto de honor y libertad, sea castiga- 
do y espíe de un modo coqdigno, su infamia, su traición, su 
ferocidad y alevosía • Honorables Representantes. 

( Siguen las firmas ) 

Si se necesitase una prueba para constatar que la muerte del 
Dr. A(aza fué un asesinato oficial, no hay mas que examinar una 
parte de la sesión de la H. Sala el 28 de Junio de 1 839 publica- 
da en la Gaceta oficial del General Rosas, en la que uno de los 
señores diputados después de leido el sumario brevísimo levan- 
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tado con este motivo desceodió repentinamente al terreno de los 
cargos contra el señor Maza y su hijo, calificándoles de traido- 
res, desertores de la causa de la Confederación Argentina y de 
la América, que habian intentado sobornar el ejército. 

Este diputado era el señor Garrigós, y ya llevaba en su cartera 
los documentos que se relacionaban con el hecho denunciado. 
De estos documentos hizo uso para probar mas bien como pro- 
curador del Qeneral Rosas, que como miembro de la Cámara 
ensangrentada por el asesinato del Presidente de ella, que es- 
taba probada la connivencia del padre en el complot del hijo. 

El orador hizo valer la autoridad de la representación hecha 
á la Sala, por una gran mayoría de ciudadanos,como la espresion 
de los sentimientos de una justa censura despertada en la po- 
blación de Buenos Aires, contra el atentado que habia querido 
llevar á efecto el Dr.Maza; que este debia quedar sometido al fa- 
llo de la ley, para que esta se pronunciase contra tal conducta. 

Se recordó en aquel acto, que la casa del Dr. Maza habia sido 
invadida por el populacho en la noche anterior, lo que le obligó 
á renunciar la presidencia de la Cámara de Justicia, y lo mismo 
la de Representantes, apercibiéndose recien, que debia alejarse 
del país. El orador concluyó aconsejando se remitiese el parte 
con los antecedentes del hecho, al Ejecutivo, para que resol- 
viese lo que considerara oportunp. 

El Sr. Maza murió, pues,deun modo premeditado, eludiendo 
sus matadores la forma de proceso que estaba en su mano ini- 
ciar, desde que dominaban todos los antecedentes del complot. 
Su delito era grave, y mucho mas en el que habia incurrido su 
hijo, cuya muerte por las leyes militares era infalible; pero bajo 
la investigación de un proceso y con la autoridad jurídica de la 
ley. 

Estos documentos y las felicitaciones que recibió el señor 
Rosas, con motivo del asesinato de los Maza y Domingo Cullen 
indicaban el estado de pánico en que habia caido Buenos Aires. 
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La coDJaracioQ de Maza y demás cómplices, do había sido un 
proyecto tenebroso ; fué la ejecacion temeraria de un plan á la 
luz del dia* 

Los conjorados tenían establecidos vanos clabs, y el jefe del 
comité central establecido en Buenos Aires, era el Dr. D. Manuel 
Vicente Maza. 

Los conjurados habían empezado por seducir á los padres de 
Medina y Fontes, estos últimos oficiales del batallan LiberUid. 

Se hicieron tentativas para sobornar la tropa, y no pudiendo 
contar con ella, se resolvió la denuncia por consejo da los 
padres de Fontes y Medina. 

El coronel Maza que se sintió vigilado y seguido por la poli- 
cía, fué á quejarse de esta circunstancia á Yictorica, Jefe Poli- 
tico» en momentos en que llegaba el General D. Manuel CoriKt- 
lan, con la orden para prenderle, cuya orden se ejecutó eo el 
momento, llevando al coronel Maza 4 la cárcel. 

A la muerte del Presidente de la Suprema Corte, se siguió la 
vigilancia inmediata de los representantes, que se hicieron 
sospechosos al General Rosas. Algunos de aquellos, eocontra- 
remos después en el destierro. 

El Gobernador Rosas hizo lo posible para que el señor Mazia 
huyese de Buenos Aires, y le dio tiempo para ello, con adver- 
tencias que en aquella época uo se hacían con nadie — Primero 
se dieron gritos de muerte á la puerta del señor Maza, dos días 
consecutivos, hasta que fué invadida esta, el 25 á la noche* Su 
familia y él, insultados : se descargaron tiros sobre su escri- 
torio ; se despedazaron sus muebles ; se gritó : Muera el trai- 
dor talmge unitario Maza. 

El agredido anciano fué invitado varias veces por los 
mismos seides, para que se alejase, á lo cual se negó di- 
ciendo que al hacerlo empeoraría la causa de su hijo que 
ya estaba preso. Todo esto procedia de órdenes superiores 
y no por acto espontáneo de aquella gente. 



í^TJ 
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El Sr. Maza asisüú el 26 á la Cámara de insticia, y se 
constituyó después á la sala de Representantes, donde se 
le dio muerte. 

En ana correspondencia al «lüacional» de Montevideo se 
lee lo siguiente : « £i padre murió á las 7 de la noche del 
«26; el hijo debia morir al amanecer del 38; le notifica- 
« roQ SQ terrible suerte? !a escachó con resignación; pidió 
n permiso para escribir á su padre, y le contestaron hace 

* pocas horas que le kan asesinado. Entonces prornmpíó 
« el joven en justas imprecaciones contra el tirano : pidió 
« un confesor y ie trajeron al capellán de Rosas que le re- 
« vela todos los secretos de los que piden la absolución de 
« sus culpas — No le quiso y dijo <¡ae )e trajesen un Jesoi^ 
« ta — Se le negó este favor ; cuando despuntaba ei dia,. lo 
M sacaron de su calabozo — Entonces tomó un pañuelo ba- 
« nado en lágrimas y lo envió á su esposa, sobrina de Ro- 
« sas con ta que hacia 21 dias qne estaba casado. — Le co- 
« locaron contra la pared de la cocina de la cárcel, y para 
« ver si el dolor le arrancaba todavía alguna revelación r le 
« prometieron todavía la vida ; pero todo fué en vano — Le 
«hicieron fuego, según dijeron, por orden superior, pri- 
«. mero á los brazos y piernas, después á la cabeza y el 
« corazón — Cuando cayó el cadáver el Juez de policía le 
« quitó una cartera, el dinero que tenia, un alfiler de bri* 
« liantes del pecho, y an dedal de oro de su esposa de uno 
« de los bolsillos del chaleco — Estos «bjetos fueron lleva- 
« dos al tesoro del tirano como lo ha publicado La Gaceta 
« Mercantil — La ropa del muerto fué repartida entre los 

* soldados que asistieron á la ejecución, y ei desnudo cadá- 
«. ver arrojado en la zanja, en que yacia el de sa anciano 
« padre — Atroz destino ! » 

Hay alguna exactitud en esta narración, salvo las exaje- 
raciones que siempre obedecen á la necesidad política, ó i 
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la intransigencia de los partidos. Con el tiempo se ha he- 
cho la luz. 

El coronel Maza faé ejecutado, no contra la. pared de la coci- 
na, sino contra el paredón de la parte norte. Su ejecución tuvo 
lugar á las 3 de la mañana. Recibió una sola descarga; dos tiros 
en el pecho, uno en el rostro, y otro en el vientre ó pierna. La 
descarga fué hecha á cuatro pasos de distancia. Tampoco se le 
despojó de sus ropas, ni al sacarle para conducirle al carro ni 
al ser arrojado á la fosa. Llevaba levita negra de paisano, cha- 
leco punzó, y pantalón azul, vivo punzó. 

D. Ramón Maza tenia 29 años, era bien parecido y de buena 
estatura, muy popular y simpático en sus maneras. Era pres- 
tijioso entre la tropa, y probablemente hubiera cambiado la 
suerte de Buenos-Aires, sí el General Paz á quien se invitó para 
encabezar el movimiento militar, no se hubiese rehusado á ha- 
cerlo. 

El Sr. Paz dijo después, que se le había visto para este asunto 
cuando era ya del dominio público, y en tal caso se comprende 
que hubiera sido temerario asumir las consecuencias del mal 
éxito. 

Desde el dia anterior á la prisión del Coronel Maza, el Gober- 
nador Rosas tenia ya en su poder las cartas que el Dr. D. Va- 
leutin Alsina y el Comité de Montevideo enviaba al Dr. Maza, 
por conducto de un diplomático extranjero, de la intimidad del 
General Rosas, á quien las entregó sin escrúpulo. 

Los lomos negros emigraron á Montevideo, y D. Gervasio Ro- 
sas, se refujió en las Higueritas, ( Estado Oriental ) 

La prensa porteña se ocupó algún tiempo en negar que don 
Gervasio fuese hermano del General Rosas, y este otorgó la 
especie con su silencio. Sin embargo la señora D*. .4gustina, 
madre y D. León Ortiz de Rosas no lo negaron jamas — 
Cierto es que los padres de Rosas, eran gente honrada, sencilla, 
de muv honrosos antecedentes. 
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La consternación del pueblo de Buenos Aires fué entonces 
completa. El poder del General Rosas crecia en formas gigan- 
tescas. Buenos Aires tomó desde ese dia, la fisonomía tétrica 
del terror, que se manifestaba aun en los mismos que mas 
supremos esfuerzos hacian para aparecer como federales ó ne- 
tos, ékmacho según la vulgaridad del lenguaje adoptado por la 
época. 

Sin embargo, Rosas en esas circunstancias estaba completa- 
mente derrocado, si se hubiesen reunido los elementos disper- 
sos, y utilizado hábilmente los militares por medio de hombres 
capaces de hacerlo, con tal que una combinación seria hubiese 
asegurado el éxito. El coronel Maza era joven, valiente, de espe- 
ranzas, y muy querido en el ejército ; pero la confianza en todas 
esas circunstancias le perdió porque juzgaba á todos los hom- 
bres por el molde de su alma, y en vez de elegir poco y bueno, 
hizo profusión y ahrde imprudente eligiendo también traidores 
que salian de las reuniones á poner en conocimiento de la 
autoridad, las deliberaciones de los centros revolucionarios, 
que eran muchos y establecidos hasta en los estrados de la alta 
sociedad, donde las damas porteñas deliberaban y hacian pla- 
nes de campaña — | Desgraciadas cabezas I — era imprescindi- 
ble que rodasen! — Pero tedos los pueblos tienen que pagar 
ese tributo, para adquirir su libertad, á cambio de tan tremen- 
da enseñanza. 

El Coronel D. Ramón Maza era Jefe de la frontera Sud de la 
Provincia de Buenos Aires y bajó ala capital en combinación 
con los revolucionarios de aquella parte de la Provincia, para 
sobornar algunos oficiales, como se ha visto, y ganar uno ó dos 
cuerpos de infantería. 

Los conspiradores se habían puesto de acuerdo con el Gene- 
ral Lavalle, que á la sazón se encontraba en Montevideo prepa- 
rando los elementos que debían servir á su empresa. 

Sabidas son las causas que detuvieron á este caudillo en 
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aquella capital hacía la fecha en qae vamos narrando el hecho, 
causas que mas adelante se hallarán esplicadas. 

Fontes ha negado posteriormente qae recibiese dinero alga- 
no de Maza. No debió recibirlo tampoco del General Rosas, ya 
qae juzgó un deber de su parte descubrir la conjuración. Esto, 
aunque no le habría salvado nunca del peso de semejante cargo, 
hubiera por lo menos contribuido á modificar el juicio que hoy 
pesa sobre su nombre, á cuya triste celebridad concurrió como 
principal agente el mismo que como autor de sus dias se lo 
diera. 

El General Rosas vio del modo que se combinaban los ele- 
mentos destinados á su ruina, y alzó entre ellos el cadalso, 
como el único y mas rápido medio de conjurarlos. 

Muerta la conspiración, quedaban empero los gérmenes, y ya 
que no pudieron desarrollarse en la capital, cundieron en la 
campaña, y gracias á la firmeza .del coronel Maza, que murió 
sin desplegar sus labios para denunciar sus cómplices, cesaron 
las persecuciones. El General Rosas hizo decir que se habia 
descubierto una conjuración para asesinarlo. Esto, aunque no 
creemos que entrase en el programa de hombres de la altura 
délos señores Maza y Albarracin, no estaba tampoco muy dis- 
tante de suceder, llegado el caso en que las masas no se enfre- 
naran con la persuasión, y menos con la fuerza. 

La sociedad argentina se encontraba agobiada bajo el poder 
de un sistema intransigente — No habia ya término medio en la 
clasificación de las opiniones políticas. La prensa seguía arras- 
trándose por una senda cuyo fin era la desmembración social, 
habiendo desaparecido del periodismo los escritores sensatos, 
y con mas razón los independientes. 

Gomo ejemplo de las producciones, y del concurso que la 
prensa prestaba en sus columnas editoriales al Gobierno del 
s^ñor Rosas, véase la siguiente clasificación : 
« Continuamos la lista de los federales Ai^entinos dignos hijos 
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fielies de nuestra Confederación j de la América, y á la par,la de 
los salvajes asquerosos unitarios desertores inmundos de la 
causa santa de nuestra Libertad y de la América, manchados 
con el crimen de tan atroz perfidia. 



Lista de federales Argentinos 
diffnos hijos fieles de nuestra Con- 
federación V de la América. 

Fundanafios j)úblicos Eclesiás- 
ticos 

limo. Sr. Obispo Diocesano Doctor 

D. Mariano Medrano. 
Provisor Canónigo Dignidad Dr. 

D. Miguel García. 
Dean Canónigo Dignidad Doctor 

D. Diego Estanislao Zavalela. 

» Saturnino Seguróla 

» Francisco Silveira 

» Manael Pereda Saravia 

» Felipe Elortondo y Palacios 

» Juan Antonio Ar^erich 

» Mariano de Someíiera 

» Domingo Cavides 

» Buenaventura Lara 

» Carlos Torres 

» José Reina 

» Pedro A. Martínez 

» Tomás Gaeta 

» Paulino Gari 

> José León Banegas 

» Ramón Oiavarrieta 

ac at & 



Lista de salvajes asquerosos luai- 
taños desertores inmundos de la 
Causa Santa de nuestra Libertad j 
de la América, manchados con el 
crimen de tau atroz perfidia. 

Titulados funcionarios públicos 
Eclesiásticos 

D. Julián Segundo do Agüero 
» Luis José de la Peña 
» Pedro Pablo Vidal 
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KovoXucXon <lQl Sur 

La política observada por el Gobernador de Baenos-Aires, 
debia finalmente levaQta^ resistencias , y estas empezaron á 
manifestarse entre los mismos argentinos excitados por la pro- 
paganda del Comité emigrado en Montevideo ; ia del General 
Laralle y el apoyo de los Agentes Franceses. 

JSJ primer movimiento intentado en el Sur por el Teniente 
Coronel D. Juan Zelarrayan en el mes de Julio de t838^ tuvo fur 
nestos resultados. Zelarrayan era raliente y prestijioso, pero faé 
delatado antes de que pudiese ponerse en actitud de imciar mi. 
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moyimieuto de importancia, y lavo que íiuir. Perseguido y al- 
canzado en Babia Blanca, fué muerto. El Sargento Mayor D. Ma- 
nuel Germán Céspedes, y el Capitán D. José Rios, complicados 
en ese movimiento, fueron hechos prisioneros y conducidos 
á Buenos-Aires ; Céspedes huyó después á Montevideo, y Rios 
murió de enfermedad. 

Véase, cómo se prepararon los acontecimientos. 

El Gobernador de Corrientes, Genaro Beron de Astrada se 
pronuncia contra el General Rosas, reúne su ejército, y lo pro- 
clama en Avalos el 20 de Enero de 1839. 

El ejército Correntino formaba 5,000 hombres. 

El 28 del mismo mes lanzó un bando de guerra contra la Pro- 
vincia de Buenos-Aires, declarándose la de Corrientes emanci- 
pada de todo vinculo á la influencia ominosa del Gobernador 
de Buenos-Aires, y revocando la aprobación dada á la conducta 
de aquel funcionario, referente al sostenimiento de la cuestión 
tenaz, que atrajo sobre todo el litoral de la República Argenti- 
na el vigoroso bloqueo de la escuadra francesa, desligándose 
por este acto de la política que seguia el Gobierno de Buenos- 
Aires relativamente á la Francia. 

Con igual fecha dirigió Beron de Astrada un extenso mani- 
fiesto á los pueblos argentinos, invitándoles á emanciparse de 
los lazos que servilmente oprimian sus libertades, explicando 
finalmente los motivos que hablan inducido á la Provincia de 
Corrientes á dar este importante paso. 

El 31 de Marzo el ejército entre-riano que mandaba §1 Gene- 
ral D. Pascual Echagüe, derrotó en Pago Largo al ejército cor- 
rentino. Las fuerzas de Corrientes dejaron en el campo de ba- 
talla 1 ,300 muertos, entre ellos su Jefe el Gobernador y Capitán 
General de la Provincia Genaro Beron de Astrada, y muy cerca 
de 2,000 prisioneros. 

Beron de Astrada marchaba sobre el ejército entre-riano, 
pero fué sorprendido y completamente deshecho por la van- 
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guardia de este al mando del General D. Justo José de Urquiza, 
quien ensangrentó su victoria dando muerte á mas de 800 pri- 
sioneros. 

El señor CuUen gobernador de Santa Fé, sucesor del briga- 
dier D. Estanislao López, habla seguido el mismo camino. El 
General Rosas lo hizo perseguir con el coronel D. Juan Pablo 
López, hermano natural deD. Estanislao, quien le derrotó en Oc- 
tubre de 1838, enCayastá. Cullen se refugió algún tiempo en 
Salta de donde fué conducido á Buenos Aires, á disposición del 
General Rosas. López, fué nombrado gobernador de Santa 
Fé. (i). 

En cuanto á Cullen fué recibido por el coronel D. Pedro Ra- 
mos cuando venia en viage ala capital de Buenos Aires, y pa- 
sado en el acto por las armas. 

Su ejecución tuvo lugar en el Arroyo del Medio, el 22 de Ju- 
lio de 1839. Ejecución aislada, sin otro proceso que el que la 
conciencia humana levanta á los hombres que mueren en la 
depresión y en el silencio . 

Estas ejecuciones, sin autoridad jurídica, efecto de un proce- 
der brevísimo, ocasionaron la emigración de muchos ciuda- 



(1) CuHen había nacido en España. Establecido en la ciudad de Santa 
Fé, donde se había ligado al General D. Estanislao López, llegó á ser su 
Ministro y el director do su política. 

Nombrado Gobernador de la Provincia por muerte de López, no 
ocultó sus simpatfas por la Francia, considerando que el poder de esta 
le serviría de apoyo para sus miras ulteriores respecto del mando déla' 
Provincia con prescindencia de Rosas; entró en relaciones con los blo- 
queadores y poniéndose de acuerdo con Rivera y Lavalle se rebeló con- 
tra la política del gobernador de Buenos Aires poniéndose en armas 
contra él, hasta que vencido se refutó en Santiago del Estero. 

El General Rosas entró en negociaciones con ibarra para que le en- 
tregase al prófugo y el g[obemaaor Santiagueño se resistió largo tiem- 
po! tan terrible exigencia Finalmente cedió Ibarra, y Cullen fué sa- 
crificado al poder incontrastable del General Rosas c[uien para vindicar- 
se de aquella ejecución se encastilló en los inautorizados términos do 
una carta del gobernador de Santa Fé en la que declaraba que la causa 
de Cullen estaba juzgada por sus crímenes conocidos por todo el mundo. 

Nota del Autor. 

* 
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danos que no participando de las ¡deas del General Rosas, te- 
mían los efectos de su sistema político. 

Se ha visto ya, cómo se hablan insurreccionado algunas pro- 
vincias del Norte, y estas permanecieron esperando el resultado 
de la conflagración general que amenazaba á Rosas. 

El General Lavalle que por su actividad y energía podia con- 
siderarse el alma de los elementos de acción, escribió á varios 
de sus amigos de la campaña del Sur de Buenos Aires, y entre 
otros al señor D. Pedro Castelli que en otra época habia milita- 
do con él, siendo ademas del mismo modo de pensar político. 

Lavalle aseguraba á estas personas, que muy pronto invadi- 
ría, y las conjuraba á prestarle el concurso de su fortuna y su 
brazo. Puestos una vez de acuerdo, Lavalle que no podia reunir 
tan pronto los elementos necesarios ( 1 ) siguió alimentando las 
buenas disposiciones desús partidarios, escribiéndoles con re- 
petición que se preparasen á cooperar eficazmente en el mo- 
mento dado, de derrocar á Rosas. 

(^istelli se puso en activa correspondencia con sus partidarios 
del Sud, y consiguió formar un centro, base de sus reuniones. 

Los jefes conjurados eran hacendados entre los que figura- 
ban los Megia, Campos, Martínez, Otamendi, Miguens, Acosta, 
Ñero. Arenas, Graer, Cramer. Todos estos hombres, algunos 
acaudalados, y otros de prestigio, eran muy capaces de conmo- 
ver las masas de aquella campaña, y en efecto lo hicieron, aun 
que con la impericia, y hasta con la imprudencia, de personas- 



( 1 ) Mas tarde los cmiífrados arí^^entinos residentes en Montevideo, lu- 
cieron cargos al señor Díaz Velez, pretendiendo que no habia querido 
tomar parte ( por egoísmo ) en el movimiento del Sud, cuya disolución 
le atribuyeron. 

No dafian, sin embargo, los «¡ue tales cargos hacían, otras pruebas, pa- 
ra autorizar su inculpación. Tenemos documentos á la vista que nos in- 
forman de los esfuerzos hechos por el señor Diaz Veloz, para organizar 
elementos en dos ó tres ocasiones, en que fué necesario su concurso 
como partidario, jr especialmente cuando trató de organizar la legión 
Argentina en Noviembre de 18-11 . 

' yol<i del Autor, 
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que no escuchan mas que la voz del entusiasmo y los impulsos 
del valor. 

Los inconvenientes en tanto, para moverse Lavalle de Monte- 
video, se hacían cada vez mayores, y ya el estado en que se en- 
contraba el movimiento del Sur no podia prolongarse por mas 
tiempo sin comprometer muchas vidas y fortunas. La conspira- 
ción habia llegado á generalizarse, y aunque no existian pruebas 
ni se necesitaban por otra parte, en aquella época, los mismos 
revolucionarios se encargaron de proporcionarlas irrecusables 
con sus errores. 

El 2 de Julio de 1839, zarpó por fin Lavalle dfiJlQntevideo 
con cieiifS^cincuenta hombres mas ó menos dirigiéndose á la Is- 
la de Martin García, ocupada entonces por fuerzas franco-orien- 
tales. En aquel punto se le reunieron algunos hombres, aunque 
pocos, y sin duda con la esperanza de robustecer su pequeña le- 
gión ó de adquirir recursos délos agentes de Francia, aliados al 
comité argentino en Montevideo, el General Lavalle permaneció 
mas de 30 dias en aquella isla y después de pertrecharse y ser 
también auxiliado por su particular amigo el General hivcra, or- 
ganizó su columna expedicionaria. Lavalle, que habia escrito á 
sus partidarios del Sur anunciándoles su invasión y hacién- 
doles poner en movimiento, no pensó por el pronto en eso, y en 
vez de dirigirse ala costa de San Pedro, provincia de Buenos Ai- 
res, toma el rumbo opuesto, trasladándose al Diamante, pro- 
vincia de Entre-Rios. La espedicion zarpó de Martin García el 
2 de Setiembre á las 9>í(Ie1IMtttrftaiM^^^ 
"" hados por el General D. Fructuoso Rivera y el almirante Le- 
blanc. La espedicion entró por Ñancay, y tomó tierra entre- 
riana en el puerto de Landa, habiendo desembarcado mas aba* 
jo la vanguardia. De esta espedicion formaban parte siete bu- 
ques de guerra de la marinafrancesa, que iban á operar en el 
Paraná de acuerdo con el General Lavalle y á solicitud de este. 
El General Echagüe habia dejado en el Yeruá una fuerza da 



1 ' ^-"Kt 



260 HISTORIA política Y MILITAR 

500 á 600 hombres de las milicias, en observación, quedando 
todos los demás pantos de la campana acéfalos de elementos mi- 
litares, reconcentrados al Paraná para la reorganización del ejér- 
cito, y asi, el General Lavalle no encontró ningún obstáculo 
para llegar hasta dicha fuerza, sorprenderla y derrotarla com- 
pletamente. — A eso se llamó después, la batalla del Ye- 
ruá. Lavalle tenia á sus órdenes 400 ginetes y 38 ó 40 infan- 
tes. 

Expedito el camino de Corrientes, se dirigió con su pequeña 
columna al interior de aquella provincia, donde habia sido pro- 
clamado gobernador el General Ferré, quien al llegar Lavalle á 
la capital, le nombró general en jefe, del ejército Correntino, y 
director de la guerra contra el General Rosas. 

Elejido Ferré y ya á la cabeza del Gobierno, lo participó así 
al General Rivera. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Corrientes. 

Curuzucuatiá, Octubre 22 de 1839- 

Al Exmo. Señor Presidente de la República Oriental. 

Levantada en masa esta Provincia, se ha pronunciado en mí 
favor y me ha instituido su Gobernador, y la Sala en confor- 
midad con este pronunciamiento, me ha autorizado plenamente 
y sin reserva, para llevar adelante los pactos y tratados que se 
celebraron con Y. E., antes de la desgraciada jornada de Pago 
Largo. De todo esto, lo ilustrarán mas á fondo, los documentos 
impresos que tengo el placer de acompañarle — Decidido á 
sostener la lucha en que se juega nada menos que nuestra liber- 
tad, no quiero perder un instante, para aprovechar la buena 
disposición de todos los habitantes de Corrientes, y lo que es 
mas, la concurrencia del General Lavalle, que después de su 
^glorioso triunfo de Yeruá , se ha acercado á esta provincia, 
poniéndose á mis órdenes — Trato pues de reunir toda la fuerza 
posible y quisiera que Y. E. me enviase los jefes, oficíales y 
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tropa (I) que se hallan en ese destino, pertenecientes á esta 
provincia y que estoy persuadido no le hacen falta, para triunfar 
del enemigo que ha ocupado un puesto sobre.el territorio orien- 
tal—Convencido de esto, espero que V. S. se servirá facilitarles 
su trasporte. 
Dios guarde etc., etc. 

PEDRO FERRÉ. 

Sanción de la H. C. General. 

I VIVA LA FEDERACIÓN ARGENTINA ! 

Año 30 (le la Libertad r 24 do la Independencia. 

El H. Congreso de las Provincias, usando de las altas facul- 
tades que inviste, en sesión de este dia ha sancionado lo si- 
guiente : 

Articulo 1.° Se faculta al P. E. de la Provincia para que en 
las actuales criticas circunstancias en que ella se halla, obre con 
la energía y libertad que ellas exigen ; debiendo entenderse di- 
cha facultad con referencia á la paz y guerra. 

2.^ La facultad de que habla el artículo anterior, es ostensiva 
para hacer pactos, formar alianzas etc. en cuanto no se oponga 
k la dignidad, «í la integridad y derechos de la Provincia. 

3.** Comuniqúese al P. E. pai^a su inteligencia. 

¥ el Presidente que sucribe, de orden de la H. Representa- 
ción, tiene la honra de trasmitir al conocimiento de S. E. 

Dios guarde á S. E. muchos años. 

Sala de sesiones; Octubre 11 de 1839. 

ÁNGEL MARIANO BEDOYA, 

Presidente. 

José Joaquín de Grctea, 

Secretario. 



[1) Rivera liizo rDunir 20 entre jefes y oficiales, y los roiniüo at 
señor Forré: pero fueron toma^ios por el Cbmaiidau^ Xa^yaaibé dei»^ 
fuer/as del Gf^iííTírt'Wtt^jríintregad^^^ General Echagiie. 
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• 

Lavalle estableció su cuartel General en el Ombú, donde dio 
principio á la organización del ejército con los restos délos ven- 
cidos en Pagó Largo. % 

Pero el Gobernador de Santa Fé, á cuyo conocimiento 
habían llegado estos sucesos, invade la provincia de Cor- 
rientes, hace levantar el campo al General Lavalle que re- 
pasa el Mocoretá, y después que dispersa las reuniones que 
se hacían, regresa á su provincia sin preocuparse de Lava- 
lle que quedaba hecho, y volvia á la organización del 
ejército correntino, al mismo tiempo que López abandonaba 
el territorio. El fienfira l López era incapaz de mandar, no 

' . >■ » ■ J ^*^"*^ Mil 111111 I mj, ^ ^ NI lili < iiiiii— ■«■ i.i^i r-TT i-^^'**''-*^*"''^'*^'^^**'^"'**'^"^'*'"^''- - 

ja un cuerpo de ejército, sino una pequeña, división, regu- 
larmente orgáhízádár^ ^ " " ^ 

TTé'origen "é^ ihslintos absolutamente vulgares no había 
recibido otra educación que la que se adquiere en las car- 
reras, juegos de taba, baraja y otras reuniones de esa cla- 
se, de los que resultan las pendencias, la vagancia y los 
crímenes, después de los cuales ganan los montes según su 
espresion. Esos individuos son comunmente primero la rui- 
na de su familia, y después el azote de la sociedad, hasta 
que esta se encarga del doloroso cometido de castigarlos. 

A estos vagabundos se ha llamado por mucho tiempo en 
los Estados Sud-Americanos, especialmente de este lado de 
los Andes hasta el Plata, caudillos, y á titulo de tales han 
arrastrado falanges desorganizadas en las luchas civiles, tea- 
tro de tales hombres, siempre dispuestos á seguirles, cons- 
tituyéndoles en potenciáis, dueños de vidas y haciendas de 
los desgraciados pueblos que han gemido bajo tan cruel de- 
presión. 

Por otra parte, los gobiernas han encontrado siempre ne- 
cesario apoyarse en semejantes entidades: los gobiernos 
débiles, aunque de principios, por temor de ser derroca- 
dos; y los gobiernos irresponsables, porque no pudiendo 
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apoyar sus actos eo la ley han necesitado ejecatores irres- 
ponsables como ellos, de sm altas obras. 

Muy fácilmente consiguió Lavalle escapar de un contraste, 
que en aquellos momentos le hubiera sido fatal, y se entregó 
con empeño á la formación de su futuro ejército. 

Volvamos entretanto la vista á los revolucionarios del Sur, 
que hemos abandoDido por un momento. 

La conspiración que debia estallar en Babia Blanca enc-abc- 
zada por Zelarrayan y Céspede*, cuyo fin fué desgraciado, no 
desanimó k sus correligionarios. . 

Los trabajos de Castelli, hechos sin embozo ya, se hicieron 
extensivos hasta sobornar cuerpos de linea en campaña, y uno 
de los jefes de estos cuerpos dio cuenta del hecho. 

Descubierta la conspiración de Caslelli,el Gobierno de Buenos 
Aires ordenó que se persiguiesen y remitiesen presos á la capi- 
tal, los principales cabezas del movimiento. 

Un empleado en la administración del General Rosas que tenia 
parientes entre los revolucionarios y conocía el sentido dp las 
órdenes expedidas contra ellos, lo comanicó á su hermano, 
quien lo avisó á Caslelli. Los Coroneles Rico y Cramer ya esta- 
ban en movimiento, y no fué posible prevenirlos con la oportu- 
nidad del caso. 

D. Manuel Rico, se sublevó en Dolores formando en la plaza 
principal ciento y algunos mas hombres, dando mueras al Ge- 
neral Rosas, cuyo retrato fué pisoteado por los caballos y «scu- 
pido y pisado también por los insurrectos reunidos allí. 

Rico se puso en marcha buscando la incorporactou de Cas- 
telli, que se hallaba en ei pueblo dcCbascomús, después de ha~ 
ber fusilado á un Juez de Paz, y algunos otros partidarios ó 
empleados de Rosas. Alti fueron alcanzados por la división de 
Tapalquen, al mando de los Coroneles Graoada y Prida, en nú- 
mero de 500 ó 600 hombres. 

Los revolucionarios, sitoadtis en la costa de la laguna de Chas- 



264 HISTORU POLÍTICA Y MlilTAR 

comús, apenas tuvieron tiempo para montar á caballo y huir. 
Derrotados en aquel punto se refugiaron con CastelU en Dolo- 
res. Ambrosio Crámer ocurrió á la cita, y murió en la batalla. 
Era francés, naturalizado en Buenos Aires, y acomodado estan- 
ciero. Cramer habia servido en la guerra de la Independencia. 

Gastelli, que estaba sin armas, se dirigió sobre el Fuerte del 
Tandil, donde las babia. Llevaba 600 hombres, entre estos 150 
de fusil. 

En el Tandil mandaba un coronel Valle, que tenia á sus órde- 
nes una pequeña fuerza. Este, Jefe se resistió ; pero no asi el 
comandante D. Francisco Yillarino que abandonando el fuerte 
del Salado, se puso en marcha con su fuerza para reunirse á 
Castelli, mientras los marinos franceses arrasaban dicho fortin 
y arrojaban la artillería clavada, en los pantanos. 

El Coronel D. Nicolás Granada con su división marchó sobre 
los revolucionarios acompañado de D. Prudencio Rosas, quien 
se puso á la cabeza de las operaciones. 

Castelli y Rico fueron alcanzados segunda vez cerca de Do- 
lores, en Chascomús, y completamente derrotados por Gra- 
nada. 

Los que pudieron escapar á la persecución de esta derrota 
con el Coronel Rico se embarcaron en Tuyú, para ir á buscar la 
incorporación de Lavalle, es decir, el complemento de su fatal 
destino. 

Mas tarde cayó prisionero un partidario de Lavalle llamado 
José María Buter, tomado por las|[uardias de Echagúe, cuando 
buscaba la incorporación del Ejército Libertador — Buter de- 
claró que el 4 9 de Abril habia llegado á Montevideo el Coman- 
dante Céspedes, compañero de Zelarrayan, que conferenció 
con el Dr. Agüero y regresó en el acto á Gualeguaychii en una 
ballenera que pagó Agüero; que tomó caballos en casa de Pa- 
tricio Bermudez, dirigiéndose de allí al campo de Lavalle; que 
Céspedes hizo dos ó tres viajes á Buenos Aires, dos de ellos á 
la campaña del Sur, pero ya sin resultado. 
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En cuanto á Patricio Fernandez, fué asegurado y remitida 
preso á Buenos Aires. 

La cabeza de Castelli fué fijada en un palo, en la plaza prin- 
cipal dü pueblo d6 Dolores, y permaneció á la espectacion 
pública, ocho dias. Esa cabeza fué fijada en aquel paraje, en 
virtud de una orden del General D. Prudencio Rosas, al coman- 
dante D. Mariano Ramirez, Juez de Paz de Dolores, con fecha 
4S de noviembre de 4839. [D. Pedro Castelli, era hijo del 
Dr. Castelli, que tanto figuró como patriota en la revolución 
de48iO. Babia servido con brillo en la gu^ra de la Indepen- 
dencia á las órdenes del General San Martin, y en la época de su 
muerte era hacendado en la Sierra del Volcan. 

Asi terminó la revolución del Sur, en la que perecieron tan 
desgraciada é infructuosamente, algunos argentinos importan- 
tes, sino política, civilmente.. 

Todos saben que el General Rosas llegó á considerar compli- 
cados en este movimiento, á sus propios hermanos D. Gervacio 
y D. Prudaicio Rosas, y que no se abstuvo de espresarse muy 
acremente, contra ellos. Hasta cierto punto, no podía tener 
razón para desconfiar de la lealtad de su hermano D. Priiden- 
cio, al menos ; pero es notorio que este era intimo amigo de 
Castelli, Rico y otros hacendados y compañeros de infancia, y 
que fué ocultador de sus manejos, sabiendo que conspiraban. 
Nada se ha dicho, sin embargo de sus tentativas, para disua- 
dirlos — Debe suponerse, que temiera abrir sus labios, para 
esplicarse en ese asunto, con los revolucionarios. 

Entretanto, Rosas dirige al hombre de su confianza, Ramirez, 
una nota, que importa una orden de vigilancia, sobre su her- 
mano, y este, que ha comprendido ya del modo que piensa el 
General Rosas, se pone en acción sobre Castelli y Rico, y circula 
á los Jueces de Paz, del modo siguiente : 
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I viva la federación i 

Campamento en el Tuyú» Noviembre 18 de 1839. 

£1 general comaQdante en jefe del regimiento núm. 6 y de las 

divisiones en persecución de los salvages unitarios, al señor 

coronel comandante en jefe del regimiento núm. 2 don 

Antonio Ramirez. 

En esta fecha ha circulado el general que firma á los jueces de 

paz la nota siguiente. 

a El infrascrito general, se dirige á Yd. para noticiarle que 
los salvages unitarios sublevados han huido en todas direcio- 
nes, embarcándose uno de sus cabecillas en los buques que ha- 
bia en este puerto, y otros andan escondidos con intenciones de 
introducirse en la ciudad y esconderse; y'^conviniendo sobre 
manera que estos salvages unltariojs sublevados contra el Exmo. 
señor Gobernador y capitán general de la provincia nuestro 
ilustre restaurador de las leyes brigadier D. Juan Manuel de 
Rosas, lleven un ejemplar castigo, que sea un saludable reme- 
dio para nuestra querida patria, cansada ya de sufrir unos mal- 
vados, sin honor ni patria, enemigos de todo orden de cosas y 
vendidos al oro inmundo y á la tiranía de los asquerosos france- 
ses: ha dispuesto que los señores jueces de paz por medio de 
sus alcaldes y tenientes alcaldes, procuren prender á todos los 
unitarios salvajes sublevados siguientes : — José Iraola, cuñado 
de D. Simón Pereira — N. Rodríguez — Ventura Faramiñan — 
José Yalenzuela y su cuñado — Eustaquio Diaz Velez — los Saenz 
Valientes — los Ramos — los Ñeros, Ramón, Miguel y otro 
hermano — Martin y Félix. Alzaga — Marcelino y Agustín Lastra 

— Gumesindo de la Serna — Ensebio Miguens — Manuel Cha- 
ves — Isidro Mendiburu — Superi, padre é hijos —Juan Inval- 
di — los Ortices de Dolores — Victorio Sotelo — Benito Miguens 

— Vicente Valdez — Juan Madrid, y á mas todas aquellas perso- 
nas que transiten por el partído sin pasaportes: y es por tanto 
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que el infrascrito espera que el juez de paz á quieu se dirige 
empeñará su influjo y relaciones no omitiendo sacrificio á fin 
de capturar á todos esos malvados cabecillas unitarios subleva- 
dos y remitirlos á disposición de S. E. el Exmo señor Go- 
bernador. » 

Lo que el general que firma transcribe á V. S. para que 
se sirva hacerlo al Juez de Paz de Dolores, y para su in- 
teligencia. [ 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Prudencio O. de Ro$as. 

El Comandante Yaldez, que habia tomado por asalto el 
fuerte del Tandil, se encontró cortado, cuando se embarcó 
Rico en el Tuyú— Por el momento no pudo también hacerlo 
y quedó con 300 hombres en la campaña del Sur, donde se 
sostuvo mas de dos meses burlando la persecución que le 
hacian las fuerzas de Rosas y Granada — ; Finalmente no 
pudiendo ya sostenerse disolvió su fuerza y se trasladó á un 
buque de la armaba francesa acompañado de su segundo 
jefe Barragan — Poco después se habian incorporado á las 
fuerzas del General Lavalle. 

CAPITULO VIH. 

Marclia política -y administrativa dol Oonoral Rivera — 
Fonnaolon de lui. ejército Oriental» con el carác- 
ter de ejército de otoservadon — E3nvio y rediazo de 
VLXk dlplon&dtlco Oriental en la Oórte del Srasil — B21 
Oeneral Rivera dele§;a el puesto — Declaración do 
guerra del Ootoierno Orientipl á, la Rep'ú.tolica Argen- 
tina — Sando — Alianza local con la irrancia — Sutosi- 
diosde dinero y arxnas— rPratado entre el Oobiemo 
Oriental y ts« AI. B. para la abolición del tráfico de 
esclavos* 

El General Rivera habia dicho en un documento público : •- 
Por mi voluntad, yo soy todo ; y los demás, inclusos los re- 
presentantes del pueblo, son nada. 
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Tanto valia decir : — El Estado soy yo. 

Pof otra parte, ya había puesto en práctica la gran frase de 
Luis XIV: -^ El que no está co7%migú a mi enemigo. 

Desde que tomó posesión del mando, hizo lo que mas ó me- 
nos ostensiblemente hacen todos los Gobiernos de estos países, 
donde la política ardiente no tiene otro horizonte que la ruina 
del enemigo ; destituir á todos los empleados que no habían 
estado con su marcha. 

Los hechos han probado alguna yez sin embargo, la necesidad 
que tienen los Gobernasiies de usar de esos medios, y si el Ge- 
neral Rivera, en las circunstancias en que asumió el mando, ir- 
responsable y todo, no hubiese procedido asi, estaba irremisi- 
blemente perdido. Tenia que luchar coa un poderoso partido, 
que aunque acababa de caer, era vigoroso, resistente, y rico en 
elementos. A esto debía agregarse la actitud que habia tomado 
el General Oribe en Buenos-Aires, quien después de su mani- 
fiesto y protesta, no pensó ya en otra cosa, sino en combinar 
los medios de lanzarse á la invasión de un Estado, cuyo gobierno 
había perdido violentamente, es cierto, pero á cuyos derechos 
en ese periodo, habia hecho la mas formal abdicación. 

Rivera, mal de su grado, se veia competido á la guerra con 
la República Argentina ; guerra que aunque existia de hecho, 
era necesario darle un carácter legal, y fundarla sobre todo, 
llenando así los compromisos que habia contraído con los agen- 
tes de la Francia. 

Este acontecimiento debía venir, y llegó al fin. 

En tal caso fué necesario echar mano de los grandes re- 
cursos. 

La renta de papel sellado del año 40 fué adjudicada al señor 
Vidal que adelantó 40 mil pesos, y el señor Lafone quedó con la 
renta de Mercados. 

El establecimiento de tabladas era entonces importante, y da- 
ba entonces una renta de ciento diez mil pesos oro, y otros tan- 
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tos en créditos del Gobierno. Se vendió el Parque y el edificio 
del Consulado. 

El General Rivera se proveyó de un tren de campana formi- 
dable y abasteció abundantemente la Comisaria que debia llevar 
al Durazno. 

Las propiedades nacionales volvían á venderse, pues, sin 
otra autorización que la del mismo General Rivera, cuyo Gobier- 
no militar transitorio tenía que sujetar sus actos á la legislatura 
entrante, y asimismo encontró especuladores, que porsuxa- 
rácter de estranjeros se consideraban garajiñdos para esta clase 
de negocios; cierto es que no arriesgaban mucho en tales tran- 
sacciones. El solo carácter del aviso, sin embargo, habría sido 
bastante para retraer al mas arrojado especulador — Decia asi : 

AVISO OFICIAL 

Su Excelencia el señor General en Jefe del Ejército Constitu- 
cional, oye propuestas por la Secretaría de Hacienda, para el 
remate del edificio del Consulado, del terreno en que está edifi- 
cado y del adyacente á él, pertenecientes al Estado, etc., etc. — 
Julio 4 de 1839. 

Era como se vé, el General en Jefe del ejército el que se cons- 
tituía vendedor. 

La casa que habitaba el Consulado Inglés, propiedad nacio- 
nal, la compró este, y el edificio del Consulado lo adjudicó el se- 
ñor Rivera á la viuda del señor Castro, por una cuenta atra- 
sada que este General debia á su esposo. 

Rivera salió de Montevideo el 6 de Febrero de 1839 con desti- 
no á establecer su cuartel general en el Durazno. Le acompaña- t 
ban muchas personas, y entre estas una comitiva de argentinos 
emigrados, mas interesados aun que los Agentes de Francia en 
las operaciones que esperaban ver abrirse contra Rosas, y por 
lo mismo también de completo acuerdo con los Agentes de la 
Francia. Casi en seguida salieron á buscarle D. Andrés Lamas, el 
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Doctor Casas, Mr. Rogerj Blas Despoy. — ^El primero á reclamar 
el pago de unas letras, y Roger, el cumplimiento del auxilio. 

Para la organización del ejército que debia formarse en el 
Durazno aparecieron muchos proveedores que acumularon 
grandes caudales por suplementos. Esta nueva era de cuentas 
sin método debia ser mas terrible que las anteriores. Se levan- 
taron hombres desconocidos ostentando fortunas colosales.— 
Tres años de lotería gratis para un señor D. Pascual Costa y el 
empleo de Tesorero, cerraban esta serie de desorden. 

La política del General Rivera en estas circunstancias debia 
variar con referencia al Brasil. Le convenia una alianza con los 

* 

farrupillas y se puso en combinación con los jefes de estos, 
Coroneles Calderón, Neri y Mattos que estaban en Montevideo 
enviándolos á la frontera. 

En esos momentos el señor D. Santiago Vázquez, Ministro 
General, dejó la cartera y se retiró al Janeiro, siendo reempla- 
zado por los señores D. Francisco Joaquín Muñoz y el Dr. 
Ellauri. ElSr. Vázquez había perdido la popularidad entre to- 
dos los partidos — Su carácter se habia hecho violento, y sus ac- 
tos no correspondian á su indisputable talento.— Fué también 
censurado como partícipe en los negocios que se hacian entre 
el Gobierno y particulares, pero esto no se le pudo probar— El 
señor Vázquez se retiró al Janeiro, en carácter absolutamente 
privado. — Mas tarde asumió allí una posición oficial. 

Antes de su partida Rivera habia enviado al Janeiro á un 
francés Pouce, bastante hábil en asuntos económicos, con el fin 
de realizar un empréstito. Este iba en camino cuando el gobier- 
no brasilero advertido por su agente en Montevideo, se puso al 
corriente del giro que tomaban los asuntos del Sr. Rivera en el 
Brasil, con los disidentes Farrapos. El Gabinete de San Cristó- 
bal lejos de entrar en negociaciones de ninguna especie, se ne- 
gó á recibir á Campos, que había sido enviado por Rivera, y 
continuó entendiéndose con el agente del anterior Gobierno, 
el señor Mandiá. 
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Convocadas las Cámaras en el periodo legal, se abrieron por 
ñn sinmemaje i^ov parte del Gobierno delegado, quien se li- 
mitó á decir, que el deseo del pais era entrar en la via cons- 
titucional. 

Finalmente, después de haber reformado tres veces un es- 
tensísimo manifiesto que no importaba otra cosa que una 
larga reseña de los actos administrativos y políticos del Ge- 
neral Oribe, los del mismo señor General Rivera y la política 
de alianza del General Rosas, £Lj.Pile4?-?rzoje^dL4,jtLaí^^^^ 
-ikcla£aftdiiiij;tt£¡^^ Reunido eH2el pueblo, 

partió de la plaza principal D. Luis Lamas, acompañado de 
la comitiva. Le seguían de cerca, un Coronel Cañedo (argen- 
tino) el Comisario Casalla, Ordoñez, Sargento Mayor ex-oficial 
del Ministerio de la Guerra, un Capitán Aguiar empleado an- 
teriormente en la Policia, el Teniente Corneta, de Matrícula, 
Palomino, Andrés Lamas, hijo de D. Luis, Sagrera, Quijano 
(actor) y algunos ptros hijos del país. Los demás que seguían 
el séquito eran emigrados, entre ellos los señores Artayeta, 
Rodríguez, Pórtela, Saavedra, Modesto Sánchez y 60 ó 70 
argentinos mas y el número do pueblo que se reúne gene- 
ralmente en esos actos. 

Tal era el cortejo, llevando á su cabeza las banderas orien- 
tal, argentina y francesa. La comitiva recorrió las caHes, hasta 
cerrada la noche. Véase el documento á que nos hemos re- 
ferido y va mas adelante. 

Empezaba pues á desarrollarse el programa de la política 
francesa en el Plata, que se componía de bloqueo, invasión y 
desmembración territorial — Guerra civil alimentada en la 
República Oriental — Ocupación de lá ciudad de Montevideo por 
las fuerzas revolucionarías — Guerra civil en todo el Río de 
la Plata y las provincias de la Confeijeracíon Argentina — Su- 
blevaciones organizadas; alianza con los indios fronterizos, 
moviéndolos contra la Provincia de Buenos Aires. 
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La espectativa era aterrante y aflictiva ; el programa, una 
guerra sin cuartel y en consecuencia la ruina nacional de 
alguno de los pueblos, por ejemplo el mas débil. 

Hé aquí el documento citado : 

Montevideo, Marzo 16 de 1839. 

Habiendo S. E., el general en jefe del ejército Constitucional, 
en uso de las altas facultades que inviste, aceptado el dia 21 la 
guerra flije le declaró de hecho á la República el Gobernador 
uctM4 ik Bwa¿^ ák^Á,^ de Rosas, Sécfáráiidofá*'' 

ú la vez, contra el Gobierno de esta y sus sostenedores, por los 
graves motivos con el objeto y término señalados en el mani- 
fiesto respectivo — El Poder Ejecutivo. 

DECLARA 

1." La República Oriental del Ur^iguay, está en estado de 
perfecta guerra, con el Gobierno actual da la Provincia de Bue- 
nos Aires y con todos los que lo sostengan. 

2.** No siendo la guerra contra la República Argentina, se 
bandera, sus pueblos y ciudadanos, que se hayan sustraidó ó su 
sustrajeren en adelante al poder del tirano, serán considerados, 
tratados y admitidos, como hermanos, amigos y aliados, contra 
el enemigo común. 

3.° Por los ministerios respectivos se tomarán todas las 
medidas necesarias para que quede cerrada toda comunica- 
ción entre este Estado y el territorio o territorios en que se 
obedezca al Gobernador actual de Buenos Aires, en la forma y 
bajo las penas que designa el derecho público. 

4.° Comuniqúese á quienes corresponda, publiquese por 
bando é insértese en el Registro Nacional. 

PEREIRA 

JOSé ELLAURI 

JOSÉ RONDEAU 

FRANCISCO J. MUÑOZ 
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A este bando, se siguieron decretos, poniendo el país sobre 
ias armas, por medio de una llamada general, de 15 á 50 años. 

El General Rivera declaraba la guerra á la Provincia de Bue- 
nos Aires, en virtud de la declaración también, que según el 
mismo señorRtvéra, habia hecho Rosas de hecho, e\ 21 de 
Eebiéío a li'ftépiíBlTcá'Oríéhíal, y éslañdó a los términos de su 
manifiesto, parece que ía política y los actos del General Rivera 
no hubieran podido considerarse como hostiles, dando mérito 
á tal proceder por parte del Gobierno Argentino. 

No era así, sin embargo — Se ha venido viendo paso á paso, 
que ambos países habían adoptado desde tiempo atrás una 
marcha muy poco en armonía con los principios internacio- 
nales, especialmente, mientras el señor Rivera permanecía al 
frente del poder, ya como Presidente Constitucional de la Repú- 
blica, ya como revolucionario, mandando ejércitos. 

En el primer carácter opuso siempre á la política argen- 
tina los elementos adversos legales de que le era dado dis- 
poner sin comprometer un rompimiento, y como revolucio- 
nario, contribuyó con sus armas al ataque y toma de Martin 
García, donde desembarcaron las fuerzas del General Rivera, 
á bandera oriental desplegada. Hasta aquí los hechos solo 
se habian limitado á una política resistente: la toma de Mar- 
tin García, no necesitaba para lo sucesivo declaración previa 
de gnerra. Habia sido declarada ab-irato, por el jefe revo- 
lucionario próximo á asumir el poder. Cierto es también que 
el General Rivera no se hallaba en el caso de un beligerante 
desconocido, sino en el de jefe de un movimiento anárquico, 
en cuya virtud, no podía tener lugar en derecho ninguna 
otra manifestación, que hechos irresponsables, como hasta 
entonces lo fueron. 

En cuanto al General Rosas, escusado es decir que fué 
siempre decidido partidario de la administración del General 
Oribe. Todos los actos del señor Rosas posteriores á la se- 
is 
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ganda administración constitncional de este Estado, denuncia- 
ron mas que un afecto, un aliado. 

El General Rivera tenia sin embargo que justificar los ac- 
tos legales de una guerra á la que arrastraba á su país, ya 
en el carácter de mandatario de derecho, y como tai, concurrir 
ineludiblemente á su alianza con la política de la Francia. 

Este compromiso habia puesto al señor Rivera en grave 
conflicto; porque una vez repuesto en el mando supremo, 
empezó á tocar las dificultades y las responsabilidades que 
como jefe de una nación, se le haciañ notorias, y mas de 
una vez trató de encontrar los medios de eludir el formidable 
compromiso. Pero los señores Leblanc y Roger, que no habían 
perdido un solo momento de vista la marcha del General Ri- 
vera desde su ascenso al poder, y que por otra parte estu- 
diaban el movimiento del circulo que se agitaba en torno al 
Gobernante, le asediaron sin descanso, y le compelieron por 
fin al rompimiento solemne con la República Argentina. 

Ei Señor Rivera por otra parte no habría perdido mucho poli- 
ticamente, si la subsistencia de esta alianza hubiese podido ga- 
rantir á la República con la seguridad de sus fronteras una paz 
estable. No obstante, el General Rivera, y el hábil circulo que 
le rodeaba supo sacar partido después de esta emergencia — 
Montevideo fué fortificado con tropas y elementos franceses, y el 
dinero de la Francia sirvió por medio de la negociación de un 
subsidio, para equipar un ejército que se destinó á la defensa del 
territorio, ó á invadir el Estado de Entre-Rios ó Buenos Aires si 
necesario fuese. 

El 28 de Febrero, hubo en el palacio de Gobierno de Montevi- 
deo, una conferencia secreta entre los Ministros de Estado y los 
Señores Baradérey Roger. En ella se trató de activar las ope- 
raciones, que según aquellos señores el General Rivera aplaza- 
ba indefinidamente, observando que después de un mes tras- 
currido en su Cuartel General del Durazno, apenas tenía 270 
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hombres de infantería y i ,700 hombres de caballería. Como era 
de esperarse el Gobierno no pudo* por sí solo dar una solución 
y menos una inmediata contestación álos Agentes, y estos par- 
tieron nuevamente para el Durazno. 

El Gobierno Americano, que por fin habia tomado carta en la 
cuestión presas, de los dos buques que con bandera de su na- 
cionalidad, y en puerto abierto hablan abordado los marinos 
franceses, fué atendido en el acto, y los buques fueron devueltos 
por los Señores Roger y Leblanc. 

El 25 de Marzo, prestó el General Rivera juramento en el Du- 
razno, y el 1 de Abril se encontraba del otro lado del Rio Ne- 
gro, donde se recibió de 700 hombres á las órdenes del General 
Medina. 

Antes de partir del Durazno, el General Rivera hizo llamar á 
los Señores Muñoz y Ellauri, que se resistían á las persecucio- 
nes que empezaban á ejercerse en los ciudadanos, por opinio- 
nes políticas, y les censuró tal proceder. — Ninguno de estos 
Señores, por su condición social, era aparente para segundar 
medidas de carácter violento. —No asi el General D. Enrique 
Martínez á quien el General Rivera llevó á su lado y fué después 
su peor consejero. 

Rivera ha deplorado después que su carácter resistente, le 
hubiese enagenado la voluntad de tantos hombres que pudieron 
serle muy útiles. 

El Sr. D. francisco Joaquín Muñoz volvió del Durazno, con 
facultades amplias para arreglar los asuntos de los argentinos 
que permanecían en Montevideo, decidiéndose desde luego que 
el General Lavalle formase una legión con destino acorrientes 
en combinación con el General Iriarte. 

El Ejército de Rivera se acercó al Uruguay, y se situó en Cor 
macuá en el mes de Agosto. Formaba ya un número de 4000 
hombres délas tres armas, sin contar las divisiones de los Ge- 
nerales Ruñez y Medina que andaban, el 1**. por Tacuarembó y 
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el 2"". en el departamento de la Colonia levantando las caballa- 
das. 

En tales momentos apareció un articulo en el Jornal do^ Com- 
mercio de Rio Janeiro, registrando unas cartas de Londres, en 
las que se decía que acababa de concluirse en aquella ciudad un 
convenio de Paz, entre la Francia y la República Argentina. 

Rivera, que á pesar de la actividad que necesitaba desplegar al 
frente de las operaciones, no perdía de vista la mediación con 
agentes franceses, y sobre todo, el giro de la cuestión de la Fran- 
cia con la República Argentina, obedeciendo por otra parte á los 
conatos de un arreglo que podía ya como presidente constitu- 
cional, negociar con las autoridades Argentinas, aprovechó la 
presencia del Señor Mandeville, Ministro Inglés residente en 
Rueños Aires, que se había trasladado á Montevideo á ñrmar la 
ratificación de uu tratado entre la República Oriental y S. M. R. , 
para la abolición del tráfico de esclavos, para proponerle la ini- 
ciación de un arreglo antes de llegar á las manos. Mandeville se 
cscusó con la falta de facultades, y Rivera hizo gestionar este 
asunto ante el Gobierno Inglés. 

En posesión de los documentos originales de esta tentativa de 
negociación demos primero paso al tratado, para tomar oportu- 
namente el liilo de estos sucesos. 

Tratado ontro la Itopú.l>lloa Orlontal y Su. 3f agostad Srl- 
tdnioa» para la al>ollol02i dol trdlloo do oscla'vos 

( 13 de Julio de 1839) 

Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Breta- 
ña ó Irlanda, y Su Excelencia el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, hallándose mutuamente animados del 
mas vivo deseo de cooperar á la completa extinción del bárbaro 
tráfico de esclavos, han resuelto proceder á la conclusión de 
un tratado con el fin especial de conseguir este objeto, por lo 
c|uo respecta á la total y final abolicio^i del tráfico de escla- 
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VOS de la República Oríeatal del Uruguay: y á este fin han 
nombrado por sus Plenipotenciarios, ú saber: 

Su Magestad Británica, al Caballero D. Juan Enrique Man- 
deville, su Ministro Plenipotenciario cerca de las Provincias 
Unidas del Rjo de la Plata; 

Y su Excelencia el Presidente de !a República, al doctor 
D.José Ellauri, Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores; 

Los cuales, habiéndose comunicado sns respectivos plenos 
poderes, y hallándolos en debida fo'rma, lian convenido y 
concluido ios artículos siguientes: 

ARTICULO I 

£1 comercio de esclavos de la Repúbbca Oriental del Uru- 
guay es por este formalmente declarado, desde hoy en ade- 
lante, total y finalmente abolido en todas partes del mundo. 

artículo n 
' Ei Presidente de la República Oriental del Uruguay se com- 
promete por el presente á tomar, inmediatamente después del 
cange de las ratificaciones de este Tratado, y después de 
tiempo en tiempo, según sea necesario, las mas eficaces'me- 
didas para impedir que los ciudadanos de la República Oriental 
del Uruguay se interesen de modo alguno en hacer el co- 
mercio de esclavos, y que se use del pabellón de la República 
para dicho comercio; y especialmente se compromete á pro- 
mulgar, dentro de dos meses después de verificado el dicho 
cange, una ley penal en todo el territorio de la República, 
que por cualquier pretexto, tómenla menor parte en el trá- 
fico de esclavos. 

artículo III 

Su Excelencia el Presidente de la República Oriental del 
Uruguay se compromete también, en prosecución de la esti- 
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pulacion contenida en el primer arlicalo de este Tratado, á 
tomar las medidas necesarias para asimilar, tan pronto como 
sea posible, las leyes de la República Oriental del Uraguay, 
á las de la Gran Bretaña é Irlanda, y Sa Excelencia el Pre- 
sidente de la República Oriental del Uruguay, se obligan mu- 
tuamente por este, á concertar y arreglar, por medio de una 
Convención Adicional al presente Tratado, que debe cele- 
brarse mas adelante entre las dos Altas Partes Contratantes, 
todos los pormenores de la medida que se adopte para poner 
en ejecución inmediata y reciprocamente la ley de piratería 
aplicable á dicho tráfico, según la legislación de cada uno de 
los dos paises, con respecto á los buques y subditos ó ciuda- 
danos de cada uno. 

ARTÍCULO IV 

Para impedir mas completamente toda contravención al espí- 
ritu del presente Tratado, las dos Altas Partes contratantes 
consienten mutuamente, en que los buques de sus escuadras 
respectivas, que tengan instrucciones especiales para aquel 
objeto, como en adelante se dirá, puedan visitar aquellas embar- 
caciones mercantes de las dos naciones, que por motivos razo- 
nables se sospeche de que se emplean en el tráfico de esclavos, 
ó de que han sido equipadas para este objeto, ó de que. durante 
el viaje en que fuesen encontradas por los dichos cruceros, se 
hayan ocupado en el tráfico de esclavos, en contravención á las 
disposiciones de este Tratado ; y que los dichos cruceros pue- 
dan detener, y mandar ó conducir dichas embarcaciones, para 
ser sometidas á juicio del modo que en adelante se convendrá. 

ARTÍCULO V 

Para arreglar el modo de poner en ejecución las estipula- 
ciones del precedente articulo, se conviene : 

1 .^ Que todos los buques de las escuadras de las dos nació- 
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ne;, que se emplearen en impedir el tráCco de esclavos, serás 
provistos por sos respectivos Gobiernos, con una copia en 
idioma inglés y españ^, del presente Tratado ; de las instruc- 
ciones para los cruceros, anexas á él ( con la letra i ) ; j de l«s 
Reglamentos para los Tribunales Mixtos de Justicia, anexos 
á él (con la letra B); las cuales piezas anexas respecliía- 
mente, serán consideradas como parte integrante del Tra- 
tado. 

2." Qne cada una de las Altas Parte^ Contratantes, comoai- 
cará á la otra, de tiempo en tiempo, los nombres de los diversos 
buques provistos con tales instrucciones, la fuerza de cada 
ano de ellos, y el nombre de sus respectivos comandiaa- 
tes. 

3.° Que si en algan tiempo, hubiese justos motivo^ para sos- 
pechar qne algún buque mercante, bajo el pabellón de cual- 
quiera de las Partes Contratantes, y navegando en convoy de 
alguna embarcación de guerra de las mismas, se emplea ó vá 
destinado á emplearse, en el tráfico de negros, ó que está apa- 
rejado para aquel objeto, ó qne durante el viaje en que sea 
encontrado, se ha ocupado en el tráfico de esclavos, está legal- 
mente autorizado el comandante de cualquier buqut de la 
armada de cualquiera de las dos Altas Partes Contratantes, pro- 
Visto coa las instrucciones arriba mencionadas, para visitar el 
tal buqop mercante ; y el dicho comandante procederá á verifi- 
carlo, comunicando al oficial comandante del convoy, el cmJ, 
se conviene por este, prestará todas las facilidades para efectuar 
ia visita, y para la detención eventual de tal buque mercante ; y 
lo auxiliará en todo, con todo su poder, en la ejecución del pre- 
sente Tratado, segnn su verdadero objeto y espíritu. 

4." Se conviene además mutuamente, que los comandantes 
de los buques de las dos marinas, respectivamente, que fuesen 
empleados en este servicio, se adherirán estrictamente si tenor 
exacto de las antedichas instrnccioaes. 
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ARTÍCULO Yl 

('orno los dos artículos precedentes son enteramente recípro- 
cos, las dos Altas Partes Contratantes se comprometen á abo- 
nar cualesquiera pérdidas que se ocasionasen á sus respectivos 
subditos ó ciudadanos por la arbitrariedad é ilegal detención de 
sus buques; entendiéndose que la indemnización será invaria- 
blemente soportada por el gobierno á quien pertenezcan los cru- 
ceros que se hayan hecho culpables de tales arbitrarias é ilega- 
les detenciones; y que la visita y detención de buques, especifi- 
cada en el artículo i."* de este Tratado, solamente podrá hacerse 
por embarcaciones inglesas y montevideanas que formen parte 
de la marina real ó nacional, respectivamente, de las dos Altas 
Partes Contratantes de este Tratado; y solo por aquellas de di- 
chas embarcaciones que estén provistas con las instrucciones 
especiales anexas al presente Tratado, en consecuencia de lo en 
él estipulado. 

ARTÍCULO Vil 

Para poder hacer con la menor demora é inconveniente posi- 
ble, la adjudicación de los buques que sean detenidos en con- 
formidad al tenor del artículo 4.' de este Tratado, se establece- 
rán, dentro del término de un año, á lo mas, contando desde el 
cambio de las ratificaciones del presente Tratado, dos Tribuna- 
les Mixtos de Justicia, formados de un número igual de indivi- 
duos de las dos naciones, nombrados á este fin por las dos Altas 
Partes Contratantes respectivamente. 

Estos tribunales residirán, uno en posesiones pertenecientes 
á Su Majestad Británica, y el otro en territorio de h República 
Oriental del Uruguay; y los dos gobiernos al tiempo de can- 
gearse las ratificaciones del presente Tratado, declararán, cada 
uno para sus territorios, en que lugares residirán respectiva- 
mente; resen'ándose cada una de las dos Altas Partes Contratan- 
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tes el derecho de cambiará su agrado, el lugar de la residencia 
del tribunal establecido en el territorio de su pertenencia, con 
tal, sin embargo, que uno de los dos tribunales resida siempre 
en la costa de África, y el otro en una de las posesiones de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 

Estos tribunales juzgarán las causas que se les sometan en 
conformidad á lo dispuesto en el presente Tratado, sin apela- 
ción, y según los Reglamentos é instrucciones que van anexas al 
presente Tratado, y que se consideran como parte integrante 
de él. 

ARTÍCULO VUI 

En el caso que el oficial comandante de alguno de los buques 
de la armada de la Gran Bretaña y de Montevideo, respectiva- 
mente, debidamente comisionado en conformidad á lo dispuesto 
en el articulo i."" de este Tratado, se desviase de algún modo de 
las estipulaciones de dicho Tratado, ó de las instrucciones ane- 
xas á él, el gobierno que se considere agraviado por su conduc- 
to, tendrá el derecho de pedir una reparación; y en tal caso, el 
gobierno á quien pertenezca el tal oficial comandante, se obliga 
á mandar hacer una investigación del hecho que motive la que- 
ja, é infligir al dicho oficial un castigo proporcionado á cual- 
quiera transgresión arbitraria que se haya cometid^ 

ARTÍCULO IX 

Queda además mutuamente convenido, que todo buque mer- 
cante inglés ó montevideano, que fuese visitado en virtud del 
presente Tratado, puede ser legalmente detenido, y mandado 
ó llevado ante los Tribunales Mixtos de Justicia, en confor- 
midad á lo en él dispuesto, si en su equipo se encontrase al- 
guna de las cosas que abajo se mencionan, á saber: 

1 ."" Cuarteles de escotilla con rejas, en lugar de los cuarte- 
les cubiertos que se usan en los buques mercantes. 
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S."" Divisiones 6 mamparas en la bodega 6 sobre la cubier- 
ta, en mayor número que las que son necesarias para 
buques que hacen un comercio licito. 

3."* Tablones de repuesto, preparados como para armar una 
segunda cubierta para esclavos. 

i.*" Cadenas, grillos desposas. 

Ik"" Mayor cantidad de agua, bien en cascos ó en cisternas, 
que la que se necesita para el consumo de la tripA* 
lacion del buque como buque mercante. 

e.*" Uq número extraordinario de cascos para agua, ó de 
otras vasijas propias para contener líquidos, á menos 
que exhiba un certificado de la aduana del lugar á don* 
de fué despachado, en que conste que los propietarios 
de la tal embarcación han prestado fianza bastaute de 
que la cantidad extraordinaria de cascos ú otras vasi- 
jas, solo se destina á recibir aceite ú otros objetos de 
comercio licito. 

T."" Mayor cantidad de tinas ó platos dé rancho, que la que 
se necesita para el uso de la tripulación del buque como 
buque mercante. 

8.^ Un caldero de un tamaño no común, y mayor que el 
que es necesario para el uso de la tripulación del buque 
comoJ)uque mercante, ó mas de un caldero del tamaño 
ordinario. 

9.° Una cantidad extraordinaria de arroz, de harina del Bra- 
sil, mandioca ó casave, comunmente llamada fariña, de 
maiz ó trigo de Indias, en mayor cantidad de la que 
probablemente se requiere para el uso de la tripula- 
ción; siempre que el tal arroz, harina, maiz, ó trigo de 
Indias, no estén comprendidos en el manifiesto como 
parte de su cargamento para comercio. 

Una ó mas de estas diversas circunstancias, siempre que 
sean probadas, será considerada como una evidencia prima 
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I ocie del empleo actaal del baque en el comer eio de esdavos; 
7 á menos qae el maestre ó daenos de dicho bnqae no pruebe 
de un modo satísfactorío, que el dicho buque se ocupaba al 
tiempo de su detención ó captura en an tráfico lícito, será 
por el hecho condenada y declarado buena presa. 

ARTÍCULO X 

Si alguna de las cosas especificadas en el artifCnlo prece- 
dente se encontrasen en cualquier buque mercante, no se 
concederá en ningún caso al maestre ó dueños de dicho bu- 
que, ó á cualquiera otra persona interesada en él ó en su 
carga, compensación alguna por pérdidas, danos ó costos con- 
siguientes á su deteocion, aun cuando el Tribunal mixto de 
Justicia no pronunciase sentencia alguna de condenación en 
consecneneia de su detención. 

ARTÍCULO XI 

Se conviene por este, entre las dos Altas Partes Contratantes, 
que en todos los casos en que un buque fuere detenido en virtud 
de este Tratado, por sus respectivos cruceros, por haberse ocu- 
pado en el tráfico de esclavos, ó por haber sido aprestado para 
objetos de dicho tráfico, y fuese adjudicado ó condenado por los 
Tribunales Mixtos de Justicia que han de establecei^e como se 
ha dicho, el dicho buque será deshecho enteramente, y vendido 
en partes'separadas, después de haber sido deshecho. 

ARTÍCULO XII 

Cada una de las dos Altas Partes Contratantes se obliga, del 
modo mas solemne, á garantir la libertad de los negros que sean 
emancipados en virtud del presente Tratado, por el Tribunal 
Mixto de Justicia que resida en las colonias ó posesiones del tal 
Gobierno; y á trasmitir de tiempo en tiempo, y siempre que sea 
solicitado por la otra Parte, ó por los miembros del Tribunal 
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Mixto de Justicia en virtud de cuya sentencia se hubiese liber- 
tado los esclavos, las informaciones mas completas acerca del 
estado y condición de tales negros, con la mira de asegurar la 
debida ejecución del Tratado á este respecto. 

A este fin se han formado los reglamentos anexos á este Tra- 
tado bajo la letra C, para el trato de los negros libertos por sen- 
tencia del Tribunal Mixto de Justicia, los cuales Reglamentos se 
declara, que forma parte integrante de este Tratado: reservándo- 
se asi mismo las dos Altas Partes Contratantes el derecho de 
alterar, de común consentimiento y mutuo acuerdo, pero no de 
otro modo, los términos y el tenor de tales Reglamentos. 

ARTÍCULO XIII 

Las actas é instrucciones anexas á este Tratado, y las cuales 
se ha convenido mutuamente que formarán parte integrante de 
él, son como sigue: 

A. Instrucciones para los buques de la armada de las dos na- 
ciones, destinados á impedir el tráfico de esclavos. 

B. Reglamento para los Tribunales Mixtos de Justicia que han 
de tener su asiento en la costa de África, y en una de las pose- 
siones de la República Oriental del Uruguay. 

C. Reglamentos para el trato que ha de darse á los negros li- 
bertados. 

^ ARTÍCULO XIV 

El presente Tratado, que consiste de catorce artículos, será 
ratificado, y las ratificaciones de él cangeadas en el espacio de 
ocho meses desde la fecha, ó antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual los respectivos Plenipotenciarios han 
firmado en originales duplicados, inglés y español, el presente 
Tratado, y le han puesto el sello de sus armas. 

Dado en Montevideo, hoy trece dia de Julio, del año de Nues- 
tro Señor de mil ochocientos treinta y nueve. 

(L. S.) Jos¿ Ellauri. 
(L. S.) Juan Enrique Mandeville. 
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PIEZA ANEXA A 

al Tratado entro la Oran Srotaña y la Il.opú.l>llca Oriental 
del Uruguay, para la al>olicion dol trdfioó de esclavos» 
de la Itepúl>lica Oriental del Uruguay, el 1 3 do Julio» 
1S39. 



Instrucciones para los buques de las armadas inglesa y mon- 
tevideana empleadas para vnpedirel tráfico de esclavos. 

ARTICULO I 

El comandante de cualquier baque perteneciente á la marina 
real de Su Majestad Británica, ó la nacional de la República 
Oriental del Uruguay, á quien se le comuniquen estas instruccio- 
nes, tendrá el derecho de visitar, registrar, y detener á cual- 
quier buque inglés ó montevideano, que se ocupe ó se sospeche 
que se ocupa en el tráfico de esclavos, ó que esté equipado para 
objetos de él, ó que se haya ocupado en el tráfico de esclavos 
durante el viaje en que sea encontrado por tal buque de la ma 
riña inglesa ó montevideana; y el dicho comandante conducirá ó 
enviará el tal buque mercante, lo mas pronto posible, para ser 
juzgado, ante uno de los Tribunales Mixtos de Justicia estableci- 
dos en virtud del Articulo VII de dicho Tratado, que esté mas in- 
mediato al lugar de la detención, y donde pudiera llegar mas 
pronto á juicio del dicho comandante y bajo su responsabilidad. 

Todos y cada uno de los buques bajo la bandera oriental, que 
se ocupen actualmente, ó se sospeche que se ocupan ó se hubie- 
sen ocupado en el tráfico de esclavos, debe considerarse buque 
oriental; siendo mutuamente entendido y acordado que eso no 
ha de servir como antecedente para constituirlo oriental en las 
discusiones que puedan iniciarse en lo sucesivo para la nego- 
ciación de un tratado de comercio. 
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ARTICULO II 

» Siempre que un buque de las dos armadas, debidamente au- 
torizado en la forma prescripta, encontrase un buque mercante 
sujeto á ser visitado en virtud de lo dispuesto en dicho Tratado, 
se hará el registro del modo mas suave, y con todas las atencio- 
nes que deben observarse entre naciones aliadas y amigas; y en 
todos casos el registro se hará por un oficial que no sea menos 
que teniente de la marina inglesa y montevideana, ó por el ofi- 
cial que á la sazón sea el segundo en el mando del buque, por el 
cual se haga el registro. 

ARTICULO III 

El comandante de cualquier buque délas dos armadas, debi- 
damente autorizado en la forma dicha, que detenga cualquier 
buque mercante en consecuencia del tenor de las presentes ins- 
trucciones, dejará á bordo del buque detenido, al maestre, pilo- 
to ó contramaestre, y dos o tres á lo menos de la tripulación de 
dicho buque; todos los esclavos, si los hubiese y todo su carga- 
mento. 

El aprehensor extenderá por escrito en el acto de la detención, 
una declaración auténtica, que manifieste el estado en que en- 
contró el buque detenido; cuya declaración ha de ser firmada 
por él mismo, y entregada o enviada junto con el buque captu- 
rado, al Tribunal Mixto de Justicia, ante el cual sea conducido el 
buque para ser adjudicado. Entregará al maestre del buque de- 
tenido un certificado firmado de los papeles tomados á su bor- 
do, así como del número de esclavos que se encontrasen á bordo 
al tiempo de la detención. 

En la declaración auténtica que el captor está obligado á dar, 
seguu lo preTenido, asi como en el certificado de los papeles 
tomados, insertará su nombre, el nombre del buque aprehen- 
sor, la latitud y longitud del lugar en que se haya hecho la 
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detención, y el número de esclavos hallados á bordo del buque, 
al tiempo de la detención. 

El oficial encargado del buque detenido, al tiempo de pasar 
los papeles del buque al Tribunal Mixto de Justicia, entregará 
también al Tribunal un papel firmado por él, y bajo juramento, 
en que se expresen los cambios que hayan ocurrido respecto 
del buque, su tripulación, esclavos, si los hubiere, y su carga- 
mento, entre el período de su detención y el momento de entre- 
gar los dichos papeles. 

ARTICULO IV 

Los esclavos no serán desembarcados, hasta después que el 
buque aue los contiene, haya llegado al lugar de su juzgamiento, 
para que en el caso de no ser juzgado buena presa, pueda repa- 
rarse mas fácilmente, la pérdida de los propietarios ; y aún 
después del arribo de los esclavos al tal lugar, no deben desem- 
barcarse, sin permiso del Tribunal Mixto de Justicia. 

Pero si motivos urgentes, deducidos de lo largo del viaje, del 
estado de salud de los esclavos, ó por otras causas, exijiesen 
que el todo ó una parte de los negros, fuesen desembarcados 
antes de la llegada del buque al lugar en que se halle establecido 
uuo de los dichos Tribunales, el comandante del buque apre- 
hensor puede tomar sobre sí la responsabilidad de desem- 
barcar los negros, con tal que esta necesidad y los motivos de 
ella, se hagan constar en un certificado dado en debida forma, 
y que este certificado se extienda é inserte al mismo tiempo, 
en el libro del diario del buque detenido. 



Los abajo firmados Plenipotenciarios han convenido, en 
conformidad con el artículo XIII del Tratado firmado por 
ellos el día trece de Julio, de mil ochocientos treinta y nueve, 
que las precedentes Instrucciones, constantes de cuatro artí- 
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calos, sean agregadas al dicho Tratado, y consideradas como 
parte integrante de él. 

Fecho en Montevideo, el día trece de Julio, de mil ochocien- 
tos treinta y naeve. 

(L. S.) José Ellauri. 
(L. S.) Juan Enrique Mandeville. 



PIEZA ANEXA B 

Al Tratado ontro la Gran Srotana y la Z^opútollca Orlen» 
tal dol Uruf^uay» para la abolición del comercio do es- 
clavos de la Itx>pú.l>lica Orlontal del Urug^uay» del 13 
de Jixlio, 1830. 

Reglamentos para los Tribunales Mixtos de Justicia qm han 
de residir en la costa de Afinca, y en las posesiones de 
la República Oriental del Uruguay. 

ARTICULO I 

Los Tribunales Mixtos de Justicia que han de establecerse 
en consecuencia de las estipulaciones del Tratado de que es- 
tos reglamentos forman parte integrante, según está declara- 
do, se compondrán del modo siguiente: 

Las dos Altas Partes Contratantes, cada una de por sí nom- 
brará un juez y un arbitrador, que sean autorizados para 
oir y decidir, sin apelación, todos los casos de captura ó 
detención de buques que, en consecuencia de las estipula- 
ciones del predicho Tratado, sean llevados ante ellos. Los 
jueces y los arbitradores, antes de entrar en el ejercicio de 
sus funciones, prestarán respectivamente juramento ante el 
magistrado principal de los lugares en que respectivamente 
residan los tales tribunales, de que juzgarán recta y fielmen- 
te; que no harán preferencia entre los demandantes y los cap- 
tores; j que obrarán en todas sus decisiones, con sujeción 1 
á las estipulaciones del predicho tratado. 
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Se agregará á cada uno de los Tribunales un secretario ó 
registrador, que será nombrado por el Gobierno delpais^en 
cuyo territorio resida el Tribunal. Este secretario ó regis- 
trador registrará todos los actos del Tribunal, y antes de 
entrar al ejercicio de sus funciones, prestará juramento ante el 
Tribunal para el cual está nombrado, de que se conducirá con > 
el debido respeto hacia su autoridad, y actuará con fidelidad é 
imparcialidaden todos los asuntos relativos á su oficio. 

El salario del secretario ó registrador del Tribunal que 
ha de establecerse en la costa de África, será pagado por Su 
Magestad Británica; y el del secretario ó registrador del Tri- 
bunal que ha de establecerse en las posesiones déla Repú- 
blica Oriental del Uruguay, por el Gobierno de la dicha Re- 
pública. 

Cada uno de los dos Gobiernos costeará la mitad del mon- 
to total de los gastos accidentales de dichos Tribunales. 

ARTICULO II 

Los gastos en que incurra el oficial para la recepción, man- 
tenimiento y cuidado del buque detenido, esclavos, y car- 
gamento, y los que cause la ejecución de la sentencia, y todos 
los desembolsos ocasionados para traer el buque á juicio, se 
pagarán, en caso de ser condenado, de los fondos que pro- 
duzca la venta de todos los materiales del buque, después 
de haber sido deshecho; del producto de los víveres del bu- 
que, y de la parte del cargamento que consista de merca- 
derías; y en caso que los productos de estas ventas no fuesen 
suficientes para pagar ios gastos, abonará la diferencia el Go- 
bierno del pais en cuyos territorios se haya hecho la adju- 
dicación. 

Si el buque detenido fuese absuelto, los gastos ocasiona- 
dos para traerlo á juicio serán pagados por el captor, menos 
en los casos especificados y para los cuales ya se ha provisto 

10 
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por el articulo X del Tratado á que taa anexos estos Regla- 
mentos* y por el articulo VII de estos mismos* Reglamentos. 

ARTICULO III 

Los TribuDales Mixtos de Justicia deben decidir sobre la 
legalidad de la detención de los buques, que en consecuencia 
del dicho Tratado, fuesen detenidos por los cruceros de una 
11 otra nación. Estos Tribunales juzgarán definitiyamente y sin 
apelación, todas las cuestiones que originen la captura ó de- 
tención de dichos buques. 

Los procedimientos de estos Tribunales serán lo mas suma- 
rio posible ; y á este fin, se les requiere que decidan cada caso, 
en cuanto sea practicable, dentro del término de veinte dias, 
contados desde el en que el buque detenido hubiese sido traido 
al puerto donde residiese el Tribunal que lo juzgue. 

En ningún caso se demorará la sentencia final mas de dos me- 
ses, bien sea por razón de la ausencia de testigos, ó por cual- 
quier otra causa, menos cuando lo pidiese alguna de las partes 
interesadas ; en cuyo caso, prestando la parte ó partes una 
fianza satisfactoria, de que tomarán sobre si los costos y ries- 
gos de la demora, los Tribunales podrán á su arbitrio conceder 
un nuevo plazo, que no exceda de cuatro meses. 

Cualquiera de las partes estará en libertad de valerse de per- 
sonas inteligentes, si lo consideran conveniente, para ayudarlo 
en la dirección de su causa. 

Todas las partes esenciales de los procedimientos de los di- 
chos Tribunales, se escribirán en el idioma del pais en que res- 
pectivamente residan. 

ARTÍCULO IV 

La forma del proceso será la siguiente : 
Los jueces nombrados por las dos naciones respectivamente, 
procederán, en primer lugar» á examinar los papeles del buque 
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detenido, y á recibir las deposiciones del maestre y comandante, 
y dos ó tres, á lo menos, de los principales individuos de á bor- 
do de dicho buque ; asi como la declaración jurada del captor, 
si les pareciere necesaria para poder formar su juicio, y pro- 
nunciar si el dicho buque ha sido justamente detenido ó no, 
en conformidad á las estipulaciones del predicho Tratado, y 
para que, según su pronunciamiento, el buque sea condenado 
ó absuelto. 

Bn caso que los dos jueces discorden en cuanto á la sentencia 
que deben pronunciar en cualquier causa puesta ante ellos, ya 
sea con respecto á la legalidad de la detención, ó sobre si el 
buque está ó no sujeto á condenación, ó sobre la indemnizar 
cion que ha de acordarse, ó sobre cualquiera otra cuestión que 
se origine de la captura; ó en el caso que hubiese alguna dife- 
rencia de opinión entre ellos en cuanto al modo de proceder en 
el dicho Tribunal, sacarán á la suerte el nombre de uno de los 
arbítradores nombrados como se ha dicho, y este arbitrador, 
después de haber considerado los procedimientos que han te- 
nido lugar, consultará con los jueces arriba mencionados sobre 
el caso; y se pronunciará la sentencia ó decisión en conformi- 
dad á la opiuion de la mayoría de los tres. 

ARTICULO V. 

Sí el buque detenido fuese absuelto por sentencia del Tribu-' 
nal, el buque y el cargamento, en el estado en que entonces se 
encontrasen, serán inmediatamente entregados al maestre, óá 
la persona que lo represente ; y el tal maestre ú otra persona 
puede pedir ante el mismo Tribunal, una ataluacion de los per- 
juicios que tenga derecho á exijir. El aprehensor mismo^ y en 
su defecto, su Gobierno^ quedarán responsables de los perjui- 
cios á que resulten acreedores el maestre ó dueños del buque ó 
de su cargamento, por declaración del Tribunal. 

Las Altas Partes Contratantes se obligan á pagar en el tér- 




392 HISTOBIA política Y MILITAR 

mino de un año desde la fecha de la sentencia, los costos y 
perjnicios qne haya determinado el predicho Tribunal ; que- 
dando entendido y acordado, qne estos costos y perjnicios 
serán abonados por el Gobierno del pais de qne sea subdito el 
captor. 

ARTICULO VI 

Si el buque detenido fuese condenado, será declarado buena 
presa, junto con el cargamento, de cualquier clase que sea, á 
excepción de los esclatos que hayan sido traídos á bordo para 
objetos de comercio ; y el dicho buque sujeto á los Regla- 
mentos del articulo XI del Tratado de esta fecha, será vendido 
lo mismo que su cargamento, en pública subasta, á beneficio 
de los Gobiernos, sujetándose al pago de los gastos mas arriba 
mencionados. 

Los esclavos recibirán del Tribunal un certificado de eman- 
cipación, y serán entregados al Gobierno en cuyo territorio 
esté establecido el Tribunal que los hubiese juzgado, para 
disponer de ellos según los reglamentos y condiciones conte- 
nidas en la pieza anexa á este Tratado bajo la letra C. 

Los gastos hechos para el sostén y viaje del retorno de los 
comandantes y tripulaciones de los buques condenados, serán 
costeados por el Gobierno do que sean subditos los tales co- 
mandantes y tripulaciones. 

ARTÍCULO Vil 

Los Tribunales Mixtos de Justicia conocerán también, y de- 
cidirán definitivamente sin apelación, en todas las demandas 
de compensación por pérdidas ocasionadas á los buques y 
cargamentos que fuesen detenidos en virtud de las estipulacio- 
nes de este Tratado, pero que no hubiesen sido condenados 
como buena presa por los dichos Tribunales ; y en todos los 
casos ( menos en los mencionados en el articulo X del Tra- 
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tado á que van anexos estos Reglamentos, y en otro lugar sotn 
siguiente de estos Reglamentos ) en que se decretase la resti- 
tución de los tales buques y cargamentos, el Tribunal acordará 
al demandante ó demandantes, ó á su apoderado legal ó apo- 
derados, una justa y completa indemnización por todas las 
costas del proceso, y por las pérdidas y perjuicios que el 
dueño ó dueños hayan sufrido de resultas de la captura y de- 
tención, que es decir : 

1 . En caso de pérdida total, el reclamante ó reclamantes 
serán indemnizados ; — 

A. Por el buque, su aparejo, aprestos, y provisiones. 

fi. Por todos los fletes debidos y pagaderos. 

G. Por el valor del cargamento ó mercaderías, si las hu- 
biese, deduciéndose los gastos de venta del cargamento, y co- 
misión de venta. 

D. Por todos los demás gastos regulares en el dicho caso 
de pérdida total. 

2. En todos los demás casos que no sean de pérdida total, 
menos en los que se especificarán abajo, el demandante ó de- 
mandantes serán indemnizados ; — 

A. Por todos los daños y gastos ocasionados al buque por 
la detención, y por la pérdida del flete que se le debiere. 

B. Por las estadías, que hubiere devengado, según la Tarifa 
anexa al presente artículo. 

C. Por cualquier deterioro de su cargamento, 

D. Por todo premio de seguro sobre riesgos adicionales. 

El reclamante ó reclamantes será acreedor á un interés á ra- 
zón de cinco por ciento al año, sobre la cantidad juzgada por el 
fiobierno á quien pertenece el buque aprehensor; y el monto to- 
tal de estas indemnizaciones será calculado en la moneda del 
país á que pertenece el buque detenido, y será liquidado al cam- 
bio corriente al tiempo del juzgamiento. 

Las dos Altas Partes Contratantes han convenido, no obstante, 
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en que si se probase, á satisfaccioD d^ los jaeces de las dos na- 
ciones, y sin recurrir á la decisión de un arbitrador, que el cap- 
tor ha sido indacido á error por colpa del maestre ó comandante 
del baque detenido, no tendrá este en tal caso derecho de reci- 
bir, por el tiempo de su detención, la indemnización por esta- 
días, estipuladas en el presente articulo, ni ninguna otra com- 
pensación por pérdidas, danos y gastos consecuentes á la de- 
tención. 

Tarifa de estadios, ó asignación diaria, para tm buqw de 
Toneladas 100 á 120 inclusive, libras 6 por dia 
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y asi en proporción. 

ARTÍCVLO YIII 

Ni los jueces, ni los arbitradores, ni los secretarios de los 
Tribunales Mixtos de Justicia, exigirán ni recibirán de ninguna 
de las partes interesadas en las causas que se Iteren ante ellos; 
emolumento ó don alguno, bajo ningún protesto, por el ejerci- 
cio de los deberes que estos jueces, arbitradores, y secretarios 
hayan tenido que desempeñar. 

ARTÍCULO IX 

Las dos Altas Partes Contratantes han convenido, que encaso 
de muerte, enfermedad, licencia, ó cualquier otro impedimento 
legal de uno ó mas de los jueces ó arbitradores que componen 
los expresados Tribunales, respectivamente, se llene el puesto 
de tal juez ó arbitrador interinamente del modo siguiente: 
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1 . Por parte de Su Magestad Británica, y en el Tribunal esta- 
blecido dentro de las posesiones de dicha Su Magestad Británi- 
ca,— si la vacante es de jaez inglés, será llenado su lugar por el 
arbitrador inglés; y ya sea en este caso, ó en el de que la vacan- 
te sea originalmente la del arbitrador inglés, el lagar de tal arbi- 
trador será llenado por el gobernador ó teniente-gobernador 
residente en aquella posesión; por el principal magistrado de la 
misma; y por el secretario del Gobierno: y el dicho Tribunal, asi 
constituido como se ha dicho, actuará, y en todos los casos que 
se lleven ante él para ser juzgados, procederá á juzgarlos y pro- 
nunciar sentencia ante él. 

2. Por parte de la Gran Bretaña, y en el Tribunal establecido 
dentro de las posesiones de la República Oriental del Uruguay, 
—si la vacante es la del juez inglés, será llenada por el arbitra- 
dor inglés ; y bien en este caso, ó en el qae la vacante sea ori- 
ginalmente la del arbitrador inglés, SQ lugar será llenado suce- 
sivamente por el Cónsul y Vice-Cóusul inglés, si los hnbiere y 
residiesen en dicha posesión ; y en el caso en qne la vacante 
fuese de los dos, juez y arbitrador inglés, entonces la vacante 
del juez inglés será llenada por el Cónsul inglés, y la del arbi- 
trador inglés, por el Vice-Cónsul inglés, si hubiere un Cónsul y 
Vice-Cónsul nombrados y residentes en dicha posesión ; y si 
no hubiere Cónsul ó Vice-Xónsu) inglés para llenar el lugar del 
arbitrador inglés, entonces el arbitrador Montevideano entrará 
á suplirlo en todos los casos en que debiera suplirlo un arbitra- 
dor inglés, si lo hubiera; y en caso de que la vacante sea de 
ambos, es decir del jnez inglés y del arbitrador inglés, y no 
hubiese ni Cónsul ni Vice-Cónsul inglés que llenase ad int&Hm 
estas vacantes, entonces el juez Montevideano y ei arbitrador 
Montevideano actuarán y juzgarán en todos los casos que se lle- 
ven á juicio ante ellos. 

3. Por parte de la Repúblíoa Oriental del Uruguay, y en el 
Tribunal establecido dentro de los territorios de la dicfaa Repú- 
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blica, — SÍ la vacante fuese la del juez Montevideano, se llenará 
sn lugar por el arbitrador Montevideano ; y bien en este caso, ó 
en el de que la vacante sea originalmente la del arbitrador 
Montevideano, el lugar de dicho arbitrador será llenado sucesi- 
vamente por el gobernador ó teniente-gobernador residente en 
dicha posesión ; por el magistrado principal de ella; y por el 
secretario del Gobierno : y el dicho Tribunal, asi constituido 
como queda dicho, actuará, y en todos los casos que se lleven 
ante él para ser juzgados, procederá á juzgarlos. 

4. Por parte de la República Oriental del Uruguay, y en el 
Tribunal establecido dentro de las posesiones de Su Magostad 
Británica, — si la vacante es la del juez Montevideano, su lugar 
será llenado por el arbitrador Montevideano ; y bien en este 
caso, ó en el de que la vacante sea originalmente la del arbitra- 
dor Montevideano, su lugar será sucesivamente llenado por el 
Cónsul ó Yice-Cónsul Montevideano, si los hubiese nombrados y 
residentes en dicha posesión ; y en el caso en que la vacante 
fuere de ambos, es decir, del juez y del arbitrador Montevideano, 
entonces la vacante del juez será llenada por el Cónsul Monte- 
videano, y la del arbitrador Montevideano por el Yice-CónsuI 
Montevideano, si los hubiese nombrados y residentes en dicha 
posesión ; y en caso que no hubiese Cónsul ó Vice-Cónsul 
Montevideano, entonces entrará á suplirlo el arbitrador inglés, 
para aquellos casos en que debiera suplirlo un arbitrador Mon- 
tevideano si lo hubiera ; y en caso que la vacante sea de ambos, 
es decir, del juez Montevideano, y del arbitrador Montevideano, 
y no hubiera ni Cónsul ni Yice-Cónsul Montevideano para llenar 
ad interim ias vacantes, entonces el juez inglés y arbitrador 
actuarán, y en todos los casos que se lleven ante ellos para ser 
Juzgados, procederán á juzgarlos y á pronunciar sentencia. 

El gobernador ó teniente-gobernador del establecimiento en 
que tenga asiento alguno de los dos Tribunales Mixtos de Justi- 
cia, en caso de una vacante del juez ó del arbitrador de la otra 



DE LAS REPÚBLICAS DEL PLATA 397 

Alta Parte Contratante, dará inmediatamente noticia de ella al 
gobernador ó teniente-gobernador del establecimiento mas cer- 
cano perteneciente á la otra Alta Parte Contratante, para que 
la dicha vacante sea llenada á ía mayor brevedad posible; y 
cada ana de las Altas Partes Contratantes conviene en llenar 
definitivamente, tan pronto como sea posible, las vacantes qne 
resalten en los dichos Tribunales por muerte, ó por cualquier 
otra causa. 

Los abajo firmados Plenipotenciarios han convenido, en con- 
formidad con el Artículo XIII del Tratado firmado por ellos hoy 
43 de Julio, de mil ochocientos treinta y nueve, que los Regla- 
mentos precedentes, que consisten de nueve artículos, corran 
anexos al dicho Tratado, y se consideren como parte integrante 
de él. 

Montevideo, el día trece de Julio de mil ochocientos treinta y 
nueve. 

(L. S. ) José Ellaubi. 

(L. S.) Juan Enrique Mandeville. 



PIEZA ANEXA C 

Reglamentos relativos al trato que ha de darse á los negros 
libertos. 

ARTÍCULO I 

El objeto y propósito de estos Reglamentos es asegurar á 
los negros libertados en virtud de las estipulacioues del Tra- 
tado á que estos Reglamentos van anexos, bajo la letra C, un 
buen trato permanente, y una emancipación entera y com- 
pleta, en conformidad con las humanas intenciones de las Par- 
tes Contratantes del Tratado. 



298 HiSTOBU política y militar 

ARTÍCULO II 

Inmediatamente despaes que el Tribunal Mixto de Justicia, 
establecido en virtud del Tratado de que estos Reglamentos for- 
man una pieza anexa, hayan pronunciado sentencia de conde- 
nación respecto de un buque acusado de estar empeñado en el 
tráfico ilegal de esclavos, todos los negros que estuviesen á bor- 
do de dicho buque, y que hubiesen sido conducidos en él por 
via de negocio, serán entregados al Gobierno del lugar donde 
resida dicho Tribunal. 

ARTÍCULO III 

Los negros asi libertados y entregados al Gobierno ser&n 
puestos al cuidado de una Comisión compuesta de dos miem* 
bros ó comisionados, facultados para nombrar ^un tercero en 
los casos que se expresan abajo. 

En la colonia ó posesión de Su Magestad Británica en que, 
según el Tratado á que son anexos estos Reglamentos, existe 
un Tribunal Mixto de Justicia, la Junta de Superintendencia 
de los negros manumitidos consistirá del gobernador de dicha 
colonia ó posesiou, y del juez Montevideano del dicho Tribu- 
nal Mixto de Justicia; y cuando el juez Montevideano esté 
ausente, el arbitrador Montevideano sostituirá al juez en la 
Juntado Superintendencia de los negros libertados. 

En la colonia ó posesión de la República Oriental del Uru- 
guay, en que resida un Tribunal Mixto de Justicia, en confor- 
midad al presente Tratado, la Junta de Superintendencia de 
los negros libertos, consistirá del gobernador de aquella co- 
lonia ó posesión, y del juez inglés del dicho Tribunal Mixto de 
Justicia ; y cuando el juez esté ausente, entonces el arbitrador 
inglés del dicho Tribunal Mixto de Justicia funcionará en lugar 
del Juez, en, la Junta de Superintendencia de los negros li- 
bertados. 
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Los varios miembros de la Junta de Superiatendencia, antes 
de entrar á ejercer sus cargos, prestarán respectivamente ju- 
ramento ante el principal magistrado dei lugar, de desempeñar 
fielmente sus cargos, sin favor ni parcialidad, según el verda- 
dero espirita y objeto de estos Reglamentos. 

ARTÍCULO IV 

Para mejor llevar k efecto el fin propuesto en estos Regla- 
mentos, la Junta de Superintendencia escojeri y nombrará 
ana persona de conocida probidad y hamanidad, que obre 
bajo sus ¿rdenes, con el titulo de curador de los negros liberta- 
dos ; y este curador podrá, con autorización de la Junta, em- 
plear las personas que sean necesarias, para ayudarlo en la 
ejecución de sus deberes. 

El carador asi nombrado antes de entrar al ejercicio de sns 
funciones, prestará ante la Junta de Superintendencia, un jura- 
mento en los términos siguientes : 

Yo, A. B., juro solemnemente, que desempeñaré según mi 
saber y entender, fiel é imparcialmente los deberes de mi cargo, 
y que me conduciré con el respeto debido á la autoridad de la 
Junta de Superintendencia de negros libertados, á que estoy 



Asi Dios me ayude. 



El Curador de los negros libertados estará personalmente & 
la entrega que se haga de los negros, á la persona encargada 
por el Gobierno para recibirlos, despnes de pronunciada la 
sentencia de condenación, como se ha especificado en el arti- 
culo If de estos Reglamentos. 

El empleado que los reciba estenderá y firmará recibos origi- 
naos por duplicado, de los negros que se entregan al Gobierno, 
especificando el número de cada sexo, al tiempo que se le entre- 
guen, como se ha dicho arriba. 
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Uno (le estos recibos se dará á la persona que estaba encarga- 
da de los negros previamente, y el otro al curador, que lo de- 
positará en el registro del Tribunal Mixto de Justicia que juzgó 
el caso del buque en que fueron capturados los negros. 

Al tiempo de la entrega de dichos negros al Gobierno en 
el modo ya dicho, serán minuciosamente inspeccionados por 
el curador, el cual dará á cada negro un nombre, cuyo nom- 
bre será entonces puesto por el curador en un libro que se 
llamará m Rejistro de negros emancipados, y> y que se conser- 
vará á este fin en la oficina de la Junta de Superintendencia; 
y en frente del nombre se insertará una descripción de la 
persona, que comprenda la edad probable y señales corpora- 
les, y todas las particularidades que puedan saberse respecto 
de la nación y familia de tal negro. 

Cada negro será después marcado en la parte superior del 
brazo derecho, con un pequeño instrumento de plata, que 
tenga por emblema un símbolo de la libertad. 

ARTICULO VI 

La Junta de Superintendencia hará luego saber por avisos 
públicos, su intención de poner en aprendizaje los negros 
libertados; y después de transcursados siete dias del anuncio, 
se darán á jornal ó en aprendizaje, ya sea por almoneda ó 
por propuestas, como le crea mejor; y los negros serán lue- 
go distribuidos á sus patrones bajo las condiciones y estipu- 
laciones mas abajo mencionadas, cuyas condiciones y esti- 
pulaciones serán publicadas al tiempo de la almoneda 6 pro- 
puesta, y serán incorporadas en un contrato que se cele- 
brará formalmente entre el patrón y la predicha Junta. El 
contrato se estenderá por duplicado; será impreso y no ma- 
nuscrito; y una copia de él será para el patrón, y la otra 
para la Junta, bajo el cuidado del curador. 

Cuando las sumas ofrecidas por dos ó mas personas dife- 
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rentes por el servicio del negro sean iguales, se dará la pre- 
ferencia á la persona que intente emplear el negro como ar- 
tesano ó criado doméstico. 

' ARTICULO VII 

£1 periodo del servicio á que estará ligado un aprendiz, 
será de siete años por todos aquellos negros que, al tiempo 
de empezar sus servicios, tengan de trece años de edad para 
arriba; pero tres de los siete años pueden di^ensárseles á 
discreción de la Junta, por recomendación del amo, probán- 
dose ^ue el aprendiz es capaz de proporcionarse por sí un 
modo de vivir honesto, y que es digno de esta indulgencia. 

El aprendizaje de los negros que al tiempo de entrar á 
servir á salario, no lleguen á trece años de edad, continua- 
rá hasta la edad de veinte, pero sujeto á una disminución 
de aquel término, á discreción de la Junta, probándose de- 
bidamente que el aprendiz es digno de esta indulgencia, y 
capaz de mantenerse por si. 

Si á la expiración de un a()rendizaje pareciere á la Junta 
por. una inspección y examen personal del aprendiz, que no 
se halla aun en estado de ganar su vida, ó de hacer buen 
uso de una completa libertad con respecto á si mismo y á 
la comunidad, puede la Junta extender el periodo de su 
aprendizaje por un nuevo término de* tres años. En tal caso * 
se escojerá un nuevo amo, á menos que la Junta esté bien 
satisfecha que el estado atrasado del aprendiz no es atribui- 
ble á descuido del primer amo. 

ARTÍCULO VIII 

Cuando se confie al mismo amo mas de un aprendiz, se cui- 
dará de escojer para este objeto, negros que sean de la misma 
nación Africana, y si es posible, de la misma familia ; y en nin- 
gún caso un muchacho de menos de catorce años de edad, será 
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separado de su madre, sído que siempre estará & aprendixaje 
junto con su madre, bajo un mismo amo. 

ARTICULO IX 

El nombre y residencia del amo, asi como el nombre y posi- 
ción del establecimiento ó casa en que ha de residir el negro 
liberto, se inscribirá en frente del nombre del negro en el 
contrato. 

ARTÍCULO X 

« 

Ningún negro se dará en aprendizaje á un amo que resida mas 
de 20 millas de distancia de la ciudad donde esté establecido el 
Tribunal Mixto de justicia ; y si algún amo á quien se haya dado 
en aprendizaje un negro, cambiase después de residencia, será 
obligado á dar aviso inmediatamente de ello al curador. 

Los aprendices deberán siempre residir en la hacienda ó casa 
particular del amo, cual se requiere, que esté dentro de la dis- 
tancia arriba mencionada del lugar en que esté establecido el 
Tribunal Mixto de Justicia. ^ 

ARTÍCULO XI 

A ninguna persona se encargará uno ó mas negros liberlos, 
si no prueba á la Junta,^ que posee medios suficientes para el 
empleo, mantenimiento, y sosten de dicho negro ó negros, y se 
hará responsable asi mismo, bajo la pena de ochenta pesos por 
cada negro, de que serán cumplidas por él las condiciones blijo 
las cuales reciba dicho negro. 

ARTÍCULO xn 

£1 amo se obligará á pagar una suma estipulada por el esti- 
pendio de cada aprendiz. 

El curador puede, si el valor del servicio de los negros ha de 
pagarse en una sola suiná, pedirla anticipada al alquilador ; y si 
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ba de pagarse períódicameate, puede pedirla por cuartas parteB 
anticipadas. 

ARTICULO XIII 

El amo se obligará : — 

1. A que el aprendiz sea mantenido con alimentos sanos y 
abundantes ; y á qne se le provea de la ropa que sea usual segan 
la costumbre del país. 

S. Que será instruido en las verdades de la religión Cristiana, 
para que pueda ser bautizado antea de la expiración del segan- 
do año de aprendizaje. 

3. Qne será vacunado lo mas pronto posible despnes de estar 
en poder del amo ; que en caso de enfermedad se le soministra- 
rán los auxilios de la medicina, y será asistido con el debido 
Cuidado y atención ; y que en caso de muerte, será enterrado 
decentemente á costa del amo. 

*. Qne ai aprendiz se le enseñará algún ejercicio útil, ó se le 
instruirá en algún oficio ó arte mecánico, que lo habilite para 
mantenerse cuando se haya corfcluido el término de su servicio. 

5. Qae siempre que nazca un niño de alguna negra aprendiz, 
el amo dará inmediatamente aviso del caso á la Junta de Supe- 
rintendencia, para que sea debidamente registrado. 

6. Que el bautismo del niño nacido se verificará dentro de 
tres meses despnes de su nacimiento, y que la libertad de es- 
ta criatura será anotada en el libro bautismal; pero que el 
dicho niño permanecerá al lado de sn madre del mismo mo- 
do qne otro aprendiz, hasta que cese el aprendizaje de la 
madre. 

ARTICULO XIV 

En ningún caso está autorizado un amo para transferir á 
otro amo, su negro aprendiz, sin la sanción especial y escri- 
ta de la Junta; y si el amo dejase el pais, ó cambiase su 
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residencia á otro pais qae esté fuera de los limites ya aqai 
fijados para las personas que tengan aprendices, ó sí en ra- 
zón del atraso á qae pudieran reducirlo las circunstancias» 
tuviese que dar de mano á su establecimiento, entonces y 
en cualquiera de estos casos, lo comunicará á la Junta, y 
presentará y entregará á la Junta sus aprendices, la cual los 
recibirá, y los dará luego en aprendizaje á otro amo por el 
resto del periodo que tengan que servir los tales aprendices, 
y con las mismas condiciones impuestas al primer amo; mas 
en ningún caso le es permitido al amo entregar su aprendiz á 
cualquiera otra autoridad que no sea la misma Junta, ó el cura-* 
dor con órdenes de la Junta. 

Si algún aprendiz se hiciese culpable de crímenes contra las 
leyes del país, ó se diese á una embriaguez habitual, ó fuera 
culpable de insubordinación ó descuido culpable, ó destru- 
yere las propiedades de su amo, puede este en tal caso traerlo 
ante la Junta de Superintendencia, y probados los hechos, 
tendrá facultad la Junta para rescindir el contrato. 

ARTICULO XV 

Si algún aprendiz se huyese, el amo dará inmediatamente 
aviso de ello al curador, quien procederá inmediatamente á 
hacer una investigación sumaria del hecho, para conocimiento 
de la Junta de Superintendencia. 

Todo amo á quien se pruebe haber dispuesto indebidamente 
de su aprendiz, dándole por muerto, ú ocultándolo, pagará 
una multa de trescientos pesos. 

La mitad de esta multa será para los denunciantes, y el 
resto para el curador, quien lo pondrá á disposición de la 
Junta, para los fines que abajo se mencionarán. 

ARTICULO XVI 

Si algún aprendiz cayese enfermo, el amo dará inmedia*' 
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tamenle cuenta de ello al curador, para que él, ó uno de 
sus auxiliares, pueda visitar al dicho aprendiz, y dar aviso 
á la Junta de la naturaleza de su mal, y del modo como es 
asistido. 

Si algún aprendiz muriese, se dará inmediatamente aviso 
al curador, para que él, ó alguno de sus auxiliares, pase 
á asegurarse de que el negro muerto era real y verdadera- 
mente el aprendiz descripto como tal en el registro. 

A este fin, el curador ó su auxiliar, practicará las indaga- 
ciones que juzgue necesarias, interrogando á los habitantes de 
la casa en que murió el negro, á los vecinos ó á cualesquiera 
otras personas ; y tomará cualesquiera otras medidas que 
juzgue conducentes, para poder asegurarse de la verdad, á fin 
de que el entierro del negro, que se hará á costa del amo, se 
verifique sin mas demora. 

El curador eslenderá luego oficialmente, una relación suma- 
ria de esta indagación, y se transmitirá sin demora á la Junta. 

El curador, después de haber asegurado la identidad del 
cadáver de cualquier aprendiz que muriese, indagará la causa 
de su muerte, y si pareciese haber sido natural, anotará el 
hecho en el registro. 

Si la causa de la muerte fuese dudosa ó no pareciese natural, 
interrogará á los otros negros y otros habitantes de la casa, y 
tomará todas las demás medidas que pareciesen necesarias, 
para averiguar lo ocurrido en el caso ; y si hubiere razón de 
sospechar que la muerte del negro, ha sido ocasionada por vio- 
lencia, tratamiento impropio o descuido culpable, adoptará el 
■ medio propio para llamar ajuicio al ofensor, ante los Tribunales 
del país. 

ARTICULO XVII 

Si el amo de algún aprendiz, faltase á alguna de estas condi- 
ciones, se le impondrá una multa que no baje de cincuenta, ni 

20 
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pase de cíen pesos, la mitad de la cual, será para el denunciante 
y la otra mitad se pondrá á disposición de la Junta de Superin- 
tendencia, á los fines que se mencionarán después ; y en caso 
de torpe tratamiento de parte del amo con su aprendiz, si la 
Junta de Superintendencia lo cree conveniente, además de 
pagar la multa arriba mencionada, perderá su derecho á los 
servicios del aprendiz, y el dicho aprendiz será sacado del 
poder del tal amo, y será dado en aprendizaje á otro amo, por 
el resto de su término de aprendizaje. 

ARTÍCULO XVIII 

Sí el amo de algún aprendiz muriese, su heredero ó la per- 
sona en quien recayese la posesión del tal aprendiz, lo partici- 
parla la Junta de Superintendencia, dentro de cuatro dias de la 
muerte del amo. 

Sobre este aviso, la Junta expedirá orden al curador, para 
que presente ante ella el aprendiz ; y verificado esto, la Junta 
lo dará en aprendizaje á otro amo, bajo las condiciones esta- 
blecidas. 

Sí elheredero ó la persona que estuviese en posesión del tal 
aprendiz, descuídase dar parte de la muerte del amo, dentro de 
cuatro días, pagará un peso por día, por cada negro aprendiz 
perteneciente al amo muerto, hasta que los entregue todos á la 
Junta ; y además quedará sujeto á las otras penas impuestas, 
por el no cumplimiento de las condiciones establecidas por 
estos Reglamentos. 

ARTÍCULO XIX 

Sí algún negro liberto se diese en aprendizaje ó se alquilase 
al Gobierno, el contrato contendrá las mismas condiciones y 
estipulaciones respecto del negro, que se han prescripto antes, 
pa^a casos en que el negro se dé en aprendizaje á individuos 
particulares. 
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ARTICULO XX 

Los negros libertos podrán entrar á servir de soldados y 
marineros en las fuerzas regulares terrestres y navales, del 
Estado en cuyos territorios ó dominios hayan sido libertados, 
á discreción de la Junta de Superintendencia, y previo cono- 
cimiento de la libre y expontánea voluntad de dichos negros 
para dedicarse á este servicio. 

En tal caso la Junta cuidará de asegurarse de que los ne- 
gros entienden plenamente y conocen la naturaleza de los em- 
peños en que entran, alistándose. 

El Gobierno en cuyo servicio se alistan los negros, firma-* 
rá un recibo de ellos, cuyo recibo será entregado al tiempo 
del alistamiento; y la Junta tomará medidas para asegurar á 
dichos negros, su completa y permanente libertad, según el 
principio contemplado en este Reglamento. 

ARTICULO XXI 

Los negros libertos que no se hayan colocado en aprendi- 
zaje, ó que no se hayan alistado en las fuerzas terrestres ó 
navales del Estado á que pertenece la colonia ó posesión 
en que se hallen, ó cuyos contratos hayan venido á ser nulos, ó 
hayan sido chancelados, serán mantenidos por el gobierno de la 
tal colonia ó posesión, y serán conservados dentro de veinte 
millas del lugar donde resida el Tribunal Mixto de Justicia. 

El gasto de mantenimiento y sosten de dichos negros se- 
rá de cuenta del Gobierno de la colonia ó posesión; pero 
estarán bajo el cuidado y superintendencia de la Junta y del 
curador; y los] presentes Reglamentos serán aplicados á ellos 
en todos respectos, menos en lo tocante al aprendizaje. 

ARTICULO XXII 

El curador procurará esplicar á cada negro, por medio do 
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un intérprete, la naturaleza de cualquier contrato que haya 
de ligarlo; y le informará que si alguna vez fuese maltratado 
por su amo, debe quejarse al curador, 6 á la Junta de Su- 
perintendencia de los negros libertados. 

ARTICULO XXIII 

Será del deber del curador, ó de sus auxiliares, visitar 
una vez, íi lo menos, cada tres meses, todos los lugares don- 
de haya negros libertos bajo la superintendencia de la Junta; 
.examinará é inspeccionará dichos nqgros, oirá sus quejas» 
inquirirá y averiguará la verdad de ellas, é investigará los 
abusos que puedan afectar á dichos negros, y tomará infor- 
mes sobre la conducta general de los mismos negros. 

El curador trasmitirá luego al conocimiento de la Junta, 
las quejas que le pongan los negros, y toda falta que haya 
en el cumplimiento de las estipulaciones do los contratos en 
virtud de los cuales sirven dichos negros; y en todos los 
casos de queja bien fundada, la Junta tomará las medidas 
convenientes para repararla. 

Las inspecciones arriba proscriptas no han de hacerse en pe- 
ríodos determinados, sino en tiempos inciertos é inesperada- 
mente. 

El curador informará también á la Junta cada tres meses 
acerca del estado en que encuentre á los negros libertos ; y estos 
informes se insertarán en un libro que ha de llevarse con este 
objeto, que se llamará « Informes del Curador, » y que ha de 
depositarse en la oficina de la Junta, de modo que refiriéndose 
á él, se sepa fácilmente la condición y comportacion de cada 
negro liberto. 

ARTÍCULO XXIV 

Todos los procedimientos del curador, asi como todos los 
hechos que de tiempo en tiempo llegasen á su conocimiento. 
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respecto de los negros libertos, serán inmediatamente comuni- 
cados por él ala Junta de Superintendencia; y él no ha de ins- 
tituir otros procedimientos, ni dar otros pasos respecto de di- 
chos negros, sin el consentimiento y sanción de la Junta. 

ARTÍCULO XXV 

El curador recibirá todas las sumas que han de pagarse por 
precio del aprendizaje, y todas las cantidades procedentes de las 
multas en que incurriesen los amos, y dará cuenta de todo á la 
Junta de Superintendencia. 

El importe de estas cantidades se aplicará á los efectos que 
se mencionarán mas abajo. 

ARTÍCULO XXVI 

Cuando haya espirado el término del servicio de algún 
aprendiz, el carador bajo la dirección de la Junta de Superin- 
tendencia, intimará al aprendiz, junto con su amo, á que com- 
parezca ante la dicha Junta. Entonces el amo entregará ala 
Junta la escritura del negro, y el negro recibirá de la ¡Junta un 
certificado que especifique que tal negro ha completado el 
término de su aprendizaje, y está habilitado para gozar de todos 
los derechos y privilegios de una persona libre. 

El curador cuidará que este certificado sea legalizado y ar- 
chivado según la costumbre del país. 

ARTÍCULO XXVII 

La Junta de Superintendencia tendrá la facultad de amonestar 
al curador y á cualquiera de los empleados que sirvan á las ór- 
denes de la Junta, si el curador ú otro empleado dejase de 
umplír fielmente con su deber ; y si la Junta lo considerase 
necesario, podrá destituir al curador ú otro empleado, y nom- 
brar sucesores. 
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artículo IXVIII 

Los procedimientos necesarios para el cobro de las cantida- 
des qae debieren los amos por los salarios de los aprendices, 
y para promoTer el pago de las multas arriba impuestas, se 
entablarán en los Tribunales correspondientes de Justicia del 
país en que respectivamente resida la Junta de Superintend^n- 
ci:i, y se proseguirán á instancia de la Junta. 

Los gastos de estos procedimientos serán pag^ados como aba- 
jo se dirá ; y las Altas Partes contratantes se obligan por este á 
conferir, dentro de dos meses del cange de las ratiñcaciones 
del Tratado á que van anexos estos Reglamentos, la autoridad y 
poder necesario á los Tribunales de Justicia del país, donde 
respectivamente residen las Juntas de Superintendencia, para 
tomar conocimiento de las acciones que se entablen sobre la 
debida ejecución de estos Reglamentos, en los Tribunales de 
Justicia á instancia de las Juntas, á fin de que se cobren las 
maltas antes mencionadas, y las cantidades antedichas se reco- 
jan y se paguen ala persona destinada por estos Reglamentos 
para recibir dichas multas y dineros. 

artículo xiix 

El dinero procedente del salario de negros libertos, y también 
de las maltas en que incurriesen los amos, será depositado por 
el curador en una caja con tres llaves, dándose una á cada 
uno de los miembros de la Junta de Superintendencia, y la otra 
al carador. 

El carador depositará estas diversas samas así que las reciba, 
haciendo previamente un asiento formal de lo recibido, en un 
libro que se llevará con este fin. 

Este dinero se aplicará del modo sigaiente, á saber : una par- 
te á discreción de la Junta de Superintendencia, se pagará al 
carador y á los otros empleados de la dicha Junta, por sns sala- 
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ríos ; Otra parle del fondo remanente, la que fuese necesaria, 
se aplicará al pago de los gastos de proceso contra los amos por 
falta de cumplimiento de las condiciones y estipulaciones de sus 
contratos, y también al pago en general de los demás gastos en 
que incurriere para llevar á efecto estos Reglamentos ; y el resto 
del fondo, si lo hubiere, se empleará á discreción de la Junta, 
en promover la comodidad y bienestar de los negros libertos, 
bien sea durante el término de su servicio, ó á su expiración, y 
especialmente en premiar á los negros libertos que se señala- 
sen por su buena conducta. 

Las cuentas de estos fondos, y del modo en que han sido 
aplicados se formarán por duplicado al fin de cada año, por el 
curador ; y después que estas cuentas hayan sido examinadas y 
aprobadas por la Junta, uno de los duplicados será trasmitido 
por cada uno de los miembros al Gobierno en cuyo nombre obra. 

Si el fondo no fuese suficiente para liquidar las demandas 
justas y necesarias hechas con los objetos requeridos, será abo- 
nado el déficit por partes iguales por los dos Gobiernos. 

ARTICULO XXX 

En caso que se suscite alguna diferencia entre los dos expre- 
sados miembros de la Junta, respecto de la asignación que ha 
de hacerse á los empleados de su dependencia, ó acerca de 
cualquiera otra materia en la ejecución de estos Reglamentos, — 
si esta diferencia ocurriese en una colonia ó posesión inglesa, 
la Junta llamará á la persona que en esa colonia ó posesión haga 
dearbitrador Monte-Yideano del Tribunal Mixto de justicia, se- 
gún el tratado ; y si el caso ocurriese en colonia ó posesión 
Monte-Videana, la Junta de Superintendencia llamará á la per- 
sona que oficie en dicha colonia ó posesión como arbitrador 
Inglés del Tribunal Mixto de Justicia, según el Tratado ; y la 
Junta de Superintendencia de negros libertos así formada, y 
compuesta de los dos miembros y de lin arbitrador, decidirá á 
mayoría de votos los puntos de diferencia. 
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terj«leíi.:u, íii á íjíngiiri empI«Ml> de ¿q «^^':••r^: IrL ii, ¡*:--r 
ni reciljir de iia-jie, menos en los Cl^os esiH^'.iiic^Jjs. tu.*- 
lumentu alijan»i, por nin^jHxa [)r^;lí,'>to. [H>rel cciL:«.::ui^ril'» :•? 
los deb'.'res que 5« jm[)oiien ji^r lo¿ pn-s^^üles He^aíiienl ^. 

.Vida de lo iroíileaid»» en el p:v.-»,Tite K«'¿hiruciil'» >»j inter- 
pretará corno que exima á un ne¿ro UbtTlo de <u sajVoión, 
como un hombre libre, á s»:r pens»*¿Tiido j*^TCu:ii'¡:ii'?ru:Vrisa 
cometida por él ímenos en los ca<os pruvistos;- C':«ritr.i l:is 
leyes del |>ais en que se halle; p»'ro en toJos Iüs ca5'»s im- 
putados á un negro bajo el cuida-l j de la expre>aila Junta 
de Superintendencia, se le administrará justicia como á un 
hombre libre, y el curador, bien por sí ó por |»ersM¡ja respun- 
sablc y autorizada para aquel objeto, asistirá á los Tribunales 
de Justicia al negro. 

ARTICL'LO XXX I i 

Queda además estipulado, con la mira de evitar una inne- 
cesaria multiplicación de palabras, que todo lo que contienen 
los antecedentes Reglamentos, que es aplicable á los amos, 
deberá también entenderse como apiic:ii»lí» á 1;ís aínas; y que 
todo cuanto contienen los dichos Reglamentos con respecto á 
negros y aprendices, aplicable al género masculino y singu- 
lar, debe entenderse aplicable igualmente al sexo femenino y 
al número plural, á menos que semejante inteligencia esté en 
expresa oposición á alguna otra disposición de estos Regla- 
mentos. 

AHTICÜLO XXXIII 

Este reglamento se insertará en la Gacela Oficial ó Diario, 
del Gobierno de cada una de las Altas Partes contratantes de 
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este Tratado, y también en el diario oficial ó Gaceta del lagar 
en que se haya establecido el Tribunal Mixto de Jasticia, respec- 
tivamente; y los Gobiernos de los dichos paises transferirán á 
las dichas Juntas de Superintendencia de negros libertos, á 
los curadoresi y á sus au^liares dependientes de dichas Jun- 
tas, la autoridad necesaria para habilitar á las dichas Juntas 
de Superintendencia, á los curadores, y á ios auxiliares de 
su dependencia, á desempeñar respectivamente sus deberes, 
y ejercer lá autoridad que se le confia por este Reglamento. 

Los abajo firmados Plenipotenciarios han convenido, en 
conformidad con el artículo XIII del tratado firmado por 
ellos hoy trece Julio, de mil ochocientos treinta y nueve, que 
el precedente Reglamento, que consiste en treinta y tres Ar- 
ticolos, se agregue á dicho Tratado, y sea considerado par- 
te integrante de él. 

Techo en Montevideo, hoy trece Julio de mil ochocientos 
treinta y nueve. 

(L. S.) José Ellauri. 

(L. S.) Juan Enrique Mandeville. 



Tí 



\v;'' 



vtí de: erratas 



Donde dice triste léase triunfo^ 4.* línea de la página 62. 
Donde dice Crainer léase Cramer, página 244, 6.* línea del 
sumario. 
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